
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO

FACULTAD DE ARQUITECTURA

DOCTOR EN ARQUITECTURA

CARLOS CHANFON OLMOS

FUNDAMENTOS TEÓRICOS DE LA RESTAURACIÓN

Ciudad Universitaria, CD.MX. 1984

PRESENTA:

TESIS 

QUE PARA OBTENER EL TÍTULO DE:



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTOi\O~IA DE NEXICO 

DIVISION DE'ESTUDIOS DE POSGRADO 

FACULTAD DE ARQUITECTURA 

Tesis para optar por el grado de 

DOCTOR EN ARQUITECTURA 

t1. EN ARQ. CARLOS CHANFON OLMOS 

1984 



o 

INTRODUCCION 

Estauración es lUla disciplina 'de remoto ongen, que durante el curso de 

los últimos dos siglos ha experimentado espectaculares cambios en la o­

rientación de sus criterios, en la extensión de su campo de acción yen 

el nivel de importancia que le concede la culcura. En el mlUldo actual, ha lle­

gado a ser preocupación característica de las sociedades contemporáneas. 

Sin embargo, la restauración no cuenta todavía con lUl cuerpo sólido de 

doctrina lUliversalmente aceptada, que pueda considerarse lUla verdadera Teoría 

de la Restauración, aplicable a todas sus ramas y que justifique plenamente 

su razón de ser y de actuar. 
Varias razones pueden explicar esta carencia. Los cambios, relativamen-· 

te recientes, de los criterios que la orientan; el progreso extraordinario de 

las ciencias, en especial las sociales, que dieron origen al viraje en los cri­

terios; la urgencia de solución en los problemas nuevos que se le' plantean y 

el caracter eminentemente pragmático de quienes la practican, sonlils princi-' 

pales causas. 
AlUlque los. cambios de orientación se iniciaron hace casi doscientos' años, 

han sido de tal modo graduales y sucesívós, que la restauración puede conside,­

rarse lUla disciplina a(m joven, en sus nuevastutas. Su carenciacjeteoría'¿SÍ, 

resulta lUl fenómeno normal que experimentan otras actividadesdelhQmbre.H~(:e· 
algunos años, el profesor Henryk Grenie\\ski, enel prefacio de u¡i'libr:ito, es­
crito con la intenci6n de difundir conocimientos básÜ:ossobr~ciberJ1étiC".hac 
cía la siguiente reflexión: 

... sus ftUldamentos (de la cibernética), nunca han sidosist~mati· 
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zados de manera que }-.ayan tenido una aceptación ~2S o menos uni-

versal. Lo cual no tiene nada de ext.raño, ya que la historia de 

la ciencia parece indicar que ninguna ciencia ha ,.odido ser con­

struida a partir de sus fundamentos lógicos, en el momento que se 

inicia el curso de su desenvolvimiento histórico real. Por el con­

trario, los fundamentos lógicos se formulan generalmente después, 

en una etapa posterior del desarrollo de la disciplina en cuestión. (1) 

Para la restauración, esta etapa posterior, a la que alude Crenie\\'ski, en 
• 

que deben definirse sus fundamentos lógicos, ha venido posponiéndose, ante la 
difusión y creciente aceptación de nuevas ideas que han transformado los concep­
tos tradicionales sobre Historia, Cultura, elonumento y - más recientemente -
Identidad. 

La transformación se ha operado gradualmente - a partir de la revolución 
intelectual ilustrada - al impulso de un inusitado desarrollo científico, ca­

racterizado por la aparición de nuevas disciplinas o por el espectacular avan­

ce de las ya existentes. Verdades insospechadas sobre la edad del mundo y sobre 

el origen biológico de la especie humana, descubiertas por las ciencias natura­

les, dieron pie a las investigaciones sobre las actividades del hombre, cuyos 

vestigios a través del tiempo, resultaron ser la clave objetiva del conocimien­

to sobre su pasado. En la necesidad, cada vez más evidente, de proteger esos 

vestigios, debe buscarse el germen de la imporancia que el mundo contemporáneo 

concede a la restauración. 

Las carencias teóricas no han sido impedimento que nuble la visión sobre 
la importancia de la restauración para la sociedad actual. Ya Viollet le fuc 
hacía gala de conciencia sobre la trascendencia de esta actividad y de su im­

bricación en el panorama de las ciencias del hombre, al eScribir en 1868: 

Notre temp,?, et notre temps seulement depuis le commencement des 

siecles historiques, a pris en face du passe une attitude inusité. 

Il a voulu l'analyser, le comparer, le classer, et former se vé­

ritable histoire, en suivant pas a pas .la marche, les progres, les 

transformationes de l'humanité. Un fait aussi etrange ne peut etre 

comme le supposent quelques esprit s superficiels, une mode, un cn­

price, une infirmité, car le phenomene est complexe. (2) 

Un siglO más tarde Liliana Grassi, profesora de la Universidad de ~lilán, 
escribiría en su libro StoJúa e. CtLU:ww. de.<. Monumen.U, después de dedicar va­

rias páginas a discutir la actualidad del problema de la restauración: 
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Abbiruno pl'ecisato in princ:ipio, e illustrnto attraverso queste ul­

time osservuzioni, quanto il problema del restauro sia attuale, non 

privo di vita, cioe; ma argomento vivo e tipico del nostro 

tempo. (3) 

La literatura sobre restauración es abundante y aparece en fonna espe­

cializada desde principios del siglo XIX. Ya durante el Renacimiento, en que 

proliferaron los tratados de arquitectura y de pintura o escultura, se habían 

iniciado las menciones eventuales a la restauración, hasta que a finales del 

. siglo XVIII, aparecen los primeros documerttos de caracter nOlluativo; siguieron 
después, en el siglo siguiente, los tratados prácticos y las monografías sobre 

casos específicos; en el presente siglo se han multiplicado las histo-:-ias enu­

merativas sobre criteri05 de restauración, los comentarios críticos y los re­
portes de experiencias científicas. 

Desde el siglo XIX, en sus inicios, aparecieron también las legislacio­

nes proteccionistas, que sin ser un género literario en sí mismas, han mereci­

do, desde las últimas décadas, estudios comparativos y críticos, así COIOO re­

copilaciones y comentarios que enriquecen y fOl~an parte de la literatura so­

bre restauración. 

El caracter predominantemente nonnativo y casuístico, hace que esta li­

teratura sea parcial, pues no contempla integralmente el campo de la restaura­

ción, y que no haya podido evitar el ser - demasiado a ~enudo - prohibitiva, 

ante la necesidad de evitar errores. Carente de principios generales, univer­
salmente aceptados, la crítica en áreas parciales no ha escapado a la diatri­
ba injustificada. 

Destacados especialistas han hecho notar algunas de estas característi­

cas. 1>Iichel Parent, actual Presidente Internacional de ICCMOS (InteJtitationa1. 

Council. on Monwnenth and SUuJ, escribía en un artículo publicado en la pasa­

da década: 

En définitive, la Charte de Venise se borne plutót, cornme 

Mérimée, a proscrire ... (4) 

José Villagrán, maestro emérito de la Universidad Nacional Autónoma de 
. México, en una conferencia sobre restauración, pronunciada en 1966 decía: 

... Las agitadas aguas de la restauración~ tan propicias a la 

turbulencia y a la discusión, tanto que los comentaristasa\l,~ 

torizados creen más apto hacer una casuística., que una teor$a. (5) 
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Los documentos nonnativos se inician en renecia en el a!lO de 1778; se 

debe el primer caso al inspector Pietro Ed¡,ards con sus colaboradores Gi lIseppe 

~ ,-tani, Gillseppe Diziani y Nicolo Baldassini, cuyo documento se refiere a pin­

t ,-a de caballete. Curiosamente, el último documento internacional de carac­

ter normativo, conocido lUliversalmente, fue redactado en la misma ciudad en el 

año de 1964, Y es conocido como la CaJLta de Vel1eua; este, se refiere a arqui­

tectura. 

AWlque separados por casi doscientos rulos, ambos docl@entos revisten la 

misma fisonomía prohibitiva, reveladora· de proflUlda preocupación por evitar e­

rrores, pero que no aporta soluciones e impulsa a la discusión casuística. He 

aquí lUl ejemplo tomado de cada uno de los dos documentos: 

Pietro Edwards (1778) 

V.- Che non si negligga di levare tutto lo sporco e le vernici del 

quadro quando non vi fosse pericolo nell'operare in tal modo, o 

qualch'altra ragione come al le volte puo accadere. (6) 

Charte de Venise (1964) 

ART. 13.- Les adjonctions ne peuvent etre tolérées que pour autant 

qu'elles respectent toutes les parties intéressantes de 1'édifice, 

son cadre traditionnel, l'équilibre de sa composition et ses rela­

tions avec le milieu environnant. (7) 

Entre los dos docu~entos venecianos anteriores, vieron la luz otros mu­

chos, entre los cuales, los más famosos y conocidos pueden ser; 

- Las normas redactadas por Camilo Boito para la restauración arquitec­

tónica, aprobadas por el nI C0I19"e6J.>O de.gU' Il1ge.g/1eJU e. AIIcWúti, en 

1879 

Las retomadas de las anteriores y completadas por Gustavo Giovannoni, 

en 1928 

- Las contenidas en la CalIta del Re6taUlIa, aprobadas en 1931 por el CO/1-

.6.tgUo SupeJúMe. delle. ÁltÜcwa e. Selle. !vril, también sobre arquitec­

tura 

- Las contenidas en la CMta de. Atel1a.6 , aprobadas también en 1931, refe- -

ridas a arqueología, arquitectura y entorno urbano de monumentos. (8) 

Junto a las colecciones de normas, aparecieron de~de principios del siglo XIX, 

los manuales prácticos, diferentes de los tratados de pintura con menciones a 

la restauración. El historiador contemporáneo Alessaildro Conti, reporta así 
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su aparición, dando cuenta de su estructura típica de recetario: 

Come mruluale sul restauro distinto da trattati tecnici generali 

sulla pittura quello del Bedotti e preceduto solamente dal Koster 

del 1827. Per la prima volta vi compaiono norme di interpretazio­

ne artistica per la politura: eventuali squilibri si compensano 

lasciando parte dello sporco e della vernice alterata che si tro­

vano sul quadro stesso; le ridipinture si devono evitare anche su 

un di pinto spellato. Grazie alla patina un quadro puo diventare 

ancor piu armonioso di come l'aveva fatto il suo autore. (9) 

Imunerables son las obras aparecidas desde entonces, que enriquecen es­
te género, aunque muchos de ellos, quizá la mayoría, son repetitivos hasta el 
cansancio y con muy limitadas aportaciones. 

De aparición reciente, e indudable calidad, con apoyo y aportaciones de 

consideración en el campo científico y técnico, pueden mencionarse: 
- Mora, ?aolo - Mora, Laura - Philippot, Paul, 

LA CONSERVATION VES PEINTURES MURALES 
Ediuice Compositori, Bologna, 1977 

- Taubert, Johannes 

FARBIGE SKULPTUREN - BEVEUTUNG, FASSUNG, RESTAURIERUNG 
Verlag Georg D.W. Cal1way, ~lÜnchen, 1978 

- Feilden, Bernard N. 

CONSERVATION OF HISTORIC BUILVINGS IN ENGLANV 

Butten'orth, London, 1982 

En 1945, al finalizar la Segunda Guerra Mundial, se fundó la ONU (orga­

nización de las Naciones Unidas), ya su sombra se formaron agencias especia­

lizadas como la UNESCO (United Nations Educational, Scientific and Cultural 

Organization), que desde su creación en 1946, debía constituirse en autoridad 

promotora de la restauración a nivel mundial. 

Con el patrocinio de UNESCO, nacieron otras instituciones como el lCO\I 

(International Council of ~hJseums) en 1950, y más tarde el IC(1-I05 (Interna­

tional Council on ~Ionuments and Site~} en 1965. A iniciativa de un grupo de 

científicos y especialistas de museos, también en 1950 se organizó el IIc" 
(International Institute for Conservation of Historic and Artistic Works). 

El gran impulso que la restauración recibió en Europa, fue resultado ló­

gico de la honda preocupaci6n que provocara la destrucci6n ocasionada por el 

gran conflicto armado y la acelerada reconstrucción que sobrevino. Pero gracias 

I 
. ! 
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a los organismos e instituciones intern3cionales, la promoción}' difusión se 

realizó a nivel mundial. 

Las publicaciones seriadas)' periódicas que emanaron desde entonces de 

esos institutos, han suministrado al mlmdo entero una abundante}' variada li­

teratura sobre restauración, esencialmente promocional, pero con ejemplos }' 
comentarios orientados al ciudadano común tanto como al aficionado, al espe­

cialista o al científico de alto nivel. 

Sin ser las únicas, merecen especial mención: 

lJ/'.;'ESCO - EL CORREO VE LA UNESCO, revista mensual en 26 idiomas 

- PATRIMONIO CULTURAL VE LA HUMANIDAD, trianual en 4 idiomas 

- MUSEUM, revista trimensual en 3 idiomas 

- Serie MUSEU¡I(S AND MONU.liENTS, XVII títulos en 2 o 3 idiomas 

ICCl>ICS - /./ONUMENTUM, publicación trimensual en francés- inglés 

- ICOMOS BULLETIN, publicación anual en francés-inglés 

IIC - STUVIES IN CONSERVATION, revista trianual en inglés 

- ART ANO ARCHAEOLOGV TECHNICAL ABSTRACTS,bianual en inglés 

Ablilldante literatura, aunque con mucho menor difusión, ha emanado de con­

gresos, coloquios, simposios }' reuniones internacionales, regionales o locales, 

promovidas por instituciones de todo tipo. Este material, en general muy repe­

titivo, es de calidad variable, pero de indudable utilidad. 

El apoyo técnico científico, aparecido a finales del siglo XIX, ha gana­
do terreno, sobre todo con el apoyo de instituciones, en especial la l1C. Sin 

embargo, no ha logrado desterrar la mentalidad artesanal heredada de la restau-
ración de obras de arte en el pasado. Harold Plenderleith, pionero de la difu­

sión del desarrollo científico contemporáneo de. la restauración, alude en re­

ciente artículo a los avances logrados en este campo durante los últimos 21 a­

ños; por desgracia, su meritorio entu,;iasmo, quizá peca de demasiado optimismo, 

y lamentablemente no puede generalizarse su opinión, que así expresa: 

Alt·hough abare 21 years had passed since some of the alchemist 

restorers were sticking fake labels on their bottles and covering 

key-holes with adhesive tape, cleaníng bronzes with hydrochloric 

acid and patinated marbl.es vith copper chisels, the whole subject 

had grown to become a science and the museum laboratory is now a 

status symbol. (10) 

Pero si el apoyo científico no ha logrado el éxito deseable, los aspectos 
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teórico-humanís ticos, han resultado aún peor librados. La preferencia general i­

zada en el mundo actual por la técnica, y el caracter práctico de quienes rea­

lizan y colaboran en la restauración, han creado en el medio, un ambiente re­

nuente al raciocinio teÓrico y pragmáticamente inclinado al recetario y a la . . 
fórmula fija. Esta actitud, pesa necesariamente corno lastre que impide el de- c 

sarrollo de una Teoría General de la restauración. 

En efecto, son abundante mayoría en el medio especializado, los arquitec­

tos e ingenieros que dividen su trabajo entre el taller de proyectos y la rea­

lización de campo; los químicos o biólogos dedicados con exclusividad a la re­

colección y el análisis de muestras; los operarios de restauración de bienes 

muebles confiados sólo en su discutible habilidad manual. Todos estos elemen­

tos, rechazan por voluntad propia, por deficiente preparación, o por simple 

ineptitud, los raciocinios de tipo humanístico, sea que les nieguen toda vali­

dez, o bien que traten de reducirlos a unas cuantas fórmulas aprendidas de 

memoria. 

José Villagrán, al captar esta situación, en su ya aludida conferencia 

de 1966, comentaba: 

Huchos arquitectos piensan que la historia de la arquitectura y 

de las artes en general, no tienen otra finalidad para el arqui­

tecto actual, que la de ilustrarlo, darle una más de esas visio­

nes panorámicas que, siendo agradables, a la postre nada le repre­

sentan, como no sea facilitarle la lectura de obras literarias o 

la visita de museos y ciudades monumentales; pero en el fondo se 

le concede valor neutro ante su propia formación como arquitecto 

al servicio de una colectividad actual. Semejante incomprensión 

del papel de experiencia que representa el pasado, es lamentable 

en muchos de nuestros jóvenes arquitectos, pero más que lamenta­

ble, perjudicial en numerosos profesores de nuestras múltiples 

escuelas de arquitectura. (lll " 

Las escuelas y talleres dedicados, a la capacltaci6n manual de restaura­

dores de bienes muebles, añaden otros problentas a las fallas señaladas por Vi­

llagrán para las escuelas de arquitectura. Estos son'probablemente resultado 

de los cambios, relativamente recientes que han experimentado. Tradicionalmen­
te, este tipo ae restauraci6n reclutaba artistas con poco éxito, pero que te­
nían un mínimo de sensibilidad para los valores estéticos. Desde hace algunas 

décadas, se han abierto ahora las puertas a toda clase de candidatos, que con 
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demasiada frecuencia, no lmen a la habi 1 idad manual, la necesaria sensibilidad, 

o carecen de la fonnación apropiada al respecto. Los instructores - que en ge­

neral padecen exceso de trabajo, pero carecen de preparación pedagógica - han op_· 

tado por un control extremo de técnicas limitadas y seleccionadas en base a su 

ex~eriencia personal 

Esta situación fue comprendida por el profesor Robert Furgeson, doctor en 

pedagogía, jefe del VepaJLtmen-t 06 Edueaüonaf Mecüa, de la Universidad de Lon­

dres - invitado a comentar y orientar las discusiones en una reunión internacio­

nal, celebrada en Roma del 1 o al 5 de septiembre de 1980, para discutir la pro­

ducción de material didáctico en cursos de restauración - quien inició la últi­

ma s·esi6n haciendo tres preguntas, que el auditorio, compuesto por profesores 

de restauración de diversos países, debía responderse a sí mismo, sin hacer co­

mentarios a los demás. Las tres preguntas, reveladoras de la situación muy poco 

halagueña que el profesor Furgeson había captado, fueron: 

1.- 15 the future of Conservation to be in the hands of duvú6matie 

lecturers! 

2.- Will you use anecdotal approaches as substitutes, for facing 

real pedagogic needs? 

3.- Do you want to see a MAFIA of conservators substituting self­

congratulation for the development of pedagogic strategies? 

Es indudable que estas anomalías en las institucipnes que preparan a los 
restauradores, han sido un obstáculo, hasta ahora insuperable, para estructurar 

un cuerpo de doctrina s6lidamente fundamentado. 
Otra plaga ha invadido desde hace tiempo los terrenos de la restauración, 

también nociva para el establecimiento de una teoría básica. Es lafonnada por 

aquellos que - a diferencia de los grupos anteriores - está totalmente alejada 

de la práctica profesional y no tiene idea de los problemas reales del haeeA 

1le.6.taWUttaJúa, pero que, sin embargo, se dedica sistemáticamente a dictaminar 

negativamente sobre TODO 10 que se hace en la especialidad. Viollet le Duc, que 

aún después de muerto, ha sido una de sus víctimas preferidas, ya los.había de­

tectado en su tiempo, y alude a ellos diciendo: 

... ces docteurs qui prétendent régenter l'art de l'architecture 

sans-avoir jamais fait poser une brique, décretant du fond de leur 

cabinet ... (12) 

Quizá la tendencia marcadamente prohibitiva de las normas y recetarios 
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de restauración, ha favorecido la proliferación de estos individuos que se ha· 

cen llamar .te61L¿cof.¡, pero que desde luego, no lo son. La genuina teoría, en 
verdad, no es desanclable de la práctica, sino su justificación lógica. A ellos 
nos hemos referido en el material didáctico impreso para apoyo del curso de 
Teoría de Restauración, impartido en el Centro Churubusco, diciendo: 

Esta turba de teorizantes eAU~Of.¡ incapaces de capitalizar los 

errores y transformarlos en-experiencia, son expertos en lo que 

NO SE VEBE HACER, ignorantes de lo que SE VEBE HAC¿R, e incon­

scientes de lo que SE PUEVE HACER. (13) 

Las tendencias, carencias y defectos llevan a la necesidad de una prepa· 

ración más cuidadosa de los restauradores, en instituciones especializadas. A 

iniciativa de la. UNESCO·, se creó en 1959 el INTERNATIONAL CENTRE FOR THE STUVY 

OF THE PRESERVATION ANV RESTORATION OF CULTURAL PROPERTY, ROME. Su primer direc· 

tor, el científico Harold J. Plenderleith, es uno de los pioneros en la organi­

zación de cursos de restauración, junto al profesor Guglienno de Angelis D'Ossat 

creador de los cursos en la Facultad de Arquitectura de la Universidad de Roma, 

y al profesor ~~nuel del Castillo Negrete, fundador de los cursos mexicanos en 

el Instituto Nacional de Antropología e Historia. 

En la década de los sesentas, con patrocinio de UNESCO, se organizaron 

cinco centros regionales para cubrir la necesidad de unificación de criterios 

en distintas áreas del mundo, bajo la coordinación del Centro de Roma, más tar­
de identificado con las siglas ICCRCN. 

Así nacieron los Centros Regionales de Tokio y Nueva Delhi para los paí­
ses del Lejano Oriente; el Centro Regional de Bagdad para los países árabes; 

el Centro Regional de Jos, para los países africanos y el Centro Regional de 

Churubusco para los países de América Latina. Este último recibió el nombre o­

ficial de CENTRO REGIONAL LATINOAMERICANO VE ESTUVIOS PARA LA CONSERVACION y 

RESTAURACION VE BIENES CULTURALES, MEXICO - UNESCO. Inició labores en julio de 

1967, con el profesor ~fanuel del Castillo Negrete como primer Director, y fue 

ampliamente conocido como ~7RO CHURUBUSCO. 

Este bien concebido sistema internacional de instituciones, parecía ser 

el órgano ideal donde se pudiera desarrollar una teoría integral de aceptación 
lHliversal; pero . por 10 mertos hasta ahora . no 10 ha sido. Churubusco, sin em­
bargo, hizo esfuerzos notables que 10 llevaron a destacar desae la década de 

los setentas, hasta su injustificada supresión en 1981. 

El Centro Omrllbllsco instituyó en 1972 las carreras profesionales, medio 
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académico necesario para in iciar la estructuración de Wl.1 <loct l"Ína teórica; en 

1974 creó la cátedra de teoría de restauración; en 1975 inició la asesoría per­

manente en psicología de la educación; en 1977 se restructuró como institución 

de servicio, de investigación, de fomlación y de infonnación; en ese mismo alio 

inició la producción.sistemática de material didáctico y amplió su campo de in­

vestigación al diseño de instrumental y equipo para la restauración, así como 

al análisis y difusión de documentos claves para la comprensión del fenómeno de 

creación de los bienes culturales. Finalmente, en 1978, el Centro Churubusco 

fue declarado CelWi.o de Exc.elenuo. por el ICCRa--l. (14) 

La cátedra de Teoría de la Restauración, creada en 1974 por Churubusco, 

no representaba novedad en cuanto al título, sino en cuanto al contenido de su 

programa. Este versó por primera vez, sobre la discusión y raciocinio de concep­
tos fundamentales para la actividad restauratoria. Hasta entonces - y esta si­
gue siendo la práctica común en las instituciones de fOlTIación - se había lla­
mado teoría, a la recopilación de opiniones surgidas en torno a la restauración. 
Esta práctica equívoca, que continúa vigente, es resultado de las carencias raen­

cionadas en párrafos anteriores, tanto como de la urgencia para encontrar solu­

ciones. Así lo ha considerado Liliana Grassi: 

La conoscenza del pensiero delle teoriche trascorse aiutera a 

chiarire i problemi piu urgenti. (15) 

Pero el profesor Patrick Faulkner, de la Universi~ad de York, denunció el 
mIsmo fenómeno, ante la VI A1>o.mbR.eo. GeneJto.R. de 1 COMOS, celebrada en mayo de 
1981; en sus palabras se notan, tanto la reticencia hacia el estudio histórico, 

como la urgencia de buenas soluciones: 

Many existing courses stress the history of the philosophy of con­

servation as a subject. 1 feel this is irrelevant, however interes­

ting. It is in itself an historical study, and knowledge of it, in 

no way qualifies one t.o effect better CC'!lservation. (16) 

Llama la atención la denominación de 6~o~o6~o. a los aspectos teóricos 

de la restauración. Al parecer, su empleo, hoy bastante difundido, fue inicia­

do por el profesor Paul Philippot, segundo Director del ICCR~I. Hay que acla­

rar, sin embargo, que su uso - quizá tolerable como metáfora retórica - revela 

poca familiaridad con los auténticos conceptos filosóficos. 
Pero sería muy injusto desconocer los genuinos ejemplos de teoría, con 

intenciones generalizadoras, que se han dado desde la aparición de la restau-
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ración como concepto contemporaneo a principios del siglo XIX. En este panora­

ma de casi dos siglos, tres nombres sobresalen por la calidad de sus aportacio­

nes, son Eugene Ernmanuel Viollet le Duc, arquitecto e investigador francés; Ce­
sare Brandi, crítico e historiador italiano, y José Villagrán García, arquitec­
to y teórico mexicano. 

Viollet le Duc (1814-1879), gozó de gran reconocimiento durante su vida, 

gracias a los puestos oficiales que sustentó, pero su responsabilidad pública 

no impidió que realizara una obra de investigación de considerable dimensión y 

calidad. Discípulo de Ludovic Vitet y de Prosper Mérimée, superó ampliamente a 
sus mentores, al trasponer en la reflexión y en la práctica, los niveles norma­
tivos y prohibitivos de sus maestros. 

Sus ideas teóricas sobre restauración están contenidas en el artículo 

RESTAURATION de su obra monumental Vi.cüoymcu'.!r.e. Rwonné de. l' MeM:te.uUlte. 

Fltaneai.he. du XTe. au XVTe. Si.ecte., en diez tomos, impreso por B. Bance (1 a VI) , 
Y por A. ~brel (VII a X), en Paris, entre 1854 y 1868. El artículo se encuen­
tra en el torno VIII, pp. 14 a 34. 

Su contenido es tradicionannente mal interpretado por críticos que, a 

través de una mala traducción del primer párrafo, lo juzgan sin analizar el 
! ! . artículo completo. La frase le ItUabUlt danó un UM. eompld qui. pe.lLt n' avoi.Jt 

jamw e.W:té a un mome.n:t donné, se haya traducida en varios textos españoles 

corno Jr.eh:table.eruo en un eh:tado eompldo que. no pudo jamM exi.J.,:ti.Jt. 
Una interpretación más fiel de la redacción originAl es Jr.eh:table.eruo 

a un eh:tado eompldo que puede. no habe!t exi.J.,tido en un n1omen:to dado. 10 que 
en la mala traducción se da corno objetivo único y necesar'o, en realidad es 
presentado por el autor, corno posibilidad extrema aceptable. Para convencerse 

de ello, basta leer con atención el resto del a~tículo y constatar el gran res­
peto que Viollet le Duc exige para la materia original, y las Inuy variadas ma­

neras que sugiere para evitar su alteración y deformación. 

Pero la crítica se ha ensañado en forma especial con él; hoy en día se 
le menciona más para censurar algún aspecto de sus ideas o de sus obras, que 

para reconocer su amplio y concienzudo trabajo. Las razones son múltiples, pe­

ro en ellas no siempre brilla la buena fé, y quizá en la actualidad sólo se le 

critica por hábito irreflexivo. 
Su prestigio oficial y su permanente lucha contra el,academisrno, le ga­

'nELro,n celos y envidias que quedaron liberados a la caída de Napoleón 111, su 

,protlec1:or. El hecho de que sus criterios, en muchos aspectos referentes al 

c.omp.f.e-to, hayan sido superados en la actualidad, no son raz6nsuficien-
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te para desconocer sus aportes, puesto que es nonna básica de la crítica histó­
rica, el juzgar dentro del contexto cronotópico. 

En todo caso, su obra no puede criticarse a través de una sola frase, ni 

siquiera de todo el artículo sobre restauración. Para calibrar sus aportacio­

nes, es necesario conocer todos sus escritos; ellos respaldan y reflejan su i­

deología completa. 

En sus dos obras momunentales, el V.¿c.tianl1cUlte RilMonné de .e.' ÁJtc.lu..tec..twr.e 

FJr.al'!~ilMe y el V.¿c.tio¡¡ncUlte RilMonné du Mob.¿.e..¿eJr. FJr.an~ilM, más que en sus otras 

múltiples investigaciones menores, se encuentra el modelo claro de fundamenta­

ción histórico-crítica que, en su concepto, debe respaldar todo proyecto de 

restauración. 

El fue el pr~ero en visualizar la imbricación de la restauración en el 

panorama completo que ofrecían las ciencias de su tiempo; profundamente impre­

sionado por los avances logrados, quedó convencido de que la restauración era 

un concepto totalmente nuevo. 

En el Diccionario Razonado de Arquitectura, es muy interesante el Prefa­

cio, que aparece en el primer tomo, donde el autor presenta y justifica la o­

bra. Tratará - afirma - de nlostrar que el Gótico, es lo mejor que ha produci­

do Francia desde la decadencia del Imperio Romano hasta el Renacimiento, y que 

desde Francia se extendió a los demás países de Europa. Hay en el fondo de sus 

motivaciones el problema subyacente de la identidad, expresado como nacionalis­

mo, que va mucho más allá de la conservación mecánica de los monumentos como 

tales; la meta real es el conocimiento de los propios antecedentes: 

Les monuments de pierre ou de bois périssent, ce serait :folie de 

vouloir les conserver et de tenter de prolonger leur existence en 

dépit des conditions de la matiere; mais ce qui ne peut et ne doit 

paso périr, c'est l'esprit qui a fait élever ces monuments, car cet 

esprit, c'est le notre, c'est l'ame du pays. 

Cada página de la obra demuestra la racionalidad que apoya la solución 

gótica de cualquier detalle o de cualquier elemento, pequeño o grande, simple 

o complejo. Esta racionalidad es presentada como nacida de una excepcional 16-

gica constructiva que caracteriza a todos los estratos de la sociedad medieval 

francesa y que se palpa en la calidad y cantidad de las obras de arte produci­
das en todas las ramas y en todos los niveles de la actividad arti~ticá. 

'La presentación en forma de diccionario, subraya la disección metódica 

", , . ',',' 
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de lm monumento para comprender hasta sus más mínimos detal les, tal como nece­

sita hacerlo el restaurador, para quien no es suficiente el conocimiento glo­

bal de la obra de arte, sino que debe llegar al análisis de cada elemento, por 

pequeño o insignificante que parezca: 

... s'il veut non seulement paraitre sincere, mais achever son 

oeuvre avec la conscience de n'avoir rien abandonné au hasard et 

de n'avoir jamais cherché a se tromper lui-meme. (11) 

La caracterización consciente, estricta y minuciosa de este acheven ~on 

oeuvlLe, dan una profundidad y unas modulaciones al Ua-t comp.tu, que son insos­

pechadas por los críticos rutinarios actuales; por más que, siendo hombre de 

su tiempo, no escapara Viollet le Duc a los conceptos hoy superados sobre oc" a 

de arte y cultura,que son los que le impulsaron a establecer - así sea como 

caso extremo - la meta del estado completo, para una restauración aún restrin­

gida a la obra de arte. Pero no olvidemos que esta orientación es de 6aeto, 

aunque ya no lo sea de ju/te, la que inspira la mayor parte de la labor restau­

ratoria que, hoy en día, se realiza en muchos países del mlmdo. 

Para fundamentar sus raciocinios y sus juicios histórico-críticos, Viol­

let le Duc acude a una amplísima documentación medieval y a toda la bibliogra­

fía especializada disponible en su tiempo. Sus notas a pie de página incluyen 

a cronistas corno Joinville y Villehardouin, a poetas como Chrétien de Troyes, 

a maestros constructores como Villard de Honnecourt y Rob~rt 'de Coucy, junto 
a sus maestros Vitet y ~Iérimée. Sus citas son en latín medieval, en occitano, 
en picardo, en fráncico o en cualquiera de los dialectos del Antiguo Francés, 

al lado de las que están en Francés Medio o Moderno. 

Pero con los tesdmonios escritos, Viollet le Duc dejó unos 10 000 dibu­

jos arquitectónicos de plantas, fachadas, cortes perspectivas y detalles, que 

dan fe de sus levantanl~entos y proyectos, tanto corno de sus investigaciones 

sobre monumentos especificos. Sus proposiciones, tanto teóricas como prácticas, 

están pues, objetivamente fundamentadas en la documentación histórica disponi­
ble en su tiempo. 

Viollet le Duc, sin embargo, a pesar de sus múltiples menciones a las 

artes en general y al mobiliario - que hoy, para la restauración, quedaría i­

dentificado como material etnográfico - construye su teoría, exclusivameínte 
para los problemas que entonces presentaba la arquitectura gótica francesa; a 
ese campo se restringen sus proposiciones teóricas y las aplicaciones prácti­

cas que ejecut6. 
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Viollet le LIJc, sin embargo, ha sido el primer restaurador activo que, e­
levándose por encima de la casuística, buscó razones más profundas que pudieran 
justificar la restauración. 

Cesare Brandi (1906- ) es un caso distinto. Graduado por la Universi· 
dad de Siena - su ciudad natal - en Jurisprudencia, y por la Universidad de Flo­

rencia, en Letras, coordinó labores de catedra en varias universidades, con nu­

merosos puestos oficiales de dirección, inspección y administración, en el área 

de las Bellas Artes. 

Para la restatiración, fundó un taller en Boloiía durante el año de 1935; 

fue el primer Director del IIt,-,.t;,UuJ:o Cen-tJta..te del. Rea.taulto, inaugurado en 1939; 

dedicó numerosas conferencias y artíclllos a la teoría de restauración, en espe­

cial a partir de la fundación de esa última institución que promovió, organizó 

y dirigió, aunque desde su primera juventud había ya ocasionalmente incursiona­

do en campos teóricos de la protección a las obras de arte. 

Sus capacidades personales, palpables en su obra publicada (mas de 500 ar­

tículos en revistas especializadas) le llevaron con preferencia a la crítica de 

arte y a la difusión de ideas, mas que a la eSérllcturación didáctica con fines 
pedagógicos, sin que esto signifique superficialidad o deficiencia lógica. Por 

el contrario, su obra siempre es seria y rica en conceptos, pero sintética. 

Entre los artículos donde trata aspectos teóricos específicos en la res­
tauración, consideramos como los mas importantes: 

EL RISTABIWIENTO VELL'UNITA POTENZIALE VELL'OPERA V'ÁRTE 

Bolletino del InstitutoCentrale del Restauro, 2 (1950), pp. 3-9 

PRINCIPES VE LA RESTAURATION VES OEUVRES V'ART 

Italie, L'Amour de l'Art, XXX (1950), pp. 21-26 
RESTAURO VELL'OPERA V'ARTE SECONVO L'ISTA/IzA VE LA STORICITA 

Bolletino del Instituto Centrale del Restauro, 11-12 (1952) ,pp. n5-119 

IL RESTAURO VELL '·OPERA V' ARTE SECONVO L 'ISTANZA ESTETICA O VELL' ARTISTICITA 

Bolletino del Instituto Centrale del Restauro, 13 (1953), pp. 3-8 

IL RESTAURO E L'INTERPRETAZIONE VELL'OPERA V'ARTE 

Annali della Scuola Normale SÜperiore di Pisa, XXIII (1954),pp.99-100 

IL RESTAURO 

1 Problemi di Ulisse, 27 (1957), pp. 1380-1382 

Pero una idea mas completa de la ideología de Brandi, se obtiene enelar­
tículo que escribió para la ENCICLOPEDIA UNIVERSALE DELL'ARTE, que aparece tra­
ducido al inglés en la ENCVCLOPEVIA OF WORLV ART, editada por ~k Gtaw-Hill Co., 
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London, 1966, Volume XII, pp. 179-184, Verblun - RESTORATlON M"D CV,\JS[,~VAT10N. 

Sus alLnnnos Vlad Borelli, Raspi Serra y Giovanni Urbani, elaboraron un 

reSLUuen de las lecciones impartidas por Cesare Brandi en el Instituto Centra-

le del Restauro y lo editaron en un libro bajo el título de TEORIA DEL f<ESTAURO, 

Edizioni di Storia e Letteratura, Roma, 1963. Este texto es el más diflUldido 

y es el empleado en muchos centros de formación de restauradores. 

Tocó a Cesare Brandi disertar a la luz de los conceptos idealistas rei­
nantes en Italia para adecuar la práctica de la restauración, y la ya larga­

mente cultivada sensibilidad italiana en la apreciación de las obras pictó­

ricas, a una estructura teórica congruente y lógica. Así, su mentalidad críti­
ca, más que histórica, le permitió establecer jerarquías, fLmdamentadas en plan­

teamientos filosóficos emanados de Lm Croce o de Lm Gentile. 

Para Brandi no existe restauración propiamente dicha más que para la o­

bra de arte, y en ella, la imagen debe distin~jirse de la materia, aLmque am­

bas son coexistentes. Aquella, supera jerárquicamente a esta. Tras afirmacio­

nes tales, está el supuesto idealista del valor del mensaje estético, p~t ~e, 

al cual se supedita el mismo contexto histórico intelectual. En la consisten­

cia física de la mai~ria, que garantiza'la trasmisión del mensaje artístico a 

la posteridad, se basa la importancia de la actividad restauratoria: 

Pertanto, se dal pLmto di vista del riconoscimento dell'ope?:"a 

d'arte come tale, ha preminenza assoluta il lato artistico, all' 

atto che il riconoscimento mira a conservare ai futuro la pos­

sibilita de quella rivelazione, la consistenza fisica acquisita 

Lm'importanza primaria. (19) 

Brandi retornó la distinción, muy conocida de autores precedentes entre 

los aspectos estéticos y los históricos, convirtiéndola ell exigeneia. Dió pre­

ferencia a la exigencia e~tética, en cuyo análisis basa el caracter único e 

irrepetible del objeto artístico, de donde emana la necesidad" de autenticidad, 

ep cuanto na ~ep~adu~b¿e: 

Qualora le condizioni dell'opera d'arte si rivelino tali da esigere 

Lm sacrificio di Lma parte de quella sua consistenza materiale, il 

sacrificio o comLmque l'intervento dovra essere compiuto secondo 

che esige l'istanz~ estetica. E sara questa istanza la prima in 

ogni caso, perche la singolarita dell'opera d'arte rispetto agli 

altri prodotti umani non dipende dalla sua consistenza materiale e 

neppure dalla sua duplice storicita, ma dalla sua artisticita, don-
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de, una volta perdlltn qllesLn, non resta piii che un re.litto. (20) 

Es indudable el provecho que las prácticas restauratorias obtuvieron de 

esta doctrina, cuyos supuestos teóricos, hoy han sido superados, pero que fo­

mentaron un redoblado respeto a la autenticidad. Las ideas brandianas fueron • 
definitivas en la discusión del tratamiento de .eaguYlaó, difundido después por 

Paul Philippot, y en la llamada c.eea~Ylg CoYl1Aove~y entre Londres y Roma. 

Esta conocida disputa, enfrentó la habilidad en lffia técnica manual, re­

vestida de un superficial cientificismo, con la necesidad de documentar histó­

ricamente el proceso de creación de la obra de arte y la sensibilidad re~ueri­
da para captar sus valores plásticos. La Na.t¿oYla..i Ga..e.eej~y de Londres, ej ecuta­

ba en sus talleres de restauración, limpiezas profundas de cuadros al óleo, 

que fueron cuestionadas por Brandi, en un artículo publicado por el BU!LÜng-toYl 

MagaUYle, titulado The clea.¡u)¡g 06 P-ic.-tuJI.M iYl Re.tation -to Patina, VaJlwh and 

G!.aZM (julio 1949) .Neil ~Ic Laren y Anthony Werner, defendieron la práctica 

inglesa, en un nuevo artículo publicado por la misma revista con el título de 

Sorne Factua..i ObóeJwa..Uon6 about VaJtWhM and G.eazM (julio 1950), donde pre­

tendían justificar su técnica en supuestas razones científicas: 

As Professor Brandi's article shows, the main objection to com­

plete cleaning are based on the fear that part of the artist's 

intention in the form of patina, glaze (= g.ia~, ve.ta.tuJI.a) or 

varnish, may be removed or damaged in the cleaping process. 
This fear, however, arises from an incomplete understanding'of 
the solubility of surface varnishes and glazes. (21) 

Brandi contestó con presteza en una carta alBU!LÜYlg-ton MagaziYle, que 

fue de inmediato publicada (octubre 1950), pero también en un· artículo para el 

BoUilino de! In6.ututo Cen.tJta1.e de! RM-tauJI.O (3-4, 1950, pp. 9-29). Allí, 

adoptando el mismo título en inglés Sorne Factua..t Ob¿'eJ!.vation6 abol1t VaJlWhM 

aYld G.iazM, puso fin a la disputa con una aplastante documentación histórica, 

para demostrar fuera de dudas, el verdadero papel de los barnices y veladuras 

en los valores plásticos de la pintura de caballete. 

A pesar de todo, Cesare Brandi como teórico, es parcial, pues aún sin 
tomar en cuenta los aspectos idealistas, ya superados, de su dialéctica, su 

'.·obra se refiere solamente al problema de la pintura, por más que contínuamel1-
aluda a obras de arte en general, incluida la arquitectura. Sus amplios 

aDorl'''~, sin embargo, hacen de él lffi auténtico teórico de la restauración que 

poderosamente en el tratamiento de la pintura. 
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José Villa~rán Garda (1902-1982), por su parte, conjugó dotes excepcio­

nales en diver"as actividades, jlUlto a lUla gran capacidad de trabajo. Desde su 

primera juventud dedicó tiempo y esfuerzo a su autoformación humanística. [b­

tado de una mente filosófica, manejó con soltura el raciocinio teórico y ana-,,_ 

lizó las corrientes de pensamiento vigentes en la primera mitad del siglo. A 

pesar de ser un teórico destacado, nunca se alejó de la práctica profesional 

de la arquitectura, en la que con justicia se le considera el iniciador mexi­

cano de la corriente contemporánea. ~laestro por vocación, llegó primero a la 

cátedra, y a la Dirección de la Escuela Nacinr¡al de Arquitectura después, sien­

do aún muy joven, y por demanda del alumnado. Creó la Cátedra de Teoría de la 
Arquitectura, para la cual elaboró un cuerpo congruente de doctrina, que ha 
servido de guía a muchas generaciones de arquitectos lnexicanos. Por tan varia­
dos méritos, acumuló distinciones y reconocimientos a su labor, tanto en t-léxi­

ca como en el extranjero. 
Erudito conocedor del patrimonio cultural arqllitectónico, se interesó 

por la restauración en los últimos veinte años de su vida, siendo miembro del 

Colegio Nacional y Maestro Emérito de la Universidad Nacional Autónoma. Por 

designación del Secretario de Educación Pública-primer Director General de la 

UNESCO - Jaime Torres Bodet, fue el primer Presidente del Comité l-lexicano del 

Consejo Internacional de t-bnumentos y Sitios (IC~[6), y miembro de los Conse-

jos Consultivo y Ejecutivo de ese organismo, a nivel internacional. 
Lamentablemente, José Villagrán no fue escritor, y'sus ideas recibieron 

difusión a través de la cátedra wliversitaria y de gran número de ciclos de 
conferencias. 

Sin embargo, con ejemplar disciplina académica, nunca se presentó a ofre­

cer una plática, sin llevar escrito el texto c~mpleto; aunque -.con su amplia 

erudición y fácil palabra- solía leer apenas los párrafos iniciales, para con­

tinuar su exposición, sin atenerse al texto preparado, disertando con la misma 

claridad y fidelidad al tema elegido. Es gracias a estos guiones personales, 

preparados para sus conferencias, que hoy se puede disponer de algún material 

- impreso sobre su ideología, en redacción personal del autor-o Pero quienes tu­

vimos la suerte de asistir a su cátedra universitaria, durante los dos años 

- el primero y el quinto de la carrera - qlJe marcaban los programas de la Es­
Cuela Nacional de Arquitectura, somos sin duda los que tuvimos un acceso más 

~~amp:lio y completo a su pensamiento. 

Villagrán nunca pretendió ser teórico de la restauración, y así lo expre­

Só reiteradamente en sus conferencias; pero su amplia erudición arquitectónica 
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y filosófica, le pennitieron apreciar y exponer con perspicacia los problemas 

de la restauración arquitectónica. 

Sus obras publicadas, más directamente involucradas en el problema teó­

rico de la restauración, son: 

ARQUITECTURA Y RESTAURACION DE /.IO,lIUMENTOS 
Edi torial de El Colegio Nacional, ~léxico, I-IGILXVIl 

Memoria de El Colegio Nacional, Torno IV, N° 1, Año de 1966, pp. 87-126 

(El Centro Churubusco lo reditó en 1974 y en 1977) 

INTEGRACION DEL VALOR AR2UITECTONICO 
Centro Churubusco, México, 1974. Se reditó en 1977 

LA PROPORCION EN AR~UITECTURA 
Editorial de El Colegio Nacional, 1-léxico, ¡'¡CMLXVIII 

¡":emoria de El Colegio Nacional, Torno V, N° 4, Año de 1967. 

(El Centro Churubusco lo reditó en 1977) 

LOS TRAZOS REGULADORES VE LA PROPORCION ARQUITECTONICA 
Editorial de El Colegio Nacional, l'!éxico, />ICMLXXI 

Memoria de El Colegio Nacional, Torno VI, N° 4, Año de 1969, pp.169-220 

ESTRUCTURA TEORI CA VE L PROGRAMA ARQ.UITECTONI CO 
Edi torial de El Colegio Nacional, !-léxico, ¡'!CNLXXIl 

Memoria de El Colegio Nacional, Torno VII, N° 1, Año de 1970, pp.285-374 

Estas cinco series de conferencias, sin embargo, s~ponen el conocimiento, 
por lo menos general, de todo el cuerpo de doctrina queVillagrán exponía en su 

curso de Teoría de Arquitectura, parcialmente presentado en: 

TEORIA VE LA ARQUITECTURA 

Instituto Nacional de Bellas Artes, />léxico; 1964 

Cuadernos de Arquitectura, N° 13, agosto de 1964 - Notas complemen­

tarias al CUrso, escritas en septiembre de 1956, para ayuda de los 

profesores auxiliares. 

(El Centro Churubusco las reditó en 1974 y 1977, a petición expre­

sa de su autor) 

José Villagrán intuyó la necesidad de una teoría general de restauración 
WSll\t.erl.or a las reflexiones parciales sobre restauración arquitectónica, a su 

imbricadas en la Teoría General del Arte y en la Teoría de Arquitectura.El 
limitó a hacer planteamientos que pudieran inducir a definir criterios: 
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Es claro que en el curso de estas pláticas no pretendemos exponer 

una teoría cabal de la restauración; ni el tiempo de que dispon­

dremos ni la extensión de materia tan actual y, sobre todo, tan 

escasamente explorada, ni mi personal preparación lo permitirían; 

pero sí ~ntentaremos, como se deja dicho, una mera persecusión de 

criterio que, por elemental que sea, resulte sustancial y al fin 

represente portillo de acceso a mayores y más profundas incursio­

nes en el tema. (22) 

Pero como en el caso de Viollet le Duc y de Cesare Brandi,para evaluar 

los aportes de José Villagrán en el área específica que nos ocupa, es necesario 

contemplar toda su obra, para lo cual - como se ha anotado - debe conocerse su 

teoría de arquite~tura, con el problema del exiguo material publicado. 

Desde la segunda década del siglo, mucho antes de la primera edición del 

Sapvr. Vedvr.e .t' ÁIlcWe.U:U!la, de Bruno Zevi, ya presentaba en su cátedra univer­

sitaria al espacio arquitectónico como materia prima de la arquitectura; al in­

cursionar en la restauración, consideró también al espacio, como materia de ella, 

sin ocultar sus fuentes de apoyo: 

Quizá sorprenda a algunos decir que la materia primera que trans­

forma la arquitectura s~an los espacios, porque se sigue pensando 

como en el Renacimiento, que la arquitectura se hace con elemen­

tos edificatorios, muros, apoyos, cubiertas; puertas y arcos, bó­

vedas y techos. Nótese que las. arquitectUras, secula.rmente se han 

hecho no sólo con estos espacios que delimitan,. sino también y 

fundamentalmente con otros espacios, quesón los delimitados por 

aquellos. En el campo de la cienci~ del arte, ya Reynaud, a media­

dos del pasado siglo XIX, había hecho notar el valor que tenía e­

sa porción.de aire encerrado por una cúpula como la de la Basíli­

ca de San Pedro, en Roma; mas, propiamente tocó al estético y ar­

quitecto alemán Schmarsow, a principios del siglo XX, exponer que 

la esencia de la arquitectura, está en la comprensién de los es­

pacios. (23)' 

En Oltología y Axiología, Villagrán se inspira en la filosoffa idealis-¿--' 

emanada de la escuela alemana de Baden, expuesta en Espaiia por Garcia ~b­

rente. Sus citas de Lotze, Windelband, Rickert o Scheler, son numerosas, lo que 

le ha valido críticas recientes, aunque poco eruditas, y más orientadas ~n odium 
~1.Ic..tOIlM, que fundamentadas en raciocinio. 
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La filosofía de los valores nació y se fortaleció como reacción al meca­

nicismo positivista; la adopción del camino a"Xiológico por Villagrán, llevó a 

una comprensión más equilibrada del funcionalismo de la década de los treintas. 

En la teoría de restauración, la axiología es instrumento eficaz para 

disminuir la angustia del problema complejo, al permitir lIDa disección metodo­

lógica que multiplica los accesos a la posibilidad de comprensión. Para la res­

tauración, la axiología se fundamenta en una verdad axiomática: ~e p40tege ~o­

lamente aqueU.o que vale. 

Un aspecto .de sumo interés, es la inclusión que Villagrán hace, dentro 

de su escala jerárquica de valores, del que considera de mayor rango, e inte­

grador de los demás, e.e. valo4 ~o~al, desconocido para Scheler y los grandes 

filósofos idealistas de Baden. Con ello, Villagrán hace honor a la visión an­

tropologista que en México ha estado ligada desde finales del período virrei­

nal, a la noción de monumento y de cultura: 

y aquí, como su~ede en cada aspecto de los integrantes valores 

del arquitectónico, se penetra sin sentirlo, en lo social, a me­

dida que más se consideren los aspectos antes contemplados. La 

validez social en la obra de arquitectura es una expresión y una 

delación, en suma, de la cultura de que forma parte y en la que 

hunde sin discusión, sus raices. (24) 

Pero quizá el aspecto más trascendental en las aportaciones de José Villa­

grán a la restauración, radica en sus raciocinios sobre la subjetividad de toda 

solución restauratoria. Esta postura, cuestiona en su fundamento la doctrina, 

hasta entonces inconmovible de"la neótaunaci6n tenminá donde comienza la ~p6-

teó~, de antiguo abolengo: 

Después de lo anterior,-debemos enumerar dos conclusiones, las de 

esta última incursión que hemos dejado asentada: la subjetividad 

de toda restauración, o sea que es 'creación subjetiva' y que el 

monumento se nos incorpora al calificarlo de 'histórico' y avalo­

rarlo 'estéticamente', a la vez que por mediación de la cult~a 

en que hunde su origen, y empalma con el tiempo y la cultura de 

hoya que pertenecemos. Sin duda este aspecto es de trascendencia 
e invita a su mayor comprensión (25) 

Pero también José Villagrán", se limita en su raciocinio, a los problemas 

de la restauración arquitect6nica, y es por tanto parcial; por más que sus .razo­

nes abran inwnerables puertas a una v~.si6n más integral, que él proclama necesa-

, i 
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ria, pero que no intenta enfrentar. 

Si debiéramos ahora comparar los méritos de estos tres notables de la 

teoría de restauración, tendríamos que subrayar el genuino raciocini~ filosófi­

co que respaldó las reflexiones de Brandi y de Villagrán, y que los tres con­

templaron el monlllllento pictórico o arquitectónico, a través del cristal colorea­

do de la obra de arte. Pero Viollet le Duc y Villagrán, pertenecieron a ese gé­

nero raro de seres hlllllanos, que es capaz de destacar a la vez, en la teoría y 

en la práctica profesional; ellos constituyen la excepción a la máxi~a general 

que asegura que, el. mejOlt CJÚ;Üco el.> el. peOlt aJr.J;,U,.ta., Ij el. mejolt aJr.J;,U,:ta e,,~ el. 

, . peolt C1tl:tico.Casos como el de los dos arquitectos comentados, tienen el valor 

poco común, de ofrecer una teoría, sólidamente flmdamentada en su experiencia 

práctica personal. 

Sin despreciar ni disminuir lo histórico, Viollet le Duc y Brandi, se 

inclinaron a evaluar lo estético al grado de buscar la integridad de la obra 

de arte en un estado completo o en la reintegración de las lagunas, haciendo 

sin embargo, una sólida defensa de la autenticidad; el uno por el definido ca-
mino del racionalismo positivista, 

que también exploró Villagrán. 

el otro por el complejo campo del idealismo, 

Hay un claro progreso en la secuencia cronológica de sus aportaciones. 

Si Viollet le Duc positivista, comprendió la relación entre la restauración y 

el desarrollo de las ciencias objetivas nacidas en la Ilustración; Brandi tuvo 

que mostrar la necesidad de comprender el proceso de creación y la obra de ar­

misma, y en su visión idealista definió que, la historia - también ciencia -
hermanar sus conclusiones con las de las ciencias exactas que auxilian a 

restauración (tal fue el saldo positivo de la Cl.eanú¡g Con:tJtoveMY); Villa­

de ellos, captó el valor social de raíz antropologista, -descono­

inspiradores idealistas, y planteó la necesidad de una teoría ¿­

válida para todas las restauraciones. Sería de desear, que alguno 

tres, volviera a nacer, y con su talento, estructurara ese cuerpo de doc­

general, que ahora es necesario. 

En efecto, las páginas anteriores han presentado un panorama, qUlza per­

y subjetivo, del estado que guardan hoy en día, los aspectos teóricos en 

apoya la acción de restaurar. Nos parece evidente que se impone la nece­
sobre las razones más profundas. que justifican la restall-

como concepto genérico contemporáneo, para definir losfunda.lllerttos sobre 
"u¡.~e's pueda estructurarse ese indispensable cuerpo de doctrina, dentro del 

las aportaciones parciales, sintéticamente descritas en los párrafos pre-
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cedentes, adquieran sentido y justa dimensión, propiciando a la vez otras nue­
vas, sobre sólidas bases. 

La intención de este trabajo, es precisamente iniciar la reflexión sobre 

los fundamentos. Prematuro sería, por ahora, intentar la formulación de todo la 

armadura doctrinaria, requerida en una Teoría General de Restauración. Se im­

pone antes, la aceptación general de tales fundamentos, que sólo puede ser fru­

to del diálogo, de la discusión, de la aplicación práctica, del intercambio de 

puntos de vista, de la evaluación de resultados y de la retroalimentación de 

las experiencias. 

La restauración, en su orientación contemporánea, aparecida en el siglo ,,'­

XIX, debe contemplarse como efecto de la revolución ideológica iniciada en el 

movimiento ilustrado de finales del siglo XVIII, y lleva esencialmente el carac­

-ter de instrumento para proteger las fuentes de objetividad científica que re­

quiere el conocimiento del pasado - y como tal - alimentar la conciencia sobre 

los elementos comunes a todo el género humano, tanto corno las diferencias que 

individualizan a cada grupo humano en su proceso de transformación. Esta es la 

tesis que el presente trabajo sustenta. 

Para probarla, se analizará el desarrollo histórico de cuatro conceptos, 

a saber, Cultura, Historia, Identidad y ~bnumento, antes de abordar el problema 

propiamente dicho del concepto de Restauración. Los cuatro conceptos iniciales, 
son lugar común en la literatura especializada, pero su relación con la restau- . 

ración, es tomada invariablemente como verdad axiomática'que no requiere refle­

xión. Los siguientes capítulos plantearán esa liga esencial, subrayando su in- ¿O. 

terdependencia y evolución sinRlltánea. 
Un capítulo final, expondrá nuestra proposición de lo que debe ser el 

concepto contemporáneo de restauración, con basfi! en los raciocinios que le pre­

ceden y la realidad actual, añadiendo una definición genetal de restaurációny 

la respuesta sintética a las preguntas elementales sobre la naturaleza de esta 

En relación con los conceptos de Cultura, Historia, Identidad y l>bnumen­

frecuente la diversidad de opiniones, que constituyen la dialéctica del 

~rlsamit~nt:o contemporáneo sobre el tema. La naturaleza de esta investigación, <~.­

"""'"", en términos generales, el no tornar partido o entablar polémica en asun-
que no sean estrictamente el concepto de restauraci6n; aunque ha sido impo­

ocultar las preferencias personales en todos los renglones. 
Estamos convencidos de que la diversidad de opiniones ha caracterizado 

etapas de mayor desarrollo en cualquier campo. Así ha sido para la restau-

,'.; .. , .. -,-', 
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ración en los últimos dos siglos, y esperamos que lo sea en el futuro, pues no 

parece que esta actividad esté arrihando a una etapa estacionaria. 
Por otro lado, las ideas aquí desarrolladas, no constituyen una total no­

vedad. En forma progresiva, parcial y suscinta, han sido expuestas desde 1974 

a a1lDT\Ilos de Maestría en Restauración, tanto en la Escuela Nacional de Conser­
vación, Restauración y ~~seografía, del Centro Churubusco, como en la División 
de Estudios de Posgrado de la Facultad de Arquitectura de nuestra Universidad. 

Pero también, aunque en forma aún más breve, han sido eX"]Juestas en foros inter­

nacionales, por lo menos en las tres ocasiones siguientes: 

co.'\GRESO INTERNACIQ'lAL SOBRE CONSERVACION, REHABILITACIQ¡'\i y RECICIAJE 

Quebec, Clli.adá, mayo de 1980. (26) 

VI ASAMBLEA GENERAL DEL CONSEJO INTERNACIONAL DE MONU1>IEÑ1'OS y SITIOS 
Roma, Italia, mayo de 1981. (27) 

Sa-UNARIO IN1'ERNACIONAL SOBRE TECNICAS MODERNAS PARA LA RESTAlJ"RACION 
DE ~1CMJ1;IEN1'OS 
La Habana, Cuba, octubre de 1982. (28) 

En ninguno de estos foros, nacionales e internacionales, se han plantea­
do objeciones a las ideas expuestas. Por consiguiente, eSte trabajo no se refie­
re a conceptos tratados o aceptados pniversalmente, pero expone puntos de vista 
que hasta ahora han sido escuchados sin protesta. Esta ha sido la granmotivaC 

ción para desarrollarlos con mayor detalle en este trabajo. 
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C U L TU RA Y 

PATRIMON 10 

CULTURAL 

A restauración como actividad contemporánea, se desarrolla en el campo 

de la cultura y se refiere a objetos o bienes que son calificados de 

cuLtuJtuu. Pero hace apenas unas décadas, el ténnino más comWlffiente em-

pleado con relación a la restauración, era el de Ob4aó de a4te. Este cambio, 

operado en el transcurso de las seis primeras décadas del presente siglo, es 

mucho más trascendente de lo que podría indicar el solo enlpleo de un vocablo 

diferente. la variación, que responde a una evolución de conceptos, tiene an­

tecedentes lejanos que nos obligan a analizar el significado de CULTURA y de 
PATRIMONIO CULTURAL, con el fin de mostrar el panorama actual, sobre el que 

se fundamenta la restauración contemporánea. 
Al ocuparnos de los 'conceptos de HISTORIA y de MONU/;IENTO, tenqremos oca­

sión de referirnos a otras facetas del mismo ~enómeno.En este capítulo será 

necesario aludir a la gran diversidad de opiniones existentes y presentar una 

clasificación global en dos grandes corrientes que, a nUestro juicio, son de­
tectables. 

En esta fonna será posible mantenernos al margen de la polémica contempo­

- de acuerdo con nuestra intención anunciada - pero también anotar que es 

la dialéctica vigente en las instituciones especializadas de educación, de 

'.~n.vest:ig¡lcj.ón y de servicio, de donde han surgido los contenidos nuevos que van 
',!!a:nanado aceptación cada vez más generalizada. 

Reflejo fiel de la evolución de conceptos sobre CULTURA y PATRIMCNIOCUL­
es ofrecido por las decisiones y recomendaciones de la UNESCO, organis-

internacional que tiene como misión el expresar las aspiraciones que ganan 
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unanimidad en los Estados ~Iiembros de esa institución, dentro del campo de la 

Cultura. Desde su fundación, en 1946, este organismo ha sido vehículo de libre 

expresión a través de sus nwnerosas publicaciones. En las declaraciones y reco­

mendaciones emanadas de las rew'¡ones internacionales promovidas o patrocinadas 

por la L~SCO, no hay, sin embargo, la intención o los objetivos de la dialéc­

tica académica, sino que en ellas se capta, más bien, la necesidad de orientar 

los criterios que deben normar - en el campo de la Cultura - la ética de las re­

laciones entre las naciones contemporáneas, alrededor de los problemas de in­

fluencia ejercida, de desarrollo socioecon6mico, tanto como de conducta, acti­

tudes y organizaci6n internas autodeterminativas. 

Así pues, para mostrar tUl panorama general de la situación actual, nos 

referiremos al problema general del significado de Cultura; a la clasificaci6n 

de opiniones en 'dos tendencias principales; a la llamada Cu.ttulta de. MaML6; a 

las orientaciones de la UNcSCO; al surgimiento del concepto de Patrimonio CUl­

tural y a algunas de las pistas que ofrece la Historia de Néxico - desde fina­

les del período virreinal, pero en especial a partir de la independencia - sobre 

los criterios que en nuestra Patria han tenido validez a ese respecto. 

EL SIGNIFICADO DE CULTURA 

El término cultura es utilizado en el lenguaje diario}' en todo tipo de 
literatura, con gran profusi6n. Pero no hay un consens~ general sobre su sig­
nificado. En el lenguaje diario se le confunde con la erudici6n y aún con la 

simple habilidad para la conversaci6n. En el campo de las ciencias, puede afir­

marse que existen tantas definiciones como autores han intentado definirla. 

Cultura es un término de origen latino qüe etimo16giCamente sigrÍifica lo 

mismo que cul.t-i.vo o cuidado. En las lenguas romances, este significado,se con­

serva para vocablos compuestos o en la designaci6n de actividades espedficas. 

Así, con toda propiedad se habla en castellano de agricultura o puericultura, 

pero también, de cultura física o cultura de belleza. 

Fue desde mediados del siglo XVIII que el término empez6 a ser utilizado 

·.en el campo de las ciencias con nuevos contenidos. Thlrante el' siglo XIX, creci6 
'Y se diversificó su empleo, de modo que hoy en día, es esencial en cualquier 
rama del conocilniento teórico social. Su importancia está ligada a la aparición 

desarrollo de las ciencias sociales. 
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Gran parte del problema radica en el hecho de que muchas ciencias 10 u­

tilizan, pero cada disciplina aborda el concepto de cultura en correspondencia 

con sus tareas y exigencias, concediendo mayor importancia a los puntos de vis­

ta necesarios en los problemas que enfrenta. 

Pero existe una dificultad aún mayor, que se manifiesta en la clara di­

sonancia de la práctica científica contemporánea con variadas tendencias y las 

definiciones que aportan en su interpretación teórica. El profesor de filoso­

fía, de nacionalidad rusa, V. ~!ezhúiev, presenta así el problema: 

Ningún otro fenómeno de las ciencias sociales tal vez provoca tan­

ta divergencia de puntos de vista, tal diversidad de juicios y de­

finiciones.En las investigaciones concretas (histórica, etnográfi­

cas,. sociológicas, etc.) se puede encontrar las más diversas inter­

pretaciones de la cultura que a veces muy dificilmente concuerdan 

entre sí. (1) 

Varios autores - quizá con la honesta intención de rehuir la polémica y 

evitar el bloqueo de comunicación y comprensión que a menudo genera - optan 

por desconocer el problema y en consecuencia se inclinan a afirmar que existen 

varias acepciones del térmiJlo cultura y que todas son válidas en su propio con­

texto. La siguiente cita puede ser un ejemplo ilustrativo: 

Culture can mean many things; a gro¡.."th of bac.teria in a petri 'dish, 

the correct "ay to behave in various si tuati'ons, or "hat "e get 

"hen "e read "good" books, listen to "good" music, or learn to ap­

preciate "good" "orks 01' art. To the anthropologist, culture means 

non e of these things. On the other hand, to say just "hat it does 

mean to an anthropologist is by no.means simple. In fact one entire 

book has been devoted to the definitions of culture used in anthro­

pology. (2) 

La dificultad no debería hacerse de lado tan facilmente. El problema de 

la cultura se presenta a las sociedades contemporáneas en sus aspectoseminen­

temente prácticos, que generan reflexión e inquietud, ante las decisiones o ac­

ciones que las instituciones y gobiernos deben tomar para dirigir, orientar o 

corregir su proceso de desarrollo. 
La importancia de fundamentar teóricamente un concepto de cultura y de 

consecuente con esa teoría en las decisiones prácticas, nace del carªcter 

global y complejo del propio problema de la cultura, en las circunsta.ncias que 

.-" .. .' .' . ., 
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ofrece la vida de las sociedades contemporáneas. 

Pero no es objetivo de este trabajo el disertar sobre los fundamentos 

teóricos del concepto contemporáneo de cultura, sino de restauración. Por lo 

tanto, nos limitaremos a agrupar las opiniones en dos corrientes principales 

que nos parecen evidentes. 

DOS TENDENCIAS PRINCIPALES 

No podría contemplarse como meta de esta investigación la clasificación 

minuciosa de todas las e:-''Plicaciones conocidas sobre la cultura. Pero es nece­

sario separar las distintas corrientes de pensamiento de acuerdo con las carac­

terísticas que a~ectan el campo de la restauración. Estimamos que, en la forma 

más general posible, las opiniones pueden separarse en dos tendencias principa­

les bien definidas.A falta de un término mejor, llamaremos a la primera de ellas 

:tJr.a.cU.uona..U.ó.t.a., por estar ligada a algunos aspectos de criterio que gozaron de 

vigencia exclusiva, antes del presente siglo. A la segunda tendencia llamaremos 

anbr.opo.f.og.i..6t.a., por su estrecha relación con la aparición de las ciencias sobre 
el hombre y su notable desarrollo reciente. 

La corriente tradicionalista tiene raices proflmdas en el Hwnanismo Rena­

centista, pero adquiere valor científico a partir de la revolución ideológica 

ilustrada, en las concepciones racionalistas y positivi~tas del siglo XIX. Ha 

perdido terreno en el transcurso del presente siglo, pero sigue inspirando ex­
plícita o implícitamente, una parte significativa de las actividades y del pen­

samiento contemporáneo. Su presencia es detectable en muchos textos de historia, 
en gran parte de los catálogos selectivos de obras de arte y hasta en la planea­

ción de los circuitos turísticos que se ofrecen a los visitantes en diversos pa­
íses. 

Las opiniones agrupadas en la tendencia tradicionalista, ven en la cuI­

la obra más relevante de un grupo humano, durante un período definido y en 

lugar geográfico determinado. Para esta corriente de pensamiento, la socie­

humana es identificable a través de las creaciones de aquellos de sus míem-

dotados de capacidad excepcional, que se destacaron por sus aportaciones 

el campo del pensamiento, de la ciencia, del arte o de la técnica. 
Para mostrar un ejemplo reciente de esta manera de cons~derar ~a cultura, 

la opinión de un profesor francés, contemporáneo, expresada .durante un 
internacional sobre Alta CUltura, ante un público selecto, formado por in-
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telcctuales procedcntes de vanos países: 

De la basse culture a la moyenne et a la haute culture, tous les 

degrés intermédiaires sont possiblcs, mais la notion de haute cul­

ture est liée a celle d'élite sans laquelle aucune culture n'est 

possible. Des les débuts de l'histoire humaine il y a eu des 

créateurs dont le niveau, quel qu'il flit alors, était supérieur 

a celui des autres. La haute science, le grand art, les belles let­

tres sont créés par un petit nombre de génies ou talents dont les 

oeuvres sont comprises et golitées d'une proportion variable d'es­

prits heureusement doués. (3) 

La segunda corrifmte, que hemos denominado antropologista, aLmque tiene 

sus inicios en el siglo XIX, sólo ha podido desarrollarse con el auge de las 

ciencias sociales que ha caracterizado al presente siglo. Esta tendecia agrupa 

las opiniones de quienes consideran que la cultura,en términos generales abar­

ca las actividades del hombre en sociedad-, para adaptarse a su medio ambiente. 

En sus puntos de vista no queda excluida la obra excepcional, pero da énfasis 

especial a la actividad humana ordinaria y común, de modo que una sociedad hu­

mana queda identificada a través de todos sus rasgos característicos, durante 

un período histórico determinado y en un lugar geográfico definido. 

La corriente antropologista, en cualquiera de sus variantes, contempla 

un campo notablemente mayor que la corriente tradicionalista. En forma gener­

- - ral, podernos considerar a la antropologista, como la postura científica pro­
pia de las ciencias sociales contemporáneas, que exigen un interés integral 

la actividad del hombre, en cuanto miembro de una sociedad. 
Sus raices deben buscarse en la nueva conciencia, adquirida por la huma­

en el curso del siglo pasado, sobre la evolución del ser humano, tanto 

orden físico-biológico como en el orden económico-social. Las opiniones 

integran la tendencia antropologista, aunque cada día se difunden más am-

pl1mrreI~e, han encontrado serias dificultades pata inspirar hasta sus últimas 

;orlsecu1enc:isls, el pensamiento y la acción del hombre contemporáneo. Y es que 

significado de la actividad del hombre en las ~ociedad~ p~­

iniciado en el siglo XVIII, durante el período ilustrado - si es conse-
~ente consigo mismo - no puede pararse en ninguna etapa de la historia, can­

ean analizar críticamente lo que otras gentes hicieron o pensaron, 
que debe continuar, para buscar corno culminación, la comprensión crítica 

propia vida. 
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Como ejemplo de opinión, dentro de la línea antropologista de pensamien­

to teórico más progresista y por ende más alejada de la vision tradicionalista, 

oigamos las palabras del profesor ~Iezhúiev, de ideología marxista: 

... el problema de la cultura se descubre en el marxismo como el 

problema de transformación del propio individuo, de su formación 

real histórica como personalidad creadora activa, lo que está con­

dicionado no por los esfuerzos de algunos grupos de intelectuales 

de la sociedad, sino por la propia actividad práctico-material y 

social-transformadora. La cultura, comprendida como proceso de con­

versión del hombre en sujeto del movimiento histórico, puede ser 

reducida solamente a aspectos aislados y particulares de su conduc­

ta en ,la vida y su existencia en la sociedad. Presupone formar al 

individuo como personalidad integral y, consecuentemente, deberá 

abarcar todas las formas y todos los modos de esta existencia. (4) 

La corriente antropologista abarca una mayor variedad de posturas que la 

corriente tradicionalista. Esto es un fenómeno eÁ~licable, dado que aquella re­

presenta la aportación y la dialéctica contemporáneas, con plena actualidad y 

,vigencia; en tanto que esta encarna conceptos cuya validez pierde terreno ante 

las nuevas ideas. 

Pero si tratamos de contemplar las dos tendencias con frialdad ajena al 

especialista involucrado en la dialéctica actual, las ~iferencias entre las dos 

grandes corrientes aparecen más bien con las características de una ampliación 

de los criterios en el avance actual, y no como la sustitución de un punto de 

vista, por otro totalmente opuesto. 

El cambio ha sido lento, pero en él han contribuido factores importantes, 

distintos a la investigación científica, que emanan de la transformación misma 

de las sociedades modernas, y que son en sí mismos, fenómenos notablemente com­

plejos, como son el aumento de la población mundial o la industrialización. 

La transformación'de las sociedades contemporáneas y las exigencias de ella 

han provocado etapas, que podríamos calificar de transitorias, en las 

surgen conceptos con los que se trata de explicar un fenomeno nuevo, donde 

normas y criterios anteriores ya no son aplicables. Ejemplo de concepto de 

,una etapa transitoria, surgido en el proceso de cambio de criterios, es el de 

}.u~1IUt de MaMUl. 
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LA CULTURA DE HASAS 

De raíz tradicionalista, surgió hace varias décadas, el concepto de Cul­

tw:a de Masas. El ténnino mismo se acuñó como derivado de la mMf., plLoduc.tion, 

o producción masiva. que caracteriza a la industrialización desarrollada. El 

autor francés Etienne Gilson, lo explica así: 

L'expression se traduit mal en fran~ais et d'ailleurs l'original 

anglais n'est pas parfaitement clair. 11 se rapporte sans doute a 
mMf., pll.oduc~on. ou production en gros d'objets standardises. Ainsi 

entendue la mMf., pl1.oduc.tion serait une culture massive, ou culture 

de masse, el est-a-dire une production et -"difussion d 1 obj ets cul tu­

rels a la fois massive et en vue d'une société de masse, en masse 

et pour les masses. (5) 

El autor se muestra perplejo ante la confrontación de sus ideas tradicio­

nalistas y la realidad de los hechos, cuyas ventajas no puede rechazar total­
mente, pero que no puede dejar de lamentar: 

Notre probleme est de savoir ce qui arrive a l'experience esthéti­

que lorsqu'elle porte sur des objets de culture massive ai'llsi dé­

finis. En discutant ce probleme, nous aurons a formuler quelques· 

critiques sur la valeur des résultats obtenus, mais seulement lors­

que la culture de masse paraitra de naturea tromper le publique 

sur celle des objets qu'elle multiplieet diffuse.En effet, meme 

lorsqu'elle ne fait pas ce qu'elle croit faire, il se peut qu'elle 

fasse autre chose de légitime et bienfaisant en son ordre ... 

. .. 11 est malheureusement difficile de dénoncer certaines illusions 

sans paraitre attaquer ou déprécier les réalités, souvent excellen~. 

tes en leurs propres ordres, qu'elles parasitent. On n'y peut ríen 

que le regretter. ,( 6) 

El mismo ~tienne Gilson, en una nota a pie de página, acude a la defihi-

·ción de sociedad propuesta por Edward Shi11s, que evidentemente no emana del a-

l. ;vance contemporáneo de las ciencias sociales, pues gúarda el mismo toque despec­
e >tivo del concepto tradicionalista, para todo aquello que, refiriéndose a cultu­

,Ira, no sea de una Hite. Shil1s también tiene que rendirse a la realidad de los 

en la sociedad actual, pero deja suponer que, en otras épocas, la socie­

,dad humana habría podido considerarse integrada sólo por un gl1.lpo selecto y no 
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por la masa de la población: 

The nel< society is a mass society precisely in the sense that the 

mass of the population has become incorporated into the society. (7) 

El concepto de Cultura de ~Bsas encontró defensores en medios ideológicos 

muy disímbolos, pero a partir de la década de los cuarentas, empezó a ser objeta­

da, al principio con cierta timidez, después con amplios y complejos argwnentos, 

hasta que en nuestros días, ha caído en desuso más que en desprestigio. 

El sociólogo inglés Alan SwingelVood, en su libro El M-{;to de .ea cuuu!La de 

~~a6, recientemente publicado en español, hace un claro resumen de las argumen­

taciones expresadas en los últimos cuarenta años, en contra del concepto en sus 
distintas versiones, agrupadas por el autor en tres teorías definidas. En el úl­
timo párrafo de la introducción, Swingewood explica así la orientación de su li­

bro en contra del concepto: 

Las tres teorías son profundamente conservadoras en sus implicacio­

nes sociales y políticas. Una cultura de masas, no es igual a una 

cultura democrática, ya que las institllciones de la primera deben 

trabajar en contra de la participación democrática en las activi­

dades pOlíticas, económicas y culturales a todos los niveles de la 

formación social. La cultura de masas implica el ejercicio de gru­

pos superiores que toman las decisiones importantes en nombre de 

todos, una élite o é;Lites que trabajan para el pueblo y sobre el 

pueblo. En este libro intentaré mostrar el-ánimo antidemocrático 

de estas diversas teorías que, en favor de un concepto estático, i­

deológico de la cultura, enraizado o impuesto sobre una masa en su 

mayoría pasiva, rechazan la cultura corno praxis, como un medio de 

transformar al mundo, a través de la conciencia, la acción y los 

valores. (8) 

Pero si el concepto de Cultura de ~~sas fue transitorio y ha caído en 

desuso, hay manera de observar la evoluci6n reciente de nuevos criterios, en 
- forma independiente de la dialéctica académica, a través de la literatura e-

-manada de organismos internacionales que, sin dejar de ser vehículo de libre 

-- expresión para todas las tendencias, dejan ver el progreso de nuevas orienta-

en el ámbito mundial. 



3S 

U\ ORGAL'HZACION DE U\S NACIONES Ul\IDAS PARA U\ EDUC<\CION LA CIENCfA y U\ CULTIJRA 

La Organización de las Naciones Unidas (ONU), fundada a la tenninación de 
la Segunda Guerra Mundial, está dedicada a cuidar las relaciones entre las di­

versas naciones contemporáneas. La Ol\'U creó, en 1946, como su dependencia espe­

cializada, la Organizacion de las Naciones Unidas para la Educación la Ciencia 

y la Cultura (Ul\CSCO). Ambas instituciones han dedicado notables esfuerzos y 

recursos - en fonna relativamente independiente de la dialéctica académica - pa­
ra esclarecer y definir el concepto, el desarrollo y las políticas que deben se­
guir los países miembros, para ser congruentes con las exigencias, los derechos 

y las obligaciones que impone el mundo actual. 
La abundante literatura especializada, emanada de estos organismos inter­

nacionales, con fines de difusión, son un reflejo fiel de la evolución que so­

bre el concepto de cultura, han aportado las ciencias sociales. En efecto, las 

ideas científicas relativas a cultura y desarrollo que han ganado aceptación ge­

neral en los medios intelectuales de todos los países miembros, han ido apare­

ciendo paulatinamente en las decisiones y recomendaciones de estas institucio­
nes de la posguerra, en sus casi cuarenta años de existencia. 

El nombre mismo de la UNESCO - UNITEV NATIONS EVUCATIONAL, SClENTInC ANO 

CULTURAL ORGANISATION - probablemente hubiera sido redactado en otra forma, de 

haberse fundado en la presente década.Hoy nadie duda que la Cultura inciuya tan-
to a la Educación como a la Ciencia. En 1946, año de la fundación, el concepto 

de cultura como nivel sobresaliente de expresi6n artística, pesaba mucho más que 
ahora, y no incluía "necesariamente 'la difusión del conocimiento científico o de 
la educaci6n. La integraci6n de Educación, Ciencia y Cultura, en un mismo orga­
nismo, denota una relaci6ncaptada, pero no universalmente aceptada. 

En la Conferencia Mundial sobre Políticas' Culturales, celebrada en la Cill~ 

dad de r,léxico, del 26 de julio al 6 de agosto de 1982, la representaci6n det-Ié­

xico, país 'sede, present6 una OeclaJr.aCÁ.ón que fue aceptada unánimemente por la 
. Conferencia. En el documento se aporta una definici6n.de Cultura, que puede ser 

tomada como la postura oficial de UNESCO en la actualidad: 

En su sentido más amplio, la cultura puede considerarse actualmente 

como el conjunto de los rasgos distintivos espirituales y .materia­

les, intelectuales y afectivos que caracterizan una sociedad o un 

grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los 

modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano, los sis·­

temas de valores, las tradiciones y las creencias. 
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La cultura da al hombre la capacidad de reflexionar sobre sí mismo. 

Es ella la que hace de nosotros seres específicEunente humanos, ra­

cionales, críticos y éticamente comprometidos. A través de ella dis­

cernimos los valores y efectuamos opciones. A través de ella el hom­

bre se expresa, toma conciencia de sí mismo, se reconoce como un pro­

yecto inacabado, pone en cuestión sus propias realizaciones, bus-

ca incansablemente nuevas significaciones y crea obras que lo tras­

cienden. (9) 

No hay duda que esta definición pertenece a la corriente antropologista, 

y mereció aceptación unánime, en forma independiente de .las discusiones acadé­

micas y de los centros de investigación especializados en ciencias sociales. Pe­

ro es consecuencia de la evolución ideológica emanada de las aulas universita­

rias e institutos de investigación. 

Sin embargo, la aceptación unánime de esta definición por las repre~enta­

ciones de los países miembros, plantea de inmediato el problema de las conse­

cuencias en la aplicación de 105 conceptos teóricos. 

Como apoyo a la Conferencia MI.U1dial celebrada en México, en el mismo mes 

.de julio de 1982 apareció en el COMeo de .ea. UNESCO, un artículo titulado aSÍ, 

·CULTURA y CULTURAS EN UN MUNVO CAl.iBIANTE - LA EVOLUClON VE UN CONCEPTO, finna­

do por Otto Klineberg, quien hace un reSLmlen de las contradicciones o parado­

jas que a su juicio emanan de los nuevos contenidos del,concepto de cultura y 

constituye~ la problemática contemporánea que debe enfrentar la UNESCO. Esta es 

una síntesis de las paradojas señaladas por Kline?erg: 

1. - La asistencia y la coopere.ción técnica internacionales, tienen corno 

objetivo elevar el nivel de vida de los países en desarrollO, pero 

implican la introducción de modelos industriales y tecnológicos ex­

traños, que son incompatibles con la supervivencia de culturas tra­

dicionales. 

2.- El tercer mundo pugna por la creación de un nuevo o~den econ6~co 

~nt~na.ciona..e, pero su instauración significaría una alteración fun­

damental en las culturas aborígenes. 

3.- El mundo industrializado tiende a considerarse a sí mismo como mode­

lo universal. Para evitar este etnocentrismo cultural, es necesario 
poner atención en lo que una sociedad ~ecesita, y no en 10 que un po­

sible donante cree que ella necesita. Pero en el mundo actual, las 

clases dirigent.~s y las élites de naciones en desarrollo, tienden a 



} 

~, 
h' 

",-

37 

adoptar posiciones, actitudes y solicitudes copiadas al núcleo de pa­
íses desarrollados. 

4.- Los organismos nacionales e internacionales elaboran vastos programas 

de intercambio de personal en las universidades y centros educativos. 
Pero este intercambio educativo es el instrwnento principal de difu­
sión indiscriminada de la cultura occidental y por ende, de la ero­

ción de los modos de vida no occidentales. 
Independientemente de las respuestas que podrían darse a estas supuestas 

paradojas, es claro que el autor acepta los postulados antropologistas de un con­

cepto amplio de cultura, pero encuentra contradictoria la aplicación práctica de 
los principios teóricos; en ello deja ver una postura influenciada de tradicio-
nalismo, considerando a ~a cultura como algo estático propio de una masa de po­

·blación pasiva, sin capacidad o posibilidades de libre elección ni de autodeter-
¡: minación en la planeación del futuro. 

~La aparición del artículo de Klineberg 
i," 
o en una de las publicaciones perió-

dicas de la UNESCO, permite apreciar el libre vehículo de expresión para todas 

~," las tendencias, a la vez que el tipo de problemas alrededor de los cuales giran 

:" las discusiones actuales sobre cultura. 
¡,~ 

De la postura que se adopte sobre el concepto de cultura - que aquí sólo 
~~ -

hemos agrupado en dos tendencias - dependerá la idea que se tenga, selectiva o 

integr~l sobre el conjunto de objetos producto de ella. El conjunto se denomi-
'na Patrimonio Cultural y en la difusión del concepto contemporáneo, también la 

UNESCO realiza meritoria labor. 

'~EL PATRIMONIO CULTURAL 

El término patriIllonio en su sentido legal para designar el conjunto de 

,:~~'~lIt'S que una persona física o moral recibe de sus antepasados, se encuentra 

en el Derecho Romano. Pero el concepto de Patrimonio Cultural apareció como 

consecuencia, cuando las ciencias sociales definieron la cultura como e-

:~eJnerlto esencial de identificación, indivisible e inalienable, que el grupo so­
hereda de sus antepasados con la obligación de conservarlo y acrecentarlo 
trasmitirlo a las siguientes generaciones. 
Aunque el concepto surgió desde el siglo XIX y en forma embrionaria qui­

o 'desde mucho antes, el uso generalizado dei término es de aceptaciónrelati-

lIIIle:nte reciente. Su difusi6n, ampliamente apoyada por UNESCO, sin duda está 
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ligada a la preocupación mundial por los problemas que plantea la restauración, 

Esta a su vez, es inseparable de la responsabilidad de conservar la herencia 

cultural recibida del pasado, 

Sobre la rápida difusión del término durante los últimos años, con los 

contenidos actuales, el historiador André Fermigier se eA~resa así en lill artí­

culo publicado por tma prestigiada revista especiali zada en monwnentos: 

Au sens que nous lui donnons aujourd'hui, le terme de ratrimoine 

est d'usage tres récent, Pour les dictionnaires de l'entre deux 

guerres et de l'apres guerre, le patrimoine est "l'ensemble des 

biens a caractere pécuniaire d'une personne", "une universalité 

juridique, liée a la personne de son titulaire et par suite inalié­

nable'entre vifs et indivisible". Le petit Larousse des années 70 

limite encore le patrir:\Oine au "bien qui vient d\l pere et de la me­

re", admettant cependant un sens figuré: "ce qui est consideré com­

me l'héritage co~~un (la science est le patrimoine des hommes d'é­

tude) " , et c'est dan s le petit Robert de 1979 que nous trouvons la 

définition suivante: "Le patrimoine est ce qui est consideré comme 

propriété transmise par les ancetres, le patrimoine culturel d'un 
pays. 

Cette définition, dont la souplesse permet de couvrir les rubriques 

les plus diverses, correspond au remarquable élargissenlent dontla 

notion de patrimoine a été depuis' quelques annees l'objet, sil'on 

admet que le patrimoine est un "heritage cornmun", "transmis par 'les 

ancetres" ,une "universali té inalienable,' indivisible" ,protégée par 

un ensambledelois et couvrant a peu pres tout le champdela cul~ 

ture. (10) 

fl.indarse la UNESCO en el año de 1946, su Constitución asienta como ob­

"Velar por la conservación y protección del patrimonio tmiversaldeo-
. l· 

Y monumentos de interés hi$tórico o científico". En esta meta de ' 

,se estab1ecé la diferencia, de sabor tradicionalista, entreo~ 

En la cultura, se da aún preferencia, si noexc1tisi7 

las obras de arte. 

la década de los cincuentas, en las publicaciones de UNEStO, se po" 

" nombre de cu..Uullal. pltOpeJr..ty, ,ya bastante cercano al de patrimonio 

coexistiendo con el anterior de aJI..t.U.tic pa.tJWnony. 

pl'lefererlcia concedida al arte, es patente también en instituciones na-

¡ 
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cionales e internacionales fundadas en el continente europeo en las décadas de 
los treintas, cuarentas y cincuentas. Pueden citarse como ejemplos: 

l. - El INSTITlITO CENTRALE DEL RESTAURO, fundado en Roma en 1939 y dedi­

cado a.Ua. COl1./.)eJtvaúone dille opeJte d' a.Jtte: aJo pltobR.enu. Que M.6a 

pone .in concJte..to e c.ome momenlo cltuc.i.ai.e de la Jt.i.61Múone Mte­

.ti.ca. 
2.- L'INSTI11Jf ROYAL DU PATRIMOINE ARTISTIQUE, fundado en Bruselas en el 

año de 1946. 
3.- THE It-.'TERJ\ATIONAL CEi\l'RE FOR TIlE STIJDY OF THE PRESERVATION AND RES­

TORATIQ~ OF CULTUR~L PROPERTY, fundado en Roma en el año de 1959, ba­

jo el patrocinio. del Gobierno Italiano y de la lWESCO. 

Pero al iniciarse la década de los setentas, el movimiento intelectual ha­
cia los fundamentos socio-antropológicos de la cultura había ganado ya acepta­

ci6n generalizada e inspiraba en forna apremiante las preocupaciones de muchos 

países, sobre todo de aquellos que recientemente habían ganado su independen­
cia política. 

La ill<'ESCO entonces, inauguró las Conferencias Regionales y !v!undiales so­

bre Políticas Culturales. Sobre los resultados altamente positivos logrados en 
. esas reuniones, son muestra patente las definiciones a que han llegado. En ellas 

se retrata con claridad la evoluci6n de los conceptos de los últimos años: 

Como ejemplo de ello, pueden citarse las definiciones de la primera y de 
la última de esas reuniones; aquella, celebrada en Venecia durante 1970; esta, 

en !v!éxico en 1982: 
Venecia, septiembre de 1970 

La Cultura, definida únicamente a partir ·de criterios estéticos, no 

expresa la realidad de otras formas culturales. Hay una tendencia 

unánime a favor de una definición socio-antropológica de la cultu­

ra, que abarque los rasgos existenciales, es decir, concretos, de 

pueblos enteros: los modos de vida y de producción, los sistemas de 

valores, las opiniones y las creencias, etc. 

México, agosto de 1982 

El Patrimonio Cultural no es sólo el conJunto de los monumentos 

históricos, sino la totalidad dinámica y viva de la creación del 

·hombre. 

''';",.~. la primera ocasi6n, se registra una tendencia unánime en favor de una 
~'J'''.lun amplia de cultura, de caracter socio-antropo16gico; en 1a~ última 0-

no hay ningún titubeo en la aceptación de tal definición y se proclama 
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su caracter integral a través del concepto de Patrimonio Cultural. 
'Hemos afirmado que la evolución de conceptos que ha tenido lugar en el 

presente siglo, tiene antecedentes lejanos en las sociedades del mundo occiden­

. tal. Interés especial para los mexicanos, reviste el escudriñar esos vestigios 

en la historia de nuestra Patria. 

LOS ANTECEDENTES ¡":EDIATOS E IN~!EDIATOS EN MEXICO 

Tarea dificil, aunque no imposible, sería rastrear los antecedentes de un 

concepto antropologista de cultura en la historia virreinal e independiente de 
México, por tratarse de momentos históricos en que el consenso general daba pre­

ferencia y exclusividad a la creación artística excepcional, juzgada con cri te­

rios que no dejaban oportunidad para nuestras aportaciones. 

~~nos problemático resulta el indagar sobre las huellas del sentimiento 
de propiedad heredada inalienable, factor de identificación, que puedan ser an­

tecedentes del concepto actual de Patrimonio Cultural. 

Es interesante detectar que ya las Leyes de Indias, en forma implícita, 
c9ntenían la idea de bien patrimonial, reclamado por el rey, con participación 

del individuo, bajo el principio medieval del p~ ~nve~e~, sobre todos a­
quellos bienes provenientes de las antiguas civilizaciones de los territorios 
ocupados. Estos bienes eran reclamados por la legislación en forma diferente a 

• 
como lo era el botín de guerra, inmediatamente después de los hechos militares. 
Tal puede comprobarse en las leyes del Título· XII, Libro VII 1, de la RECOPILA­
ClaN VE LEYES VE LOS REYNOS VE LAS 1NVIAS, obra publicada en ¡"bdrid en el año 

de 1681, (Tomo Tercero, fO.64v.- 65r.). 
En una visión panorámica del período virreinal, dos ejemplos bien conoci­

dos destacan por su importancia, en·el tema que nos ocupa. Uno, es el caso del 
sabio jesuita Don Carlos de SigUenza y Góngora (1645-1700), que reunió una im-

. portante colección de documentos de origen prehispánico,revelando una idea ini­
cÍal de patrimonio que debe cuidarse y estudiarse. El segundo ejemplo se refie­

al Caballero Don Lorenzo Boturini de Benaducci (1702-1751) ,que también co­

>,.., ..... ' • .l.~lllU manuscritos prehispánicos ,aprendió la lengua náhuatl y escribió obras 
Idea. de una. Nu.eva. H-U:toJUa. de .ia.Am~C!.a.Sep:tenVLiana.R. (1746), que inc1u-

un Ca;táiago del Mw..eo ff-U:t6JÚc.o lncUano, y la CIl.ono.togla. de .la.6 PMitupa.R.M 

r"CA~onIU de ta. AmW-c.a. Septen.tJúonal. . (1749). En su caso, no es tanto sobre el 

, .. ..,.~uJ'e y meritorio interés en 10 mexicano que llamamos aquí la atención, sino 
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en el episodio de la expropiación - ej ecutada por las autoridades - de la colec­

ción de códices y manuscritos, cuando quiso sacarlos del país; si bien el ¡le­
cho puede estar mezclado con envidias o razones políticas, delata una idea le­
gal sobre derechos de la Nación y un concepto - 'quizá TIldimentario - de patri­

monio cultural heredado e inalienable. 

Ideas más claras se encuentran, después de consumada la independencia, en 

los decretos del presidente Guadalupe Victoria y en la actuación de la Socie­

dad ~Iexicana de Geografía y Estadística, en especial a través de la Comisión de 

M:JIlLUnentos, fundada en su seno durante 1858, Y en el proyecto de ley proteccio­

nista del presidente Benito Juárez, redactado en 1862. 

La Ley del 16 de noviembre de 1827, en su artículo 14, prohibía la eA-por­

tación de antigüedades mexicanas. Sobre su interpretación y aplicación, existe 

una circular del 'Secretario de Relaciones Exteriores, fechada el 28 de octubre 

de 1835, que se originó en la denuncia del Cónsul mexicano en Burdeos, sobre la 

llegada de dos cajas con piezas arqueológicas. He aquí el párrafo sustancial de 

la circular: 

En esta virtud, me apresuro a ponerlo en conocimiento de V. E., 

para que si S. E. el presidente lo dispone, se le de la corres­

pondiente orden por el Ministerio de Hacienda, a fin de que se 

vigile escrupulosamente por los empleados de las aduanas, el que 

no se extraigan unos objetos tan preciosos,.pues de lo contrario 

se hará ilusoria la sabia disposición de nuestros legisladores, -que al decretar tal prOhibición, tuvieron sin duda presente*EL 

MENOSCABO QUE RESULTARIA A LA NACION, permitiendo la salida de 

los pocos monumentos que escaparon al furor devastador que sobre­

vino a la conquista. (11) *(Mayúsculas nuestras) 

Al hablar de menó~eabo que n~ultaAla a la Naei6n, es obvio que existe la 

idea de patrimonio nacional inalienable. Pero el concepto de bien patrimonial, 

no puede restringirse q la sola posesión y la consecuente prohibición, de 'enaje­

exportación, sino que engendra la responsabilidad de cuidar y pro te­

su integridad. 

En el sentido de cuidado y protección, la decisión del 14 de mayo de. 1858, 

integrar una Comisión de Monumentos en el seno de la Sociedad l-lexicana: de 

t~,og:rafía y Estadística, expresa la necesidad de eOMeJl.val!. los monumentos pre­

~l,s,pállÍ(:os y c,oloniales. La decisión de formar la Comisión, se tomó en ocasión 

haberse'recibido una solicitud de intervención - durante una de lás sesio-' 

, , ,. 
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nes de la Sociedad - para evitar }a destrucción de los Aitc.o~ de Zempoa..i'a y los 

MOf!umen:to~ de O.twllba. El acuerdo dice textualmente: 

Se nombrará una comisión permanente de arqt:eología, la que en tér­

mino de quince días propondrá a la Sociedad las medidas más conve­

nientes para la conservación de todos los antiguos monumentos his-

tóricos del país. (12) 

El interés en las antigüedades mexicanas, desarrollado ya a finales del 

período virreinal, no disminuyó sino más bien se incrementó al iniciarse la vi­

da independiente del país. Tras la Ley de .1827 firmada por el presidente Gua­
dalupe Victoria, los problemas sobre los monumentos fueron manejados a partir 
de 1833 por el Ins.tij:uto ~Iexicano de Geografía y Estadística, que posteriormen­

te adoptó el nombre de Sociedad ~~xicana. Este movimiento, inspirado en un cre­
ciente sentimiento nacionalista, no tiene relación visible con movimientos se­

mejantes del continente europeo, salvo en el pensamiento racionalista y libe­

ral emanado de la revolución intelectual ilustrada. 

Nos parece clara la independencia del concepto nacionalista mexicano so­

.bre patrimonio inalienable que debe protegerse, de las corrientes de ultramar, 

como la de Merimée-Vitet-Viollet le Duc en Francia, o la de Valadier-Camporesi­

Canina en Italia. 

La verdad es que tanto el fenómeno mexicano, como .el conjunto de los eu­

ropeos, tenían motivaciones e intereses muy locales y ninguna intención de di­

fusión o intercambio. 
Entre los primeros miembros del Instituto Mexicano de Geografía y Esta­

dística, aparecen socios.correspondientes en el extranjero; tal es el caso de 

'.- _ Alexander Von Humboldt en Berlín y de Dominique-Fran~ois Arago, Director del 

Observatorio Real, en París. Pero estos ilustres personajes, ni por su tipo de 

personalidad científica, ni por el género de relación que sostenían con México, 

ejercieron alguna influencia en el tema que nos ocupa.En todo caso, no se cono­

cen documentos que puedan siquiera inducir a sospechar lo contrario. 

El Archivo, en cambio, de la Sociedad, guarda humerosos documentos que re­

e,"""''''' gran actividad con relación a monumentos. La primera Comisión, en 1858, 
integrada por Fernando Ramírez, H.lcio Valdovinosy Rafael Espinosa. Su la-o 

para proteger el patrimonio cultural fue efectiva, como lo demuestra el he­

en el caso de Zempoa1a, de que todavía podamos admirar el mom.¡mento; per,o 
- . 

] .. ~rt" luego, ese no fue el único caso. La misma Comisión elaboró'en 1862eLpro-
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de ley proteccionista para el presidente Benito ,Juárez. Lc,mentablemente, 

promulgación se vió impedida por el arribo de ~L:lximiliano. 
" En el artículo 2°del proyecto, se hace mención a la obligación colectiva 

~~Dr()tE!CCIOn de los monumentos por parte de las autorid3des y de la responsa­

,¿ •. uP.~ de intervenir, para conservar sin causar deÍonnaciones. Este tipo de 

;'''J'VI'''~, hoy englobadas en el concepto genérico de ILM.taw!.M., no reciben en el 

denominación: 

Artículo 20. 

Todas las autorida.des políticas y judiciales ·vigilarán cuidadosa­

mente dentro de su respectivo territorio, la conservación de los 

monumentos expresados en los seis primeros párrafos del artículo 

ante·rior, impidiendo además que de ellos se extraigan sus materia­

les, aún cuando estuvieren derribados y haciendo ejecutar las obras 

de reparo que se necesiten sin deformarlos. Si estas fueran costo­

sas o necesitaren de una dirección científica, darán cuenta al Mi­

nisterio de Fomento para que disponga lo conveniente. (13) 

Vigilancia y responsabilidad colectivas sólo pueden responder a lma con­

de patrimonio común con obligaciones compartidas. De estos testimonios 

irse la idea de cultura con amplitud antropologista que - aunque a­

como la restauración, del léxico hoy vigente - debió inspi­

de los miembros de la benemérita Sociedad y su Comisión de 

ausencia de los ténninos Jr.ell.tauJr.a.c1.6n y c.u.UuJr.a., ampliamente uti­
siglo XIX, vemos una prueba más de la independen-

"fenómeno mexicano. 

causa de esta independencia, no puede ser la ignorancili mexicana de lo 

en Europa,. o el mero aislacionismo de los eruditos de nuestro país. 

los viajes a ultramar de algunos miembros de la Sociedad de Geografía; 

Ramírez, presidente de la primera Comisión de ~lonumentos, visitó París, 

en Berlín por Humboldt en el áño de ·1859. Una razón más lógica, 
r la derivación o aún la mutua identificación de objetivos, está en 

europeos de exclusividad para la·obra de arte en relación con la 

.... \OlLon y la cultura; esta postura cerraba la puerta a toda posibilitiad de 

lo mexicano con 10 europeo, en el campo que nos ocupa.· 
, crece la importancia del antecedente mexicano, ante la evolución de 

que se desarrolla en este siglo y gana día a día una aceptación 

, 
.1 
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más generalizada. 

Como prueba de los intereses marcadamente antropologistas que caracteri­
zaron la labor de la Sociedad ~~xicana de Geografía y Estadística, baste men­

cionar el lote de libros que Don Benito Juárez aporta como donación a la ins­

titución, al fundar la Junta Subalterna en el Estado de Oaxaca, el 3 de mayo 

de 1851. En él hay libros de historia, monografías de monumentos, vocabula­

rios y gramáticas de lenguas indígenas, catecismos también en lenguas autócto­
nas, etc.; algunos de ellos son manuscritos o ediciones del siglo xYI y XVII. 

El historiador contemporáneo Miguel Civeira Taboada, organizador del Ar­

chivo Histórico de la Sociedad, al comentar el donativo de Juárez, escribe: 

En esta donación está el interés palpable de la visión de Juárez 

para las obras de cultura. Sabe que en la Sociedad hay un grupo 

de estudiosos del pasa~o glorioso de México, los entrega para su 

estudio; en ellos van a encontrar fuentes inagotables, Orozco y 

Berra, Pimentel, García Icazbalceta, y tantos investigadores que 

fueron cobijados bajo el árbol frondoso de la Sociedad ... (14) 

La ley preparada por la Sociedad, para proteger los monumentos, nunca 
se promulgó. El emperador Maximiliano traía al respecto otras ideas, y los 

miembros de la institución, tampoco mostraron mucho empeño en entregar su pro­

yecto a las nuevas autoridades. El gobierno imperial fundó solemnemente, e16 

de julio de 1865, la ACADE.'UA IMPERIAL DE CIENCIAS Y LIrERATURA, para cubrir 
los objetivos culturales de la Sociedad, que quedó suprimida. EneI discurso 
inaugural, ~aximiliano expresó conceptos donde se descubre la ideo10gíatra­
diciona1ista de élite, junto a un acendrado antihispanismo, típico de la .e~­
yenda. neglUt, curiosamente aún vigente en el mundo sajón. He aquí algunas fra­
ses del discurso: 

Ha habido algunos meteoros que iluminaron la noche·artificial·de 

tres siglos,.con una luz momentánea, sin color, sin utilidad, sin 

otro resultado que alarmar a los poderosos de Ultrama.r que prolon-

gaban esta noche fría y triste. Todo lo permanente que la cienCia. , . 

en nuestro país puede mostrar con orgullo al Universo,. son las gran-

des tradiciones de la parte de nuestra población, que es una de las 

más antiguas e ilustres del globo. Las pirfunides de Teotihuacán, 

las gigantescas ruin.as de Uxmal, el a<imirable calendario que exis-

te en nuestra hermosa capital, los pocos manuscritos que nós·dejó 

conservar un ciego fanatismo, muestran que hubo un día triunfos de 

I . 
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la ciencia y el arte en este suelo, que había genios que unidos 

por grandes fines, creaban obras milagrosas, genios que se habían 

encumbrado en muchos puntos a una posición mas elevada que la mis­

ma vieja Europa. (15) 

~Jaximiliano en estas frases, aprovecho la erudición que había encontra­

do en el seno de la Sociedad, a la cual sustituía en esos momentos por su Aca­

demia, pero no pudo ocultar su ideología tradicionalista, al buscar genios y 

establecer la típica jerarquía comparativa y artificial que halagaba, fuera 
de las convicciones del momento, el sentimiento nacionalista y los ancestrales 

complejos de inferioridad del mexicano. 

Sería interesante, si esto fuera posible, haber medido el grado de Sln­

ceridad tras las palabras del emperador. Con toda seguridad era un ignorante 
de nuestros antecedentes y carecía de toda apreciación por nuestros valores 

• 
culturales, como la gran mayoría de los aristócratas europeos del siglo pasa-
do, por lo menos hasta el momento en que el Vt0l10 de México le fue ofrecido 

como única opción de supervivencia, en la manipulación de intereses de poder 

en la Europa napoleónica. 
En contraste con las palabras de ~Jaximiliano, el discurso de inaugura­

ción que tras el emperador, pronunció Don Fernando Ramírez, constituye un re­

sumen de conceptos sobre defensa y conservación de monumentos, basado en la 
experiencia y erudición del orador. 

Contrastan también los conceptos del discurso imperial, con opiniones 
expresadas posteriormente, por personas que le rodearon,sobre la verdadera 
actitud del monarca hacia algunos aspectos de lo mexicano: 

Faltando el apoyo de Francia, el Imperio no contaba para sostener-

se más que .con las tropas conservadoras, tan despreciá9,aS_ desde fi-

nes de 1864, a pesar de su fidelidad y de sus triunfos. El Empera­

dor Naximiliano había cometido la imperdonal:>le falta de descuidar 

la reorganización del ejército nacional,hacia el cual no pocHa di-o 

simular su desprecio; contaba demasiado., despUés de la partida de 

las tropas intervencionistas, con los austriacos y los belgas, Por 

desgracia, las legiones austriaca y belga.,tropasmenos.qÍlemedio':' 

eres para sostener una campaña --tan penos;a,.- .c_oDilo -~~ d-e r.1~*iccf,- --y cU" 
- .. - . 

yo sostenimiento había cost_ado, sin g!'an provecho,énormessilIQas en 

los tiempos de prosperidad, se embar'caront~bién, abaridonando a au 

soberano, luego que este se vi6 imposibilitada de pagarles con re­

gularidad. (16) 
- '", " .. 



46 

Las palabras citadas son de un oficial francés de artillería, de los po­

cos que quedaron con ~laximiliano, tras el retiro de las tropas de ocupnci6n y 

que, prisionero a la caída del Imperio, regresó a Francia, una vez liberado, a 

escribir sus memorias sobre la epopeya de Querétaro. 

El regreso del presidente Benito Juárez tras la derrota del emperador, 

¡, dió nueva vida a la Sociedad ~Iexicana de Geografía y Estadística, pero fue has-

ta los últimos años del siglo XIX, que el gobierno del presidente Porfirio Díaz 

promulgó dos decretos, en 1896 y 1897, para proteger los monUlllentos. Para en­

"v¡lces, la evolución de los conceptos de cultura y patrimonio ganaba terreno a 

nivel mundial. En f'.léxico, las leyes proteccionistas se sucederían durante el 

siglo XX, eslabonando los avances de pensamiento y de acción. 

El 6 de abril de 1914, se publicó la ley proteccionista que por primera 

,vez, en la Legislación Mexicana, menciona los términos PATRIMONIO VE LA CULTURA 

Y BELLEZA NATURAL, como sujetos de tonservación y protección, adelantándose en 

58 años a las definiciones adoptadas por la UNESCO, sobre Patrimonio Cultural 

y Patrimonio Natural, en Nairobi, el 16 de noviembre de 1972. 

Son definitivos, en esta ley mexicana de 1914, los tres primeros consi­

deran~os que preceden el articulado del texto: 

Teniendo en consideración: 

lo. Que los monumentos, edificios y objetos artísticos e históri­

cos, constit'~yen un*PATRIMONIO DE LA CULTURA UNIVERSAL, que 

los pueblos deben COnservar y cuidar empeñosamente; 

20. Que en el territorio nacional existen muebles e inmuebles de 

importancia artística e histórica, que son, por tal motivo, 

elementos preciosos de la civilización que el Estado debe aten­

der cuidadosamente; 

30. Que los monumentos, edificios y objetos artísticos e históri­

cos, cuando se conservan sin alteración, * CONSTITUYEN VERDADE­

RAS PIEZAS JUSTIFICATIVAS DE LA EVOLUCION DE LOS PUEBLOS Y que 

a este respecto debe impedirse no solamente ladéstrucción*SI~ 

NO AUN LA RESTAURACION O LAS ENAJENACIONES QUE PUEDAN QUITARA 

TAl,ES NONUMENTOS y OBJETOS SU FUERZA PROBATORIA Y SU CARACTER 

OIUOINAI,¡ (17) • (~layúsculas nuestras) 

A medio siglo del proyecto de ley juarista, ésta emplea ya el léxico ac-

, y se adhiere /1 1/1 distinción en voga desde Viollet le Duc, de valorhis-

y valor artfstico, La filiaci6n antropologista de sus conceptos, sin em-
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bargo, es clara y explícita, al hablar de un patrimonio fonnado por p.¿ezM jlk~­

ti6'¿C.a.UVM de la evoluuó;¡ de lo.!> pueblo.!>, que impone como responsabilidad con­
secuente, la obligación de cuidar y conservar, evitando aún .ea JtutauJtauón que 

pueda afectar su autenticidad. 

Como bienes del patrimonio cultural, esta ley considera, no sólo los ob­

jetos artísticos muebles o inmuebles, sino todos aquellos con importancia his­
tórica que, unidos a los anteriores, son llamados e1.e.men .. tM pJteuOM.6 de la 

c.i. v.¿.e.¿zac.i.6 n . 

La Legislación Mexicana, a partir de una nueva ley promulgada el 31 de e­

nero de 1930, añade un nuevo matíz antropologista al concepto de patrimonio 
cultural, el INTERES PUBLICO. Este nuevo documento, anterior a la Carta de Ate­

nas, alude a la protección y conservación de bienes muebles e inmuebles, que 

. por su valor artísÜco; arqueológico o histórico, son de interés público. En él 
también aparece por primera vez el toncepto de entoJtno de un monumento y la 

idea de que una población entera, o parte de ella, pueden ser sujeto de protec­

ción, por interés público. 

Finalmente, la ley proteccionista aprobada por el Congreso en 1968 y pro­
mulgada hasta el 16 de diciembre de 1970, con el título de LEY FEDERAL DEL PA­

TRIMONIO CULTURAL DE LA NACIQ'I, se adelanta cuatro años en su aprobación, y 

dos años en su promulgación, a las definiciones y recomendaciones ya menciona­
das aprobadas en Nairobi durante 1972, bajo el patrocinio de la UNESCO. 

Después de esta breve visión - por demás superficial- de algunos puntos 
sobresalientes del antecedente mexicano, que consideramos de gran importanCia, 
es necesario intentar una enumeración de contenidos e~enciales del concepto de 
cultura que la ciencia antropológica sustenta en nuestros días. 

Sobre los aspectos de la Legislación Mexicana, la labor de la Sociedad 

Mexicana de Geografía y Estadística y los eruditos compatriotas a los que he­

.. mes hecho alusión en los párrafos anteriores, tendremos ocasión de volver a 

. hacer comentarios con relación a: los conceptos de HISTORIA y de MONUMEI\'TO, en 

capítulos siguientes. 

También la notable labor de la UNESCO, desde su fundación, hace casi cua­

décadas, tendrá que ser destacada, en su promoción a nivel mundial, y como 

--'.VJV de lo que gana aceptación general, cuando nos ocupemos de los conceptos 
IDENTIDAD y de RESTAURACION. 
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El. CC\'JCEI'TO ANTllOI'OI.CGISTA DE CUL'Il.JRJ\ 

Entro las ciencias sociales es la antropología la que ha enfrentado el 

., problema de definir la cul tura con mayor amplitud, almque no debe olvidarse 

quo ninguna de 105 disciplinas que se refieren al hombre, puede quedar al mar­

gOil do 051.11 disquisici6n. Ya hemos señalado al" principio de este capítulo, que 

on 0110 rlldíca una de las causas de la gran diversidad de opiniones al respec­

to, puosto quo ellela ciencia orienta sus plmtos de vista al género de problemas 

que dobo resol VOl'. 

Por otro Indo, es un hecho que la antropología no ha contemplado hasta a­
horll, 01 campo uS(leci fíco de la restauraci6n - y no tendría por qué ser de o­

tra manoru - 51no quo se ha limitado a afirmar genéricamente, la necesidad de 

.. respeto y protocCión al dOclUllento hist6rico . 
• Oesdo nuostro punto de vista no especializado, un paso definitivo, con 

reflejo inmediato en la restauraci6n, fue dado a partir de las ideas de Franz 

Boas (1858-19,12), dífundidlls a través de sus escritos y de su cátedra en la U­

.•. niversidad do Columbia duranto la última etapa de su vida (1899-1937). (18) 

Boas ostahlecI6 que la cultura de cualquier grupo hlUlIano, por primitivo 

. que seR, s6.\0 puede explIcarse integralmente, si se considera su desarrollo 

interno y se tomun on cuenta los efectos de sus relaciones con otros grupos ve-
·\;OIr1U:; pr6ximos o distllntes .. Enemigo elel evolucionismo unilineal, buscó un fir­

apoyo en el dato histórico objetivo sobre todo vestigio de la actividad hu­

en la que distlngue dos elomentos: 

1. - La totalidad de la conducta individual y colectiva. 

2.- Los productos de las actividades mentales y físicas de los miembros 

del grupo, productos que pueden ser objetos materiales, actitudes, 

creencias, ideRs y costumbros. 
t.· 

.. Por más que estas ideas flotaran on 01 ambiente desdo mucho tiempo atrás, 

·se percibe en la primera legislación proteccionista mexi~ana o en las acti­

. de la Sociedad Mexicana de Goografta )' l!stndfstica, recibieron la siste-

,.. .. "''-.1,1.1111 académica y la difusi6n ciontHicll internacional, gracins a Franz 

... en México, de manera especifica, por intol1l1odio do Manuel Gsmio (1893-

discípulo en la Univorsidad do Colurnbill y campeón del indigenismo en 
J;J:á'P¡lt:riá.·, (19) 

,~; .... ,"u.¡ .. a Boas de haber obstaculi zado o) dosal'rollo toórico )' de heher 

,.,,--_1a minuciosa descripción hJstoriclstn, p\lrO n 6l BO debe sin duda, 

:!fi~c:aldé¡n de los estudios sobro el homhro 011 \11111 !lO In c1onctll, 111 IIntropo-

., , 
1: 
:j 
\1 
í! 
" iI 
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logía, subdividida en cuatro ramas principales, la antropología física, la ar·· 

queología,la linguística y la etnología, criterio dominante en la actualidad, 

por 10 menos en el continente americano. 

De este enfoque inicial, han surgido diversas tendencias, que con dife­

rentes matices, dan preferencia o ponen énfasis especial en la diferenciación 

entre c.u.UuJta. .w.te1.ec..tual y c.u.UWta. ma..teJUa1.; o en los aspectos psicológicos de 

la conducta (Wissler); o en 10 específicamente social (Kroeber); o en el simbo­

lismo del proceso social (\\'hite); o en la c.a.u.óa.c.i.6n de ese mismo proceso (Harris), 

para solo dar algunos ejemplos. (20) 

En forma algo anterior a Boas, se inició y se ha desarrollado paralela­

mente, la corriente marxista, con base en el materialismo histórico creado por 

Karl ~arx (1818-1883) y Friedrich Engels (1820-1895), que a la consideración de 

. evolución y difusión, apoyada por otras tendencias, añade el enfrentamiento de 

poderes opuestos, dentro de las fonhaciones sociales, que destruyen, asimilan 

y crean nuevas formas, bajo la estructura de fuerzas productivas; a este enfo­

que, más recientemente se ha añadido el .énfasis en la únportancia c2usal de los 

modos de producción .. (21) 
A riesgo de.presentar. una visión parcial, trataremos ahora de sintetizar 

los contenidos del concepto antropológico de cultura¡en fonna que probablemen­

te no satisfaga a ninguna de las escuelas de la antropología contemporánea, pe­

ro que - a nuestro parecer - resume los aspectos que tienen inmedilitarepercu­

sión en el campo de acción de la restauración. 

IMPLICA UNA CONDUCTA QUE SE APRENDE. 

Hered<\rnos rnuchas·característicasdenuestro$ántecesoresatI"a.V~sdelos 

geIles . como el cd10r del pelo, e! tipo de sangre ó)áfo.rmade 105 ()jos. Sin 

!{i:!Iinp8lTl!:0, también recibimos de nuestros anfestTo'sml1cha:scosaspo~ ti1j.~lllJiihoais­
.... !,w·al de la biología. No hay genespa:rahablaiésp~Ql, ni pai-~;U~arpah.ta­

emplear lahumeraciónaráb~ga. .. Estas,ót:raS(:ara~teTíS~lcas- que 

como gruPo h1.llll(il1b'· lasaptendernqsgenerac:i6ntrasgeneraciqn, - - .-.- .-.' -' - - '".--.'-'- -'. ,-', -, .'- --,'- - - " . ,-

1Q.1',U)il·1)rClce:so. que es extrasOInático, .... ajen6~ .lage~~tt<;abJ.ahi91Rgiá.PQdl"i-
que.cu1 tura es todo .áqyeJ.1Clqueun' ina~~id~()~.o. hllría,;ia:éSQe • s~. 

. :-'.' . 

ª,s;iJ¡¡j,enlto' viviera aislado enunil isladé!;ierta..···· 
. - - .' - -

'-',-. - . . - - -'-

'ES EXCLUSIVAM8-.l'fEHUMANA 

~'i·;~~ch().s· animales aprende~fClI1mis de conducta déU)1rnodosemej;irlte ál Jioní'­

·,·,d>+'I.··~~balrgo, sq1amente e1 •. h9InbreuSalacÚ1tUl"aCOrtlo:recursO·f:\Jl111ame,~tÚ 
~~(;~fulptar~;e· •. al entorno en qu{vive¡Lacülturaéselli1!jtrtmlelltg'dé, adapta-

I 

, 
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ción del hombre. Mientras los osos o los conejos han desarrollado gruesas pie­

les en su evolución biológica, para defenderse del frío, el esquimal fabrica 

bien diseñados trajes de pieles y construye los iglús para vivir. A través de 

los siglos el hombre ha creado cultura, como defensa cada vez lnás compleja, en­

tre él y su mundo. Sin la protección de la cultura, el hombre se encontraría 

tan mal adaptado al mundo circundante, que se extinguiría. Las amas de casa ac­

tuales, privadas de su estufa de gas, se verían en el mismo predicamento'que 
un aborigen australiano sin su bumerang. 

:c. . CULTURA ES ESQW1A 

El conjunto de hábitos y costumbres que constituyen la cultura de un gru-

po humano, están integrados en tal forma, que cada elemento se encuentra rela­

cionado con otros en una forma sistemática. Los investigadores de las ciencias 

sociales pueden por eso, en forma ~onvencional, agrupar los fenómenos cultura­
'les en diversas categorías. La lengua, la religión, la economía, la tecnología, 

la organización social, el arte, la estructura política, son ejemplos de estas 

categorías convencionales. En cualquier cultura, la estTIlctura política depen­
de de la organización social; el arte refleja la religión; el orden social 0-

. rienta los objetivos de su tecnología, etc. 

CULTURA TIENE POR VEHICULO A lA SOCIEDAD 
_ . - i.· 

La diferencia entre cultura y sociedad no es dificil de entend.er. Socie~ 

~dad es un gTIlpo de' individuosqueactúanellfuncitSride·SUc9n.junto.:Elhoinbre, . 
... : sin embargo, no es el único ser que se agrupaensoc:i-éclad;é#steI1m~(:haSeis-' 

pe,:ie$ de animales, aún ins¡:)ctos,que llevan vida SOCial> peroldiá.J1imalesa.cc 

túan por instinto y no puedencáInbiarsu conducta; si su medioiunbi~Atese VU~l~' 
adverso, perecen. Para el hOmbre, la sOcieqadescombel aimíl.2é¡}·q~e letrans­

n01rt" la cultura, . en la cuál tpdospartiCipan, con la capa<;idadd.é~b:#qu~l:eI'··y· . 
'\'V·" • .L.L.L\""J ,de adaptar' y optimizar. La cultllraes para el hombre, . el}letermihan­

sociaL 

:.yL1:QRA;-ES· INTANGIBLE 

. ....., __ • .,.. turanosepuéde tocar con las manos . No se. puedehg4M'<l.areri:í,lIiJii4-· •. 

sistemas-políticO.so l11S Cfeencias. religiosas. (lel léTlwa.~_~ •. ·;P~~()_l.~-S(jÍ1~ 

• ~~:.:'::t':;:~~;;::: :":' ,~~~:.:J:/~¡llt~J:W"· 
Y)oo.-"'X re'st,aUlradlor puede proteger del deterioro.; sonP:t<lebas'-~aJIg~~l~~:.4~Jl~' 

;¡i\x:st:encl,a de esa polítiéa,réligi6n o lengua, pués son refleJoffi~~etiála~' 
:>.,;;-?: 

< -¡ :; : f·-, : 

- ~ 

¡ 
- . ~ . , , 

} ,. 
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los esquemas que las produjeron. Pinturas, doclunentos, edificios o instrumen­
tos, no son la cultura, son productos de ella y están anclados a ella en una 
forma sistematizable. 

Cultura, pues, es un sistema exclusivamente humano, de hábitos y costum-

bres que se adquieren por medio de un proceso extrasomático, realizado por el 

hombre en sociedad, como recurso fWldamental para adaptarse al medio ambiente. (22) 

C O N C L U S ION 

Hay un consenso generalizado en el mundo actual, sobre la cultura como e­
'lemento que caracteriza a una sociedad en cualquier momento de su historia. Las 

ciencias sobre el hombre desarrol1aqas a partir de la Ilustración con una nue­

va curiosidad para dilucidar el comportamiento del hombre primitivo, han ido 
forjando un nuevo concepto de cultura, que en el transcurso del siglo XIX, pa­
só de la consideración de lo extraordinario producido por el ser humano en so­

ciedad, a la búsqueda de todo aquello que el hombre realiza dentro de su grupo. 

Los dos enfoques, aparentemente opuestos, son sin embargo, puntos de una 

misma línea de interés. La consideración de lo extraordinario, era inveterado 

hábito en las sociedades europeas, plenamente conscientes de sudes(l.rrollo a 
partir de la Antigüedad Clásica. En cambio, la investigación del' comportamien-

- . .. .' - -

. '. to de grupos primitivos, vivos o desaparecidos, implicaba una curiosidad cien-
'. integral, que a la luz de la objetividad exigida por el ragiónalismo, se 

,·al)l]~CO a escudriñar los testimonios tangibles delpaSádodelhpmbte. 
A mitad del camino entre estos dos polos, desde finales del siglo XVIII, 

encontraban sociedades como la mexicana, desarrolládas a la soinbra:de la im-
- - - " -.-, . .-

europea tras la conquista militar. Para ellas, enlacOl)sidera<:iónde 
extraordinario, la crítica vigente sólo dejaba la puerta abiértaapródllCtós 

secundarios y provincianos, en una'egocén1:Í:'ic:aVisi6ríe~topea,iini~ 
~·"J)O!;eedo:rá de los auténticos modelos parádigmáticos.En la. inve~t:iiilé:i611del 
@;adO ..... i2l101:a, cercehado por la dertota y oéupaciónmilitar, .lá cíil'~,9:Sidadlo-" 

.,., enc:ontró una poderbsa motivación, alsentlr que labusquedát~nta.'c:omóob-
iefiITt\ 10s propios antecedentes y silber de, antemano, queaúnenl~~~1:ra.ol'd~­

'"no había posibilidades· reales de equipa:ración COn ··loslllociélbS-'?clmii¡¡cll:.s 
-,- , . - - - -' .'--.-

Esto explica que criterios científicamente sistematizados quehanTeC:i~. 

. 1, 
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bido difusión universal hasta principios del siglo XX, sean detectables de tiem­

po atrás, en medios como la Nueva España y el México independiente decimonónico. 

A ello debe atribuirse la independencia del fenómeno. Mientras en Europa el mo­

vimiento adoptaba la postura del sabio mesurado e imparcial, en América la ac­

titud revestía las características de desesperada búsqueda de la propia perso­

nalidad, no ajena a las exageraciones del apasionamiento. A la larga, esta úl­

tima actitud, engendraría una visión mucho más científica y lmiversal. 

y es que el interés en el estudio del hombre, si es genuinamente cientí~~ 

fico, una vez detectada la permanente transfonnación de la sociedad, no puede 

detenerse en ningún momento del proceso, sino que irremisiblemente debe culmi­

nar en el momento presente. Es así conlO los dos puntos aparentemente opuestos, 

se transforman en lma sola línea continua, cuyo último paso involucra la respon­

.sabilidad de plariear el futuro. 

Ahora bien, un interés integral en dilucidar el pasado lejano y descono-

~ ~ cido, no puede limitar su motivación científica a medida que se aproxima al pa­

~ sado inmediato y al momento presente, so pena de interrumpir la concatenación 

de causas y efectos para explicar no sólo lo extraordinario, sino el proceso 

completo hasta llegar al - no menos enigmático -lúe eX nune. 

En los variados matices que han caracterizado la aceptación de esta ver­

dad - que no admite rechazo - se basa la división global que hemos establecido 

". entre corriente tradicionalista y corriente antropologis ta. . 

De ese planteamiento, también, surge el papel ~priJnOl"dial concedido h(jya 

historia, como primera de las ciencias sociales . Enla.defini.::ión yapli<:a­

.' ción, amplia o limitada, de sus consecuencias, radica elITleollo de ladialécti­

.. ca contemporánea en torno a las ciencias sociales. 

Una de lasprimerasaplicacionesemana<ias de la~ampliacióndelconcepto 

cultura, se refiere al campodeacdón de la restauración yal slltiimiento . 

concepto de Patrimonio ··Cultural .. · 
. . . 

Con los antecedentes señalados en la Historia de México, 'la sistemaHza~ 
. y difusión propiciadas por Franz Boas· hizo claras aportaciones ,q~e a;! ". 

iJI.I~:aen resumirse: 

l. - Concepción integral del proceso de transforinación del hombre social.; ..... '. 

2. - Respeto a los hechos yalos testimoniosobj etivosde ellbs .•• 

3.- Rigor metodológico en la. protección de 1aauqmticidaddeltesti¡rtqriiq. 

4.- Conciencia del valorde1atorio de todo vestigio. de activl..ci~d ¡:Il.uiian~ ... · 
Estas aportaciones, .en losas~ectos que atañen a 'la' restauraéié>Íl,repr.e-

lntan.Wla enonne'ampliación del campo de actividad,piJesto que el anÜWJoi~- ¡ 
r 
i ¡.' 
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terés exclusivo en la ob::-a extraordinaria, ahora es aplicable a una infinidad de 
obj etos que también son cons iderados tes timonios importantes de la ac ti vidad hu­
mana.El cambio de criterio, en ninguna manera ha desconocido o despreciado la 
importancia de lo excepcional, sino que ha extendido su atención a otros docu­

mentos testimoniales, que han quedado agrupados en el concepto de Patrimonio 

ÜJltural, indivisible e inalienable, cuya propiedad y responsabilidades conse­
cuentes, son compartidas por todos los miembros del grupo hl@ano, porque en e­

se acervo están las pruebas objetivas de la individualidad de su cultura a lo 

largo de la historia. 

• 
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S6 

LA HISTORIA 

• 

Uien habla o escribe sobre restauración, desde el siglo XIX, suele refe­

rirse en forma explícita a la historia, aunque sin analizar la naturale­

za de la relación que pueda ligar a los dos conceptos.Se diría que todo 

,mundo considera la conexión entre ambas, como verdad axiomática que no requie­

...• re de reflexión o análisis para su comprensión. Es posible que tal actitud sea 

,consecuencia inmediata de estimar que, si la restauración versa sobre obj etos 

:cr,eac!os en el pasado, es lógico que esté necesarirunenteligada alahist()ria~ 

Esta aseveración de ninguna manera podríadeséchar:se comqf,a.l.$a, aunque 

más mínima reflexión sobre las circunstancias en que la :restallr~s:i,6i1illició 
cauce contemporáneo, desde el siglo pasado y lam~eráirnpr~~i6~@tecólnoha 

'!"'"I-'J..l"~'U su campo de acción, nos revela un panoraffiaÍllúcllo m1isC(jnill~~jo . 
... Lá restauración modificó SllS 6bj eti.vos,cu~dóeillombrec()ij4ciistó llu.eVos 

; ._._. - - - - _. -.- ----- - -:. _. - . 

. sobre su pasado biológicoy·soci~l. adquiriEmdocC;I}t'i~J1da~,Ql)l·e 
evolución en esos campos. Fue al ilnplli¡Cíde t'ÜE!spr()gresosqu{J~<ÚiS'to.rla 

de haber sufrido un largo períodód~!déspre$figii?, ac1qtJirióriu~yaV'i~, . 

'.' pie a la formación delpensal11iehtohistóri~b.¿()~t:émpo'fáheo,mtcholllá.i{h-
.'. ", complicado que el sustentadoP()rl~sge~eradori~~deotrós~'fhós.· .'. . 

Afimlles dél siglo XVIII ,en 'lCl¿Ai~ores J~ .iosnu~v()~lÓ,iM~*~¡,¡c:ioha-

!íS,troe:c;:::;::~:::::!$~f:"~i~~rJr~illt,llt 
contemp'oráneo, sin .embárgo,tieJld~hÓYaclismiritiir'e$~·,ifuWftllh-. 

inicialmente al emPleo de iáhistoriaescrita,Pues~lanáiI~~i.y. 
. . ; , ' - - ---, '.' -,' _. 
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reflexionar sobre el tema, ha encontrado otros avnnces, previos, sÍJnultáneos o 

posteriores, que revelan una verdad más completa y menos simplista para la Ir..v..­

toMA. de fu IrM.toJt.<.a.. 
El registro gráfico, a pesar de todo, no puede dejar de ser considerado 

como un paso importante, que ligado a otros factores, significó un progreso no­

/table en el pensamiento histórico de su momento. Pero es el caso que, la res-· 
, 

tauración presenta características análogas con relación a la historia, y es en 

ello donde se encuentra - en nuestra opinión - lo esencial .de la liga entre am-
,. 

bas, vínculo hasta ahora intuido, pero no analizado ni comprendido totalmente. 
\~. ,¡ Ahí también debe buscarse la solución a la evidente parcialidad de las aporta­
t:-
E.ciones teóricas, hasta ahora conocidas, que han sido generadas y pueden ser a-

\': plicables a géneros aislados de problemas, aparentemente irreductibles a un so-
~ -

~: 19tronco. 
S Para fundamentar tal aserto, será necesario acudir a puntos sobresalien­

i~;·tes de la lr..v..toJt.<.a. de fu IrM.tolÚa., en el desarrollo de la conciencia histórica 

i del hombre. Ajeno a este trabajo sería llegar a la discusión, o siquiera a la 

descripción del proceso completo, cuyas variadísimas corrientes de int:erpreta­

¡;L\.~U'Jl sería imposible, aquí, registrar, clasificar o sintetizar. 

En este capítulo, nos referiremos a la tradiciónotal yal mito atemporal 

que la caracterizó, como pJUmVt .6a.U66a.c:t0ll de la exig~ncia psicológica de con­

¡¡;¡,c:umc:l.a histórica; al registro escrito y a la necesid¡¡ddecronologí~,tQmaclaS. . 

.6egundo .6a.U66a.c:t0ll; al paso fundamental dado por laflustraci¡jri al iniciar 

investigación en bases objetivas sobre el hombre social, . desilesl,lsa\1tecet:fen ..... 

humanistas del Renacimiento ,hasta la concienciahis:t6fica. contelllporánea¡ 
ubicar ahfel origen deltVtc.eJr. .6a.U6 6a.c.,t0Jl., la.)restauración.neloante- .... 

- - - -

,seránecesario deducir·brevesconc1usiones. - , , "-

No se insistirá, por ahora, eh el caracter insttuniental de 10s.~4t4>6a.c." 

, porque reservamos el últimoc~pítulo de este estudio parahacetlO, aun- . 

centrando la reflexión eh el tercero de ~llos . 

. SATISFACI'OR " TRADICION ORAL Yl\1!TO A'fE¡\IPORAL 

Elhomo .6ap'¿en.6 .6a.p'¿en6 experimenta, por naturaleza, la necesidad de.cón" ... 

con sus . propios antecedentes . Vamos a referirnos· en este capítl.Í1o· a los· 

qnlto:s.satisfactores que ha utilizado para responder a·.est¡¡ \.irgencia innata. 

lilprirner satisfactor que ha empleado, . ha sido la· ti'ansmisi6n~raldeda, . 
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tos que, de padres a hijos, de vi'ejos a jóvenes, de maestros a discípulos, se 

pasa de generación en generación. Los conocimientos así adquiridos, son base 
de una conciencia inicial, que ubica al individuo en su presente. 

La Conciencia, consecuencia directa de la racionalidad, constituye la di­

ferencia específica que distingue al hombre de otros géneros animales. La cali­
dad de racional transforma la memoria - capacidad que también tienen otros se­

res vivientes - en lUl interés permanente por el pretérito. El interés, en el 
sentido de curiosidad o deseo irresistible por conocer, es un télnino de la 

psicología individual, que describe lUl estado de mente, o sentimi.ento, cuya sa­

tisfacción primaria, puede sintetizarse en el simple diVL6e euenta. 

De ahí la sentencia filosófica atribuida al mítico personaje Hermes Tris­

megisto de los neoplatónicos, segím la cual Lo -ÚllpoM:ante de fu v.i.da no C6 na­

ce/!., .6.{.no .ten e/!. ·eonc.i.ene.i.a. El hombre, entre los seres vivos, es el único ca­

paz de conciencia, ese diVL6e cu.enta, de" su propia existencia. Pero al ser huma­
no no le basta darse cuenta de su propia existencia, sino "que su calidad racio-

nal, continúa exigiendo explicaciones sobre las circunstancias, modos, causas 

y efectos de esa existencia. 
La transmisión oral, desde la infancia, Sllrte sus efectos para ex~licar 

los hechos importantes a nivel individual. Pero este satisfactor toma la forma 
..•.• de .tIr.acUc.i.6n oJta..t, cuando funciona a nivel de grupo, transmitiendo la selección 

de hechos y personajes de los cuales se quiere perpetuar la memoria, por consi­
derarlos importantes para el .propio grupo. En esta forma se pasa degeneración 

generación. 
La memoria Sln embargo, es lUla capacidad del hombre que tiene fallas .. Las 

se pueden olvidar, o puede olvidarse la relación de un hecho con su con-

,t~~xt.o. De ahí que el ser humano buscara medios de .. garantizar la permanencia de 

memoria. Una primera manera fue la de convertir 1á narración en poesía acom-

~afiad.a con Inúsica, truco nemotécnico muy eficaz, que lleg? a su forma más ele­
en la poesía épica. Otra manera más definitiva aparecería posteriormente 

el registro gráfico. 
La poesía épica; nacida como tradición oral, convertía los hechos en mi­

. hacía héroes de 105 personaj es; en esta forma pe:r:petuaba. la ínémoriacon-
lttl!rad" de importancia para el grupo, pero de una manera atempoJta..t,que le es 
ra,t:tl~:dlstica. Esta - para nosotros peculiar - forma de transmisión, resulta 

comprensible ante el pensamiento histórico contemporáneo que exige preci­

y autenticidad. No tomar en cuenta la diferencia esencial de criterio de 

f()tma primitiva, puede llevar a absurdos en la interpretación. El autor 
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de nacionalidad inglesa, Samuel Butler (1835-1902), famoso en su tiempo, puede 

ser un ejemplo de incomprensión al decir: 

En la Odisea no hay tema de amor salvo el retorno de un marido cal­

vo y viejo a una esposa anciana y a su crecido vástago después de 

una ausencia de veinte años, furioso por todo el dinero que le ha­

bía sido robado en el interim. Pero esto apenas si puede ser llama-

do tema de amor; es, como máximo, un asunto domestico. 

Al respecto de esta interpretación errónea, el historiador Mases Finley, 

quien hace la cita en su libro Uóo y AbU60 de la H~to4ia, añade el siguiente 

': comentario: 

Sin embargo, el poeta no nos dice que Ulises estuviera viejo y cal­

vo; es Butler quien lo afirma y presumiblemente sea eso lo que él 

llama la lectura .úl-teUgente, en.tIC.e UneM del texto homérico. De 

seguro que va contra el sentido común y la .¿nteUgel1CÁ.a. el hecho 

de que Ulises no estuviera calvo y viejo al tiempo de su retorno. 

El defecto aquí - y Butler no eE sino el conveniente chivo expiato­

rio de una frecuente práctica - consiste en aplicar el pensamiento 

histórico moderno, en la forma del sentido cómún, a una fábula mí­

tica y ahistórica. Son los maridos y las mujeres históricos los que 
, 

envejecen, pero el hecho bruto es que ni Ulises niPenélope han cam-

biado en lo más mínimo, ni para desarro:Úarse ni para decaE!r, como 

tampoco lo ha hecho ningún o1¡ro E!nla épica.Hombres y mujeres de e­

sa suerte, no pueden ser figuras en la ¡¡istOria: los tales son en 

exceso simples ,auto-contenidos, 'demasiado rígidos y estables, de~ 

masiado desvinculados de sus entornos. Son pUés, tan intemporales 

como la misma rábula. (1) 

Pero la atemporalidad no es característica exclusiva de laépicahoméri-
. -. - , 

se restringe siquiera a la cultura helénica, sino que es particularidad 

M:iht:iva dél género épico,queperdur6 yéVolucionó durante varios siglos, 

~r~landosu capacidad de perpetUar: la memoria de hechos y personajes. Entre los 

er"""",' ejemplos que podrían citarse, está la Chaw..on de Roland, del siglo XI, 
profesor Pi erre Jonin comenta en la introducción de' 

reciente de'esa obra: 

Quoi qu'il en soit, la Chanson de Roland se présente comme le plus 

ancien de nos récits.épiques, ou si l'on ve\,lt, COrnr.le notrepremi~re 

, , 

f , 
" 
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chanson de geste, celle qui a d'abord mérité qu'on releve les ex­

ploits (gehta: les ehoses faites, done dignes d'etre raeontées) de 

ses héros. Ces exploits ont une base historique assez mince. En 7'r8, 

au printemps, Charlemagne entreprend une expédition en Espagne pour 

venir en aide a un chef musulman qui s'était révolté contre l'émir 

de Cordoue. Deux armées traversent les Pyrénées, dont l'une , com­

mendee par Charlemagne, s 'empare de Pampelune, mais est tenue en 

échec devant Saragosse. A ce moment, apprenant une révolte des Saxons, 

son ehef regagne la Franee en toute hate, et, au passage des Pyrénées, 

son arriere-garde est massaerée le 15 aoüt 778 par des montagnards 

chrétiens, basques ou gaseons. Parmi les disparus de marque, la V~ 

CaJwU d'Eginhard (830) signale Roland, duc de la marche de Bretagne. 

L'éxp'edition n'avait duré que quelques semaines. (2) 

Car1omagno (742-814), que vivió 7~ años, es presentado por la Chan~on de 

. Rolo.nd como un venerable anciano de más de doscientos años (M¿en e.6uen:tll.e p.e.U.6 

.n. c. anz) pero pleno de vigor, que no conoce las derrotas y en diálogo 

o"flreC:UEmt:e con el arcange1 San Miguel; es el personaje histórico importante, con­

en héroe; la fracasada expedición que realizó en España durante algunas 

es transformada' en mito que se prolonga siete ¡mos (Ct:t.ILteh.u ltW, 

'iml'()'l.lLe eJllpeJLeJLe magneh, ~.d allz tu.z plUM ad Mte:t. ea E~pa..(gne) . 

Mientras Ulises y Penélopeno envej ecen, Carlomagno es convertido en· for-

y valeroso anciano bicentenario; en cada caso la transformación se adecúa 

los ideales delmomento, con el objeto de hacer inteligible al pUeblo la im­
?ortallci.a de hechos y personajes, acomodados al papel que jugaron en la historia. 

En el momento probable en que apareció la ChaMon de Rolo.nd,enelc:ürso 

siglo IX, el Islam ascendía vertiginosamente J;;!cia su apogeo. Cal'lómagnopl,les , 

Ilalrec:e como el gran paladín de la cristiandad antl:' creciente amériaza ~\llSUl­
por eso el gran héroe se manifiesta como invencible en la guerra y prlitti­

lIIIé',t .. inmortal. Es notable el hecho de que en todo este cantar de gesta, las 

hispanocristianasno aparecen en ningún momento. A pesardeque,histp- . 

!~~lJJÍentEl,.· fueron ellas Tasresponsables de la aplastante. derrotlls~fridapór . 

en Roncesvalles. Este fracaso es presentado en el cant'ai'" comotrai­

villano Ganelón'encontra de Rolando, quie~muere de cansaricio,.nga . 

'del enemigo. En el mitó, Carlomagno venga la fel~nía arrasa)1qq.a Za.rago?a 

,ec:litiandlo al traidor. La ve-rdad histórica hubiera creadoconfuSi.ó,n. al pre" 

un emperador derrcitad0xx>r cristianos . 

. Ya en el caso de la Qiisea y la Uiada, la versión oral, répetic41dúran-· 

.' 
n 
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te siglos por el pueblo, fue finalmente escrita, perpetuando la versión homé­
rica, que desde entonces no pudo variar. 10 mismo sucedió con la Cha.Jt60H de 
Rola.nd, que para el siglo XI o quizá XII, contó con versión escrita. Sin el re­

I :gistro gráfico, no nos sería posible conocer estas formas elevadas de la tra-

'" dición oral. Pero es necesario hacer ~otar que la aparición y desarrollo de la 
escritura, no hizo desaparecer el género épico, que siguió evolucionando, sin 

su objetivo primario de perpetuar la memoria de hechos y personajes ex-

La Edad Media, que llamó a sus poemas épicos, cantares de gesta, es el 

timo período histórico que produjo cantares en versión oral, previa a la es­

ta, en el mWldo occidental. El profesor ~bses Hadas, de la Universidad de 

opina que los cantares de gesta medievales, fueron posibles, porque 

11,;~1,:a""1 en un medio socio-cultural semejante al de los tiempos homéricos. ·La 

mn·rPTlt;¡ y la gran difusión de ma teriarl escrito que propició, tenninaron con la 

~~~U.LL.LUC'U de este gran género nacido en el pueblo. (3) 

La epopeya de Gilgamesh, de origen sumerio; la Odisea y la lliada, apa­

'}-L\Ja" en el mundo helénico; la ChaJt60n de. Rofa.nd de la Francia carolingia; 
\AJIlLc" del Mio Cid, de la España criStiano-musulmana; los NibelUIigos de la 

'~I"'III~'" borgoñona, son los ejemplos más notables nacidos en versión oral. En­

ellos, sólo el Cantar del Mio Cid existía ya en versión parcial escrita an­
la muerte del héroe; apenas unos cuarenta años después, la versión to­

era conocida. En este caso particular, el rápido registro escri-
. explicarse, por un nivel intelectual más elevadoe r

, la España cris-
~~I'U~U~II""I"', con relación al resto de Europa. Esta diferencia tuvo como con­
~~~.~a, que los hechos narrados no tuvieran tiempo de convertirse en mitos . 

. cantar, las personas y los hechos son estríctamente históricos. 
\PI!TO muchos siglos antes de la invenciÓn de la imprenta, con la ventaja 

.\e:sclcit:uT'a, a:pareció un género literario, escrito en forma original como 

ve WI poeta, en oposición al anonimato popular de la tradición oral, pero 
la atemporalidad y la mitificación de los hechos, como cara.:terís­

!!lr.ed¡ldas de su antecesora, la poesía épica en versión oral. Los primeros 

.• conocidos, datan del período helenístico, y deben considerarse como 
t",~""~,, de la gran difusi6n que la versi6n homérica de la Odisea y la I~ 

en el mundo helénico. La más famosa de estas obras·es sin 'du-
escrita por el poetá romano PublioVirgilio Marón (71-19a. C), 

~ . .. . . 

muchas otras, anteriores r posteriores a ella. (4) 

Italiano, en su adllliraci6n por la Antigüedad Clásica, se 

! 
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inspiró en la Eneida de Virgilio para reslIsci tar la poesía epIca, dando as] 
continuidad circW1stancial al cantar de gesta medieval, desde el período pre­

cursor del siglo XIV. Posteriormente, por imitación o por influencia del Re­

nacimiento Italiano, surgieron los poemas épicos también en otros países, co­

mo Portugal o Inglaterra. (S) 

Pero la tradición oral, como prlnler satisfactor, que en su forma más e­

levada dió origen al género épico, no desapareció con la invención de la escri­

tura, ni murió con el cantar de gesta, sino que continúa vigente a nivel indi-

o vidual, familiar o de pequeña comW1idad. Los investigadores de las ciencias so-

00 .ciales le dan especial importancia al estudiar los grupos étnicos, aún a nivel 

de barrio en zonas urbanas. Su veracidad pierde inteligibilidad a medida que 

se aleja en el tiempo; su permanencia - en fW1ción directa de la importancia 

que el grupo le concede - tiende a convertirse en leyenda, cuyo fondo de ver­

dad, a medida que pasa el tiempo, es m~s dificil de detectar, en W1 proceso a­

nálogo al de la fflit¿6~ca~6n. Los especialistas consideran que después de tres 

generaciones, la tradición oral se Vllelve leyenda y tiende a desaparecer; pero 

si el grupo continúa concediéndole importancia, pelwanece y se transforma. Es 

fenómeno actual, donde podemos observar el proceso probable que dió o­

la épica antigua. 

Es dificil para la mentalidad actual, imaginar lo que W1 pensamiento li­

en sus exigencias psicológicas, al primer satis factor constituido por la 

otrad:icil6n oral con la poesía épica atemporal y mítica, podía establecer ,en 

conciencia histórica. A este respecto, resulota muy interesante oír lo 

intelectual de la talla de Aristóteles, opinaba acerca de la historia. 

párrafo siguiente, es del Libro IX de su Po~ca: 

La Poesía es más filosófica que la Historia, y tiene un caracter 

más elevado que ella; ya que la Poesía cuenta,sobretodo, lo ge­

neral, la Historia lo particular. 10 genérico, que un hOlnpre de tal 

clase hará o dirá verosimil o necesariamente tales o cualés cosas; 

es a este tipo de representación a lo que tiende la Poesía, al1nql1e 

atribuya nombres a sus personajes; lo particular es lo qúe ha'hecho 00 

Alcibíades, o lo que ha sucedido. (6) 
El ilustre y destacado pensador del siglo Va. C., enestasfr¡ises,reve­
grado de evolución del pensamiento histórico de su tiempo"llúti'í)rofunda~ 
anclado a las características de la tradición oral,ton relíl9ión ~la 
de lograr la inteligibilidad en destacar hechos y persont:jé~cle un modo 

y mitificado. 

j. 



En ese fllislIIO siglo, lIeroduto, con i(\";ls r¡'\'olllCiollilrlll!; para su tiempo, 

pugnaba por una historia ('sed ta, donde la Cidel ¡dad en 111 llillTaci6n de los he­

chos y la datación precisa, eran los elementos clavos. Sin embargo, para la é­

lite intelectual del momento, estos avances no ürnn tan nprucinbles como lo que 

ofrecí a la tradición oral. El profesor Fin ley, en SlI li bro citado, comen la así 

el pasaje citado de Aristóteles: 

¿Por qué la poesía? La respuesta estriba, por supuesto, en el hecho 

de que para Aristóteles y los demás filósofos de la Antigüedad, poe­

sía significaba poesía épica, poesía lírica del último período, co­

mo la de Píndaro, y tragedia, o sea, creaciones que retrataban las 

grandes figuras y los grandes acontecimientos del pasado. El proble­

ma no !;onsistía en si tal poesía era de fiar hi stóricamente hablando, 

o hasta qué punto, en el sentido que hoy nos formul&~os ese tipo de • 
preguntas sobre la épica antigua, sino que se refería a la más pro­

funda demanda de universalidad, de verdi".d, sobre la vida en general. 

El problema, en una palabra, era el de la opción entre mito e hib-

tolÚa.. (7) 

La verdad es que la épica nunca fue historia en el sentido que nosotros 

le damos; aún en sus formas escritas más recientes, es un resabio de lapre­

historia. A pesar de sus detalladas descripciones de batallas o fiestas, de i­

deas o de sentimientos, de nacimientos o muertes, de intri~as o sacrificios, 
de su brillante narrativa o de su trágico heroismo, s610 contiene en sus raí­
ces, ciertos fragmentos tomados de los. hechos reales, pero que en sí no cons­
tituyen hibto/Úa.. La narración épica contiene hechos aislados en forma esen-

, .cialmente atemporal, sin vinculaci6n con 10 que acaeci6 primero ni con lo que 

sucedería después. Su máximo objetivo era lograr permanencia en la memoria del 

.' grupo, a base de dar inteligibilidad a niveles humanos, tanto del hecho consi­

derado glorioso, como del héroe sobrevalorado hasta la divinización, por esti~ 

importante para la vida política, religiosa, social o económica del gru­
humano. 

~f-GllJNElO SATISFACfOR - REGISTRO GRAFICO y NECESIDAD DE CRONOLCXiIA 

El segundo satisfactor para la exigencia innata sobre los propios ante­

;eo.enl'''''. fue el registro escrito sobre acontecimientos y personajes. Su obje-
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tivo inicial fue el suplir las fallas de la memoria hlunana, perpetuando el re­
cuerdo de lo que se consideraba importante. 

Los primeros rastros de escritura pictográfica datan de los finales del 

cuarto milenio antes de Cristo y han sido encontrados en SLUneria. En el curso 

del tercer milenio, la escritura evolucionó, desde su forma inicial pictográ-
fica, muy limitada, hasta el empleo de ideogramas, capaces de representar 

as abstractas, para llegar finalmente , en un lento proceso, al empleo de 

nos fonéticos para representar sonidos y no ideas. (8) 

ide-
si,,-

'" 

Fue en su forma ideográfica que la escritura empez6 a ser útil para re-
gistrar hechos y personajes. Las inscripciones se multiplicaron entonces en 
estelas, edificios, esculturas, vasij as y tabletas, siendo de ~Iesopotamia y 

Egipto, los ejemplos más antiguos hasta ahora encontrados. 

Hacia el, fin del tercer milenio a. c., Egipto estaba produciendo una ver­
dadera literatura histórica, en la cual destacan dos obras importantes. Laó 

PlLoteótaó de,! Campeó.útO Elocuente narra la historia de un pobre agricultor que 

ha sido robado por un oficial de Palacio; el aldeano en nueve ocasiones clama 
por justicia ante el syperior, jefe del ladrón; finalmente, causando impresión 
con su elocuencia, el campesino es oído y el culpable es obligado a restituir 

lo robado. Admira en esta narración, la libertad de expresión concedida a un 

miembro de la clase baja, tanto como la justicia aplicada a un aristócrata, o­

ficial de Palacio. La justicia social no debió ser muy común en esos albores 
del Imperio Medio, por lo cual mereció ser guardada en la memoria de la poste­
ridad, como hecho digno de recordarse. 

La otra obra notable, titulada Laó Admon.i.c.Á.oneó de lpullJeIL, cuenta las la­
mentaciones de un sabio, que se queja con nostalgia de que en el pasado, las 
Cosas andaban mejor; en cuanto al presente, reprocha. al faraón, quena sea ca­
paz de mantener el orden. Llama al monarca paótolL de todo./¡ lo./¡ homblLe6, cuyos 

atributos deben ser, autoridad, sensibilidad y justicia, aunque s6lo ha difun­
dido confusión en todo el país. También en esta narración es notable la liber-

. tad democrática para expresar críticas a la autoridad constituida, razón pro­

de su conservación escrita para las siguientes generaciones. 

De períodos posteriores son La H.i6;t;olLla de S.i.nuM(s. XIX a.C •. )y Lot. V.i.a­

de Wenam6n (s. XII a. C.) que con los casos anteriores , han llegado hasta 
en forma menos fragmentada que otras muchas obras egipcias. Es de la­
que la fragilidad del papiro, en que fUeron escritas todas las narra­

egipcias de este género, haya privado al mundo contemporáneo de un co-

imiento más completo de esa destacada civilización. (9) 
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1\0 menos notables son las inscripciones de ~Iesopotamia, que en sus inu­
merables tablillas de barro, en sus estelas y en sus edificios, dejó noticias 

sobre el orgullo y las glorias de sus monarcas. He aquí un ejemplo de inscrip­

ción mesopotámica, de los inicios del pr.lJl1er milenio a.C.: 

Yo soy Assurbanipal, el gran Rey, el poderoso Rey 

Rey del Universo, Rey de Asiria, Rey de las cuatro regiones del m\mdo 

Rey de Reyes, Príncipe sin rival, que al mando de Assttr 

domina desde el Alto hasta el Bajo Nar, 
y ha mantenido en sumisión. 

a sus pies, a todos los príncipes. (10) 

La increible soberbia, perpetuada en esta inscripción, no es menos paten­

te en esta otra, ,contemporánea de la anterior, donde el mismo monarca describe 

la más impresionante de sus hazañas militares: • 
Como en el inicio de ~~ terrible httracán, Yo aplaste a Elam en su 

totalidad; Yo cercene la cabeza de Teumman, su jactancioso rey, que 

había conspirado en el Nalo En incontable número, Yo mate a sus 
guerreros, y con mis propias manos aprese a sus soldados. A Hamanu; 

la ciudad real del Elam, Yo la sitié, Yo la capturé, Yo la destruí, 

Yo la devasté, Yo la incendié con fuego. (n) 

Al quedar consignadas en escritura cuneiforme, sobre placas de alabastro, 

estas inscripciones, como muchas otras, perpetuadas ene1 barro de tablillas y 
vasijas o en diversas piedras de estatuas, estelas y edificios, impidieron que 

los hechos y personajes involucrados, se convirtieran en leyenda yse transfor­

maran en mi tos. Pero la escri tura por sí misma, no llevaba la intención de qui­

tar a la narración su caracter atemporal. 

El criterio sobre la necesidad de una secuencia en los acontecimientos, 

lleva infaliblemente a 'buscar un inicio'. Esta doble exigencia de cronología y 

de un principio para considerar los hechos históricos, representa un avance mu­

cho más' trascendente, que el registro escrito. De ahí que la tendencia actúal 

haga menos hincapié en el fenómeno gráfico, que en eiavance de lqscriterios 

que afectaron la conciencia histórica del hombre, impulsándolo a establecer u· 

na secuencia cronológica integral, es decir, a partir de un inicio absoluto. 
Pero la verdad es que en la permanencia buscada, carente del recursogrií­

,!ico, la secuencia cronológica no podía lograr resultados positivos. La escri­

:tura viene a ser, pues, el instrumento necesario que es capaz de perpetuar la 

• memoria de los hechos en tina ordenaci6n crono16gica. Por desgracia, no se cuen-

¡ 
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ta con testimonios suficientes para poder rehacer el proceso de evolución de 
este avance, en todos sus detalles. 

No carecería de lógica el planteamiento hipotético, segím el cual, prI­

mero nacería la conciencia sobre cronología, y de la exigencia así originada, 

hubiera sido ideada la escritura, como instrumento necesario para satisfacerla. 

Sin embargo, los testimonios conocidos, en nada parecen apoyar esta hipótesis; 

por lo menos para la escritura pictográfica. Sería posible entonces, conside­

rar que la necesidad de registrar una cronología, impulsó al hombre a crear la 

escritura ideográfica? Los investigadores, hasta ahora, no han logrado encon­

trar bases para explorar las posibilidades de este supuesto. 

Una cosa sí podemos afirmar, y es que la escritura no pudo generar la 

conciencia de cronología. Es la necesidad la que crea el instrumento y no vice­

versa. En todo cáso, la necesidad lleva a adoptar corno instrumento, algo que ya 

existe previa e independientemente, qu~ por esta circunstancia, añade una nueva 

función a las que ya poseía. 
Tras este razonamiento, podemos concluir que, mientras no se demuestre que 

la conciencia histórica sobre cronología, llevó a la invención de la escritura 
ideográfica, debernos aceptar que, cronología y escritura tuvieron inicios inde­

pendientes, y en un momento dado, históricamente posterior, unieron sus funcio­

nes para complementarse. 

Opinan los autores que el testimonio más remoto de la existencia de una 

conciencia sobre cronología y sobre la necesidad de un princ'ipio, aparece en 
Caldea, en las doctrinas de Zoroastro.Pero es sin duda la Biblia,el monumento 
más completo y mejor logrado que ha llegado hasta nosotros, sobre el estable­
cimiento de una cronología total, a partir del inicio de todas las cosas, que, 
además, incluye el planteamiento de un fin, que dará término a nuestro planeta 

ya todos los seres que en él existen. 

La Biblia, importantísimo libro para el pensamiento occidental,sacrali­

secuencia cronológica de hechos, hasta que la revolución intelectuali­

···lustrada propició un nuevo concepto p1106ano-emp.úúc.o, sobre el fenómeno histó­

, que desde el siglo XIX caracteriza al espíritu historiador contemporárieo. 

La secuencia de hechos, genera la exigencia de cronología, . yya hemos di­

que ésta a su vez, lleva a la necesidad de establecer un punto iríicialde 
~r.:r~lqule. La corriente zoroastriana, raíz profunda de la concepciónjudeo-cris­
LLanapíblica, ante la ausencia de hechos conocidos o transmitidos por la tra­

acude a la única solución lógica posible, la creación del Universo por 

, inicio absoluto de todas las cosas. 
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'.' En la versión cristiana jeronimiana vue.ga..ta, donde es llrunado GéI'lM-W 
1" 
l' el BeJtM,uh hebreo,las primeras frases son claras y definitivas: 

In principio creavit Deus coelum et terra¡n. Terra autem erat inanis 

et vacua, et tenebrae erant super faciem abyssi, et Spiritus Dei fe­

rebatur super aquas. 

Dixitque Deus: Fiat luxo Et facta est luxo Et vidit Deus lucem quod 

esset bona: et divisit lucem a tenebris. Appelavitque lucem Dieffi, et 

tenebras Noctemj factumque est vespere et mane, dies lillUS. (12) 

La versión bíblica, reconocida hoy como recopilación de varios doctDnen­

tos anteriores, es escueta y abiertamente monoteista, sin-mezcla de mitos. Da­

ta del inicio del prmler milenio a.C., aunque sea imposible dar fechas para 

sus antecedentes_ 'Contrasta en su sencillez definitoria, con las versiones me­

sopotámicas y egipcias de la misma ~aíz zoroastriana. 
En la literatura cuneiforme babilónica, existen fragmentos considerables 

del llamadQ Po~na de ta Ckeaci6n. La versión más antigua conocida, fue hallada 
en la biblioteca de Assurbanipal y data del siglo XII a.C., aunque hay fragmen­

tos muy reducidos, anteriores, pertenecientes al período sumerio. El paraleli.slj)o 

con el 'Génesis es patente, pero la mezcla mitológica y politeista - excusada 
quizá por su caracter poético - no deja dudas sobre un origen común: 

Cuando en lo alto nada era ~o~brado 

y abajo en la tierra nada tenía nombre, 

del océano primordi.al Apsú, su' padre 

y de la tumultuosa Tiamat, la madre de todos, 

las aguas se juntaron en uno, 

y los campos no estaban unidos unos con otros, 

ni se veían los cañaverales; 

cuando ninguno de los dioses había aparecido 

ni eran llamados por su nombre, 

ni tenían fijado destino alguno, 

fueron creados los dioses en el seno de las aguas. (13)' 

En esta versión babilónica,' existe tma masa c;íóticade 101 cl!a1~ proceden. 
", dioses, que posteriormente crean el Cosmos. En la versión genesíaca, és 

el único Dios, él que crea la masa caótica y todo 16· demás . Hay pues en 
, última, tm remontarse más absoluto, donde solo Elohim es prexistente. 

Las ve,rsiones egipcias, aunque diferentes de la babilónica y la hebraica, 
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están menos lejos de la pnmera, al sostener la prexistencia de una masa caó­
tica acuosa, llamada Nou, en la que existían los géllnenes de todas las cosas. 

De ella salió el huevo c6~~co que dió origen al dios solar Ra, o al dios Toth, 

según las distintas variantes. La primera divinidad creó a las demas con ~u 

pa1a.bJta.. ( 1 4 ) 

La narración bíblica, como sus homólogas egipcias o mesopotámicas, reu­
nieron datos guardados por la tradición oral de muy remoto origen, para los su­
cesos inmediatamente posteriores a la creación inicial. Así debe estimarse la 

idea - común a todas ellas - de que la humanidad desciende de una sola pareja, 
el recuerdo de Wl diluvio universal, etc. A la acumulación de datos de la tra­

dición oral, deben atribuirse los anacronismos, ahora evidentes, sobre la asig­

nación de invención o tipo de trabajo, en los primeros capítulos del Génesis: 

Adam vera cognovit ~xorem suam Hevam, que concepit et peperit Cain 
• 

dicens: Possedi hominem per Deum. Rursumque peperit fratrem eius 

Abel. Fuit autem Abel pastor ovium, et Caín agrícola. 

Cognovit autem Cain uxorem suam, quae concepit et peperit Henoch; 

et aedificavít civitatem, vocavitque nomen eius ex nomine filii He­

noch. Porro Henoch genuit Irad, et Irad genuit Maviael,et Maviael 

genuit Mathusael. et Mathusael genuit Lamech. Qui accepit duas uxo­

res, nomen uní Ada, et nomen alteri Sella. Genuitque Ada Iabel, qui 

fuit pater habitantium in tentoriis, atque past~rum. Et nomen fra­

tris eius Iubal ipse fuit pater canentium cithara et órgano. Sella 

quoque genuit Tubalcain, qui fuit malleator et faber in cunctao­

pera aeris et ferri. (15) 

Los nombres propios, la dedicación de Caín y. Abel al pastoreo y a laa~ 

gricultura; Iabel, padre de los habitantes en tiendas y pastores; Iubal;padre 

de los' tañedores de cítara y órgano (flauta?); Tubalcaín, forjador dé met:ales; 

Son todos, ejemplos de, versiones con laatemporalidadtípic~de Íatradición 0-
, ,ral trasmitida por múltiples generaciones. Hoy podemos estar segurdsdequ€!los 

descendientes de la primera pareja, no se dedicaron a act~vidadesC¡ue 

ser humano inventó miles de años después de suaparieió~, forzado por las 

circunstancias y en distintos pasos de su cles¡¡rrollocultural. 
Los datos deformados de la tradición oral y lacatencia de iri,strunlel).fds, 

investigación, fueron fallas que la exigenciacronológicaempe~ó'.¡:¡ te$p).j,er 
ta tieinpos muy recientes. Herodoto, se equivocó al tratar de. dat~tlaght;!'rr~ , 

",0-0 .- . 

. Troya; los griegos atribuían la invención de los barcos, del c0riíB~s, de. la 
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sierra, a personajes de origen helénico, que no pudieron serlo, pues es eviden­
te que el uso de tales artefactos e instrumentos, es anterior a la aparición de 
la cultura helénica. Lo mismo sucede con el llamado TeoJtema de P.ü:ágO.IUW, que 

fue utilizado por los egipcios de la IV Dinastía en el diseño de la Gran Pirá­

mide, unos dos mil años antes del nacimiento del gran geómetra de Samos. 

Sin la intención de dar una relación completa del des~~<ollo de la histo­
ria escrita, mencionaremos solamente que un paso definitivo para la historio­

grafía del mundo occidental, fue dado por los trabajos de Hecateo (c. 550 a.C.), 

de Herodoto (485-425 a.C.), de Tucídides (471-400 a.C.), de Jenofonte (430-354 

a.C.) y de Polibio (205-120 a.C.) en la cultura helénica.Esta, a su vez inspiró, 

¡. con sus aportaciones en cuanto a metodología, crítica y precisión en la narra-

ción de los hechos, a los más destacados historiadores romanos, tales como Ca­

tón (234-149 a.C'.), Cicerón (106-43 a.C.), Salustio (86-34 a.C.), César (100-44 

a.C.), Tito Livio (59 a.C.-17 d.C.), fácito (54-115 d.C.) y Suetonio (75-170). 
En el ocaso de la Antigüedad, con la aparición del Cristianismo y su adop­

ción oficial en el Imperio Romano, se difundió el esquema cronológico judeo­

cristiano, que debía tener vigencia por muchos siglos. Su primer expositor fue 

Sexto Julio Mricano (180-250), que presentó una historia delmundo.armonizart-

. do y sincronizando la historia del pueblo hebreo y la del Cristianismo, con los 
.... cuatro grandes imperios paganos que eran entonces reconocidos, el Asirio, el Per­
'. sa, el Macedonio y el Romano. Pero la sacralización total de la secuencia de he­

desde la creación del mundo hasta el futuro fin de lo!; tiempos, Se consumó 
los trabajos de Eusebio de Cesarea (260-340), San Jerónimo (341-420), SanA­

(354-430) y Paulo Orosio (390-447). (16) 
del siglo VII, la concepción judeo-cristiana tiene unextraordi­

rival en el Islam, cuya visión cronológica, . también sacralizada, parte 

mismo tronco zoroastriano. Los historia40res musulmanes, con suenoíme he­

~.""<"J.a oriental y clásica, brillan en forma especial, ante la decadeI1.C:ia inte­

l~ctuall que siguió al desmembramiento del Imperio Romano y el Mundo Clásico : Des~ 
TA,'"'' por sus obras históricas, Tabari (838-923), Ibn Khallikan (1211-1282), 

(1160-1232), Ibn Khaldun (1332-1406). (17) 
. . 

. Dos tipos de historia escrita caracterizan a la Edad Media cristiana,los 

y las CJt6túc.a6. LOs primeros nacieroflcomo efemérides o anotaci:Oness()~ 
acontecimientos importantes de un año, Wt0tados al margen de tablásparade-' . .- _. -. . -. -

lafecha de la celebración de la Pasc\.la. Con el tiempo, estas. aIlotacione~ 
on multiplicando hasta formar una verdadera colección de sucespsanotados. 

~J.JlIll!n~.e. Las segundas - lascrórticas - tienen un origen y desarrolloíntií1!a-
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mente ligado a la evolución de los anales. Estos, eran registros anuales, es­

critos por 1m contemporáneo; las crónicas abarcan más, eran el resumen de la 
historia de tm período, o de tma región, extractado de tma colección de anales, 

que el autor combinaba, para completa inteligibilidad de su narración. 

La práctica de anales y crónicas, en términos generales, obstaculizó el 

desarrollo de tma historia general o internacional, así fuera de tm período o 

de una región amplia geográfica; propició en crunbio, la proliferación de las his­

torias limitadas a una localidad, a una reducida región, o a las hazañas de tm 

poderoso. ' 

Como ejemplo de esta particular manera de escribir la historia, puede 
mencionarse la H~toJU.a.e. Flta.I1coJwm UblÚ X, de Gregorio de Tours (538-593). So­

bre su contenido, Lewis Thorpe, su más reciente traductor y comentarista, dice: 

The History cf the Fra~~s is largely a parade of Kings and Queens . 
• 

As will be explained ... Gregory I s personal narrati ve probably be-

gins with the assassination of King Sigibert in 575, soon after his 

own consecration, and it fills Books V-X. Until then' Gregory had 

been looking backwards; and ir 'ole are tOlmderstand tne history of 

his times 'ole shall have at ~irstto do thesame. 

The History of the Franks is also aprocession of bishops. abbots" 

and other great digni taries of, theChillcch . Gregoryfirstrecórded 

their activities in a desultory fashion;as he carne to'h~4rOf theÍn 

or as he inquired into them' for his ot.herbooks.Heth~ll~ent-¡)ah· 
in a systematicway and added sixty-eight cp;;'I5ter~.lI)o~:t.:·-º:fwh:téh 
~eal with churchmen,to ;Soolt.s I, Ir, IV;'! and VT.Fih~li~iin:Sqó]{' 
X, he passes· in reviewthe",ighteen BishOps· OfT~urswhÓKid. pre/·. 

ceded him. (10) 

abtmdante producción medieval" cohtodos los 'defectos 

. puedán atribuir, es Unasignifi¿#iVaapoYtacign 

~Wrl).Eic:llío.~;cón de falle y. ÚlS opi~ion~s·MJmOllÍen tO¿Of\···. lá W~$9 i.~·~.?!rr':!l~~;~},a,;f,~~~ 
~ ...... ,~?.IC\.!l~H~<;ll)l'· con temporáneo, o s iffiple¡nt;irte ·. • .. ··c·o .• · 

~~j~!}l.f!!!:loton la leCtura.de cró/licascomo l.a,(;onq~~~e,qe 
testigo presencial como r.""f',F-rr,;.·rl" Villc~lial1"do¡Jl 

",,"U.(,i<¡e.· de.SiUnct Lou!l~, escrita por su artiigó 
;Q9iri",Hlle (1 224-1317), en algtma de las, ediciones Inc.tlermís· tie e:s,~~[~'gf(N~~¡~:')' 

,- .0' 
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Todo lo comentado hasta ahora se refiere al desarrollo de la conciencia 

histórica en el mW1do occidental, desde sus orígenes mesopotámicos, pero antes 

de pasar adelante, es necesario hacer alusión a otra corriente que se desarro­

lla en forma ir.dependiente, pero simultánea, desde las postrimerías de la An­

tigüedad, durante toda la Edad ~~ftia, en el huevo ~llndo. 

Por largos años, los historiadores modernos y contemporáneos, sostuvie­

ron la tesis de que los pueblos prehispánicos no habían e:¡,:perimentado ningún 

interés por la historia. Esta afirmación está en abierta contradicción con el 

concepto psicológico de una necesidad innata de contacto con los propios ante­

cedentes, existente en todo ser humano. Por principio, la existencia de una 

conciencia histórica en el universo prehispánico, no debía haberse negado a 

p~o~, sino - a lo más - el conocllliento de pruebas sobre su existencia. A­

fortunadamente, 'la generación presente, ha iniciado interesantes estudios al 

respecto, que pernliten augurar inve~tigaciones más profundas y completas en 

el futuro próximo. 

Alberto Ruz, en la presentación del libro La COtlc-<-e.tlW H.ú...t6~ca de 

.eM A¡ttigu0.6 MaYM, escrito por Mercedes de la Garza, afirmó en 1975: 

Hasta hace quince años se consideraba como un dogma la afirmación 

de los grandes maestros de la investigaCión mayista, Spinden, Hor­

ley, Thompson, en el sentido de'que los mayas nunca registraron en 

sus inscripciones hechos históricos onombresdeindividu9S que . 
realmente hubieran existido .. , y nuestros maestros, y nos'otros 

detrás de ellos, fuimos repitiendo undogm¡¡,basado sobre'nuestra 

ignorancia de que algo más que alusiones aLtiempo pudieran conte-

o nér los textos mayas: los mayas nunca escribieron su historia, pe~ 
- -. - - '-., . 

ro obsesivamente leVantaron monumentos dedicados a recordar el cur-

so del tiempo ;el tiempo consti tuía para ellos una verda4era riÍo­

sofía. 

Trabajos realizados desde 1958 (Berlín, Proskouria.koff ,lCelly, . Ruz) 

permi~en ahora comprender nuestro error: las referencias al tieIllpo> 

en las inscripciones mayas s610fonnanelmarco cronológico de ;los' 

datos históricos ahíconsignadós. (19) 

o En la ignorancia o mencionada o por Ruz,4epropios'/extr<Uios ,~!l.captá1in 

fondo de prejuicio, pues basta leer a;cualq~ieradelos cronistas del si­
x\fI para encontrar alusiones a las maneras de r~giStrar la histbriaentre 

distintos pueblos prehispánicos. 
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Auténtico prejuicio es hoy día, considerar que el cmnino seguido por la 
cultura occidental europea, es el único posible. Contrasta, en efecto, la pro­
funda preocupación indígena prehispánica, por la cronología del hecho históri­
co, apoyada en complejos conocimientos astrónomicos, con la carencia medieval 

que le es contemporánea. 

El historiador Harry Elmer Barnes, al explicar la invención de los ana­

les medievales, comenta la ignorancia europea de astronomía: 

The medieval example of this type of historical writing (the annals), 

originated in the early Carolingian period as an incident of the me­

dieval desire to locate the exact occurrence of Easter. The absence 

of a general knowledge of astronomy and chronology made it necessary 

for the.more learned churchmen to prepare and distribute to monks 

an.d priests Easter table¡ giving many years in advance. (20) 

En el ·ml.mdo prehispánico mesoamericano, la tradición oral y el registro 

gráfico, se unieron en una forma desconocida en el Viejo MJI1do. La escritura 

prehispánica, en sus limitaciones ideográfico- fonéticas, s6lo sirvió como ín­

dice o referencia, a partir de la cual, los sabios preparados al efecto, hací­
an el comentario necesario al público, en versión aprendida y ensáyada previa­

mente. />Iiguel León Portilla, has ta ahora el más profUIídóaniilisÚ del problema, 
dice: 

Conscientes de sUs limitaciones, desarrollar¿n un veréJ,adéro comple­

mento de la escritura en sus códices . 'Como la mayoríad.elas. cosas 

hlJlllanas, ese complemento fue resultado de la sistemati~ación de' al-
, , . 

go que ya existíadeS4e los tiempos' ant~guos. Entre ldsnahuaS, corno 

en muchos otros pueblos, había. surgido .de un mOdoespbntáneo laque 

se conoce como tradici6n oral, de padres a hijos, a tré.vésdegeÍie~ 
raciones. Pues, bien, el complemento de la escritura n~h\ia.t14~l6s -.', 

, éódices 'vino a ser; en realidacl,unuais-tema,tizacióndeesa. foI,i1/i . 

espolltánea de transmisi6nora.f. Fueron'sus.~~bi<5s .,,.ío~il.(ÍJl,a.&nine 
quiel1es iinplantarcmen los centros deea,llcác':j.6n ese . ~:¡:;;it,Jn!l,;~{·t.~~t.: ' 

do afijarell la~émoriade 10~estudi?-lltés toda, UIí.¡¡'s~¡'ié de. ;té~t6s-
comentarios de loqúe estaba escrito. en los cÓd.:i.cés..(2i) ...... 

,ta a.demás, en ,los relatos de los cronistas del sig loXl1I,::qtie.el cO-

r:-JUlu.ent;o del pasado ~ra trasmitido de muy diversas maner1¡1S . Se da,ba á 'lc,$tlS­

;pa.lIU~tE~s en los centros especializados donde sé les educal)a,per():Í;qlll1:li~~>se 
en narraciones explicadasque.eranpartede.lá~·c~J'em~rtias 
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t: religiosas. A nivel fmniliar y en forma más particular y detallada, también se 
instruía a los miembros de lIDa familia, en ceremonias privadas, de caracter re­
ligioso, en ocasión del nacinliento, la muerte o el matrimonio de alguno de los 
miembros. 

Desde el período clásico y quizá por influencia Olmeca, varios grupos ét­
nicos comparten el uso de inscripciones. Pero los testimonios históricos reve­
lan la existencia de una clara conciencia histórica en el período postclásico, 

en que se popularizan los códices en todos los grupos importantes, nahua, mix-

teca, zapoteca, totonaca y maya. 

El hombre prehispánico concibió el universo como lID eterno devenir cícli­

co, por lo cual el registro de lo acontecido era clave para conocer lo que de­

bería suceder en el siguiente ciclo. De ahí la precisión de sus dataciones, he­
chas con increibie exactitud - en especial las mayas - basada en un amplio co­

nocimiento astronómico del movimient6 de los astros. 

Dentro de la concepción cíclica de la cronología, el pueblo azteca llegó 
a más. Para ellos, el hombre tenía la capacidad de transformar el fUtUTO con 

su acción. León Portilla revela esta modalidad al afirmar: 

Así, en el marco de creencias de un universo'cíclico,lós aztecas. 
- .~-

introdujeron esencial novedad: la idea de poder alargar indefinida­

mente ·las cuentas de años del sol de movimiento. Consl.l'.reinterpre-. 
tación del pasado tomaron la. carga de impedí'r qúe se cerrara elci­

clo de la interacción de hombres y dioses, el lapso ó,e:i.J?ecuerci6·Po­
sible, el tiempo único de lo qtie llamamos historia.. C6I::t~~:ierlte'inente 
he empleado aquí el termino de . historiapbrCJ.~e 'consid~t't.'<l.ú~<J.~ie­
nes representaron su pasado para engraride6er su prop{~:i.iJ1!Í.l;enia-. 
firmar un destino, hicieron dehech6, .. crhi~a· dei();i~ri~i:guos.relii-' 

- . - - - - - .... -

tos y se plantearon cuestiones sobre la pOSible signf:i'i6ációnde 
estos. (22).· 

. De acuerdo j pues, con este autor, tÚconcept:o~ degrana~t~alJi:Iad~~Q~ 
rep1;a¡.lt~la la historia y planear el :futuro, t~ene SUIl1ií,s·g~#~i.Hb,;mt~.%~,#~#Il­

t","n el mundo.prehispáriico, aunque la idea . aztecaªetrans+Obn¡it;§ll'círY~Bir; .' 

. análoga en' su totalidad, con' el criteri()C8htempótafteOde·~1~~:¿ieV~.f~~. 
,~""" ...... 

Ni,guel León Portilla alude .en su libro citado, ala (¡uema'de ~tóditeS;OV , "- - - .- - --, ,-, - - . -.- . 

!1l1.Z¡¡da por Itzcóatl , y promovida por suconseje:rotlacaél,el,p~i!J.>reiiJterPfEl:: 
pasado azteca, tras la vic:toriasobre lost:eJ>ahec:asdeAzd~p~tzal.ciJ·!he. 
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cho narrado por Fr. Bernardino de Sahagúll. Pero la T-Ula de .l'ev., PeJlegJ¡ .. úlauone~, 

en la existencia física de Aztián, o las cuentas .l'Mga y colLta de la cronología 

maya, nos suministran pistas claras e irrefutables de la conciencia histórica 

prehispánica, con su particular actitud sobre la difusión popular de los ante­

cedentes y su preocupación por la precisión cronológica. 

Los criterios prehispánicos sobre la historia, aLU1que tuvieron leve su­

pervivencia, aún después de consumada la conquista militar, estaban destinados 

a desaparecer. La etapa de descubrimientos al final de la Edad ~!edia y el Rena­

cimiento, aportaría nuevas características para la manera de escribir la histo­

ria en el mundo occidental. 

La corriente de pensamiento humanista, que se dejó sentir en Italia des­

de finales del siglo XIV, en su admiración por la AntigUedad Clásica, volvió 

los ojos hacia lós ideales griegos de Herodoto, Tucídides o Plibio, ~uscando 
metodología y crítica, aunque sin ol~idar el marco cronológico judeo-cristiano 

y algunos aspectos de la narrativa medieval de las crónicas. 

Por lo que se refiere al Nuevo Mundo, mientras el hlunanismo supo hacer 

abstracción de los aspectos religiosos paga~os, aprovechando con imparcialidad 

la mitología clásica y su simbolismo, no lo hizo en igual forma al juzgar los 

aspectos religiosos de los nuevos pueblos en las tierras descubiertas. Las nu­

merosas narraciones que enriquecen este período, satanizaron las culturas pre­

hispánicas, limitando terriblemente las posibilidades de comprensión, al cons­

tatar la estructura eminentemente religiosa de las sociedades indígenas. 

Este defecto se explica, en vista de que las autoridades religiosas y los 

juristas, habían condicionado el de/tedtO de conquJ..ó.ta. - en lo que a :España se 

. refiere - a la conversión de los nuevos pueblos a la fé católica. Lginisma par~ 

cialidad, sin embargo, desaparecida para las religiones prehispánicas en el si -

glo XVIII, se utilizó y mantuvo mucho más largo tiempo en la disputa de prOtes­

tantes y católicos, nacida en el siglo XVI, y que es parte substancial de la fa­

Leyenda Neg~ en contra de España. 

La eliminación de milagros y leyendas con una atención primada al hecho 
. . . 

"t-V ...... ql;U, con su>, aparentes causas y consecuencias, emerge como ideal hUJJlanis-

desde los inicios del movimiento en Italia. La nueva orientación se captá en 

siguientes obras: 

LOS DIEZ LIBROS SOBRE HISTORIA FLORE.NTINA de Leonardo Bruni(136g·1444) 

ENNEADES de Marcantonio Coccio (Sabellicus), (1436-1506) 

HISTORIA VE FERNANVO 1 VE ARAGON de Lorenzo Valla (1406-1457) 

HISTORIA VE~~VE LA CAlVA DEL POVER VE LOS ROMANOS de Flavio Bigndo (1388"1463) 

HISTORIA VE EUROPA de Enefl (1405-1464). 23) 
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Alemania, Francia e Inglaterra siguieroll esta corriente desde el siglo 

JYI, pero merece especial mención el caso de Esprula y sus posesiones territo­

riales, pues a partir de los primeros descubrimientos produjeron una serie in­

terminable de historias y crónicas que dOtrul al período tratado de Wla rica do­

cumentación, Sobre el origen de los autores de esta variada historiografía, Lo 

Nicolau D'Olwer dice: 

Al lado de los escritores nacidos en Europa y que al llegar al Nue­

vo Mundo se convierten en descubridores y cronistas de su cultura, 

(por ejemplo Sahagún) y de criollos, más tardíos y poco numerosos, 

(como fray Ambrosio Tello), podemos contar también indígenas o mes­

tizos (por ejemplo GUA.Illan Poma de Ayala) o, o y las obras auténtica­

mente.indígenas, reducidas a escritura y traducidas después de la 

conquista - así Tezozomoc, el P6pol VuJ¡ o el MeRlolU.a.t de Tec.pan-A-
• 

~tlán - Y, con mayor razón la voz de .to~ venc.ido~, es decir, la i-

magen de los conquistadores vista por los indígenas y escrita en su 

propia lengua o.. (24) 

Esta literatura, más cercana al género medieval de la crónica, escrita 
por testigos presenciales, es de muy variada calidad, pero España también dió 

historiadores humanistas, que siguiendo las nuevas <::orrientes, se destacaron 

en sus obras, por ejemplo: 

HISTORIA VE LA GUERRA VE GRANADA de Diego Hurtado de Mendoza (1503-1575) 

HISTORIA VE ESPANA (30 Libros) de Juan de ~uriana (1536-1623) 

HISTORIA VEL REINO VE ARAGON de Jerónimo Zurita y Castro (1512-1580) 

HISTORIA GENERAL Y NATURAL VE LAS INVIAS OCCIVENTALES de Gonzalo fernán­

dez de Oviedo y Valdés (1478-1557) 

HISTORIA GElJERAL VE LAS INVIAS de Francisco López de Gómara (1510-1560) 

VESCRIPCION VE LAS INVIAS OCCIVENTALES de Antonio de Herrera y Tordecillas 

(1559-1625) . (25) 

La corriente humanista de pensamiento concedía primordial importancia a 

fuentes humanas del.conocimiento y por eso se·apoyó en los logros de la . 

.... 'LJ.!~U~'C1aCl Clásica. Llevaba pues, en su raíz, la desacralización de ·la concep" 

tiempo histórico. El logro se alcanzaría siglos después. Pero.es ne:c 

hacer notar que la actitud en pro de tma racionalización.. de. la crítica, 

encontró fuertemente estimulada por la etapa de descubrimientos, que puso al 

'ut"C)P~~O en contacto con otros hombres, ·con otras tierras y con otros fenómeno~ 

l'U~·.L".Les. Harry EImer Barnes evalúa así el hecho: 

,. , 
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Nonc of tllC indirect influences of the expansion of Europe upon h~s­

toricnl \lriting \lere more importnnt nnd more obvious than its aid in 

stimulating scientific discoveries. The general implications of these 

sc1entific discoveries \lere reduced to a systematic body of philoso­

phical thought by Francis Bacon and René Descartes. Bacon especially 

enphasized the necessity of follo\ling the inductive method and Des­

cartes offered a mechanical interpretation of the universe. The ne\l 

discoveries and the new philosophy tended to produce a rationalis­

tic interpretation of natural and social phenornena \lhich abruptly 

challenged the older and generally Recepted view of miracles and 

wonders that had been so popular \lith Christian historians during 

the medieval periodo (26) 

La verdadera culminación del humanismo renacentista, vendría algún tiern-
o 

po después, en la revolución intelectual racionalista de la Ilustración, que 

se desarrolló durante el siglo AITIII. 

TERCER SATISFACTOR - PROTECCION DE LAS FUFNTES OBJETIVAS 

EL RACIONALISMO ILUSTRADO 

Por la senda de los descubrimientos geográficos y los-descubrimientos 

,científicos, la nueva visión sobre la naturaleza llevó inevitablemente a re­

sobre los fenómenos sociales _ La idea de lUldesarro~lo ord~mado y 

cC1nt:inuo, tanto para el grupo social como para los fenéÍmenos naturales, fué 

con claridad por Giovanni Battista Vico (1668-1744), y algq más tar-. 

por David Hume (1711-1781). 
El criterio nuevo sobre desarrollo, estaba en abierta oposición con la, 

~'~.L¡';U'<1 versión de una primitiva eda.d de olLoseguidade lUla larga degeneración 
. 

la raza humana. La novedosa corriente háblabade un: progreso contínuo a 

F,"~ ... r de etapas iniciales de cultura y civilización. 

Con esta orientación, el movimiento racionalista ilustrado del siglo 

caracterizó por haber ampliado su curiosidad histórica más allá del' 

de la política y dela religión, para estudiar el desarrollo del cOlI\et­
la industria, de la civilización, El nuevo giro, vino a dar fre:s~ayF: 

~-f •. UaU a la historia, que durante él siglo, XVII había caído endesPl"bsti~iq';, 
- . - - I - " _ ' 0_. - _ ;",' __ . 

~:¡¡IUclhos, no, era más que lUl género literario de interés secundariO, para',H 



cual no se necesitaba gran talento. 

"" , , 

Fran'r0is Marie Arouet, conocido como Voltairc (169·1-1778), fWldador de 
la escuela racionalista, afimaba que el. 6.il.6llo6o era quien debía intervenir 

para rescatar a la historia, transfomándola en instrulllento de demmcia en 
contra de la tiranía y de la superstición. Así nació el témino, acuñado por 

él de FiloM6.«t de .ea H.ú.toJUa. 

Voltaire, desprovisto por natural disposición, de todo tipo de reveren­
cia o dé respeto, criticó acremente instituciones y criterios donde creyó des­

cubrir la más leve traza de obscurantislllo. En sus obras históricas mejor lo­

gradas, Le s.<-e.cf.e de LOI1M> XI V yEMa..<. lluJt .eu ¡\(oeUltl> , describe las corrien­

tes de desarrollo en Francia y hace el primer intento conocido de lma historia 
de la civilización. Como historiador, Voltaire es el primero que da crédito a 

:;: 
[ las aportaciones' árabes hacia la civilización europea; atmque es un apologis-

~. ta - no disimulado, sino apasionado -1 del despotismo ilustrado que facilita 
~. 

( el desarrollo cultural y la prosperidad económica de la burguesía. , , 

t; ,', 
L=-. 
T" 
~ 

Robert Jacques Turgot, barón de l'Aulne (1727-1781), fue el primero en 

exponer hacia 1750, los avances sucesivos de la mente humana, junto a una cla­
ra doctrina sobre la continuidad de la historia, 

progreso y la secuencia causal de los diferentes 

la naturaleza acumulativa del 

períodos de la historia. 

Notable también es la aportación de Antoine Carita~ marqués de Condorcet 
(1743-1794), que en su libro Ellql1M>lle d' un Tabteau H,u,tolÚque du PlLóglLM de 

t'Ellp4it Huma..<.n expone con gran habilidadY.precisión su doctrina sobre el pro­
greso y la perfectibilidad del hombre y la sociedad. 

Charles de Secondat, barón de Montesquieu (1689-1755), en sus obras Con­

·4-idéJLa.t¿oM <luJt tu CaUllU de .ea GlLandeuJtde.6 Roma..<.Me.t de teuJt Vééadeltc.e, 
Letilr.e.6 PeManne.6, Ve t' E<lp4it de.6 Lo~ y COMidéJr.a;;';ioM 4uJt l.e.6Rü,hrll><le.6 dé 

'E<lpagne, se inclina más al campo de la filosofía que al de la hist;oria, pe~ 

hace verdaderas aportaciones en el campo de la metodología, al ofrecer una 

síntesis de los diversos factores que integran la causalidad'del pro-

Jean Jacques Rousseau' (1712-1778), autor del V~C.OuM <luJt t'Inéga.U;té, 

en él, un concepto ideal dehomblLe pfÚrl1..i..Üvo en contraposicIón al 

'",nJoJt,e uvilúado, dando nueva interpretación antropológica a la evoltICi6n 

del hombre y un nuevo sentido a su existencia. Rousseauno ftié un 
'f.litOlrl.llldolr propiamente; su ideología, en oposición a la de Voltaire,~piei?\lg~ , 

liberación de las masas del poder despótico. 

El descubrimiento de la evolución cultural del hombre en socieoacÍ.",l:la~F 
; .. _; 
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do én la observación de nuevas fonnas de vida en territorios de ultramar, tan­
to como en una racionalización del pensamiento científico, llevó a un examen 
más sistemático de la vida animal, que culminaría en el descubrimiento de la e­

volución biológica de la especie humana. 

El primer paso del proceso consistió en la clasificación minuciosa de las 

especies animales. Esta, la inició Carl van Linné (1707-1778), pero sus traba-
jos fueron seguidos por los de Georges-Louis Leclerc, conde de Buffon (1707-1788), 

los de'Erasmus Darwin (1731-1802) y los de Jean-Baptiste de ~bnet, chevalier de 

Lamarck (1744-1829), que comentaron y analizaron las diferencias y semejanzas, 

encontrando en el medio ambiente lm factor importante de modificación en las es­

pecies vivas. 
Los estudios de Geoffroy de Saint Hilaire (1772-1844) y los del barón 

Georges Cuvier (1769-1832), aunque sosteniendo opiniones opuestas entre sí, 

versaron sobre herencias y sobre fósi{es, como documentos para comprobar el pa­

sado de las especies animales. 

El proceso culminó con los trabajos y experimentos de Charles Darwin (1809-

1882), creador de la teoría sobre ~eteeci6n nat~a1, donde también involucró a 
la especie humana. Después de Darwin, en el presente siglo, el concepto de se­

lección natural, se completó con el de mCLta.ci6n, en el mecanismo genético. 

Desde 1890, el fenómeno de mutación, como cambio súbito heredable, enton­
ces descubierto, había provocado el desplazamiento de la teoría de selección na­

tural como inecesaria, pero a partir de 1920, la nueva ciehcia genética, lede­
volvió su perdida validez. (27) 

EL PENS#UENfO HISTORICOEN .EL SIGLO XIX . . - -- - - -

A partir del movimiento ilustrado,durante' el~ig~OXIX, e1holllbtefinal-. - .~' 

había adquirido concienc.iasobre laevoluc:i.ón ydésarrollo p:rQgtesivóde . 

cultura humana en el grupo social y la evolución Qiólógica de las. especies 
".<Ul.LIIlaleS, incluido el hombre. Estos hechos fundamerj"tales,pennitieton la de!;a" .... 

3.l:lZ1iLCIOn definitiva del marco cronológico en que'hasta entonces se había ex-

el pensamientohistóricó. 
. .. 

El siglo pasado, también, dedicó esflierzosa la discusión delas.nuevas 
;n90llaLS Científicas de caracter racional y objetivo en el campo de·la.his~oiia¡ 

eL objeto de dilucidar si le era aplicable el calificativo dedénda:'I..as 
de racionalidad y de crítica objetiVa, exigidas .por él pen!;.aÍnientC);i-· 

'uS·tT,.rln, sin embargo, dej¡¡ron al descubierto los p~ligtos delsubjetIVislI1()!'ln 

juicios críticos, proclamados como elemento esencial de la ciencia histó-

... 
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rica. Este tendón de Aquiles, no previsto en los inicios del movimiento racio­

nalista, debería abrir las puertas del pensamiento filosófico-histórico hacia 
el positivismo. 

El positivismo engendró la escuela llrunada !w.,-ta1t-¿w-ta, que propugna la 

sustitución de las interpretaciones históricas generalizadoras por observacio­

nes individuales y concretas del hecho histórico, limitando la acción del his­

toriador a naJUtM f.iL6 c.a.6iL6 .ta.e. IJ c.ama .6uc.ecüeltan. Esta empobrecida visión, no 
ha perdido totalmente su vigencia académica, llegando a extremos que son alar­

mantes, como se capta en la frase de Ernst Troeltsch (1865-1923), para quien 
10 propio de la historia es vV!. mM que pen6M. 

Paralelamente a la escuela positivista, otra línea de pensamiento culmi­
nó con Karl Narx (1818-1883) y Friedrich Enge1s (1820-1895), creadores del ma­

terialismo dialéctico y el materialislno histórico. Este, como sistema cientí­

fico sobre las leyes generales del d!sarrollo de la sociedad humana; aquel co­

mo justificación filosófica de las tesis económicas y políticas del Comunismo. 
Para esta línea de pensamiento, matelt-iaU6ma significa lteo.Udad abje.:U..va, y el 

calificativo de cüaf.écUc.a, alude a las contradicciones que se.encuentran en 
todo objeto real, que impulsan a la lucha y por ende al desarrollo (¡.evolución. 

Ya hicimos mención de esta corriente de pens,amiento, de enorme trascendencia. 

en el mlmdo contemporáneo, al hablar sobre la cul tuta y la tendencia, antropb­
logista. 

, , 

El 'materialismo histórico es esencialmente socia.! en su concepción,yha 
, -. -

colocado a la historia entre las ciencias sociales, ocupando el prilnÉlrlll?a,T; , 
. a ella compete la función de interpretar al mundo)' la;esponsabilida44etr¡¡ns" 

. - - .... - , 
'.' .'-

La verdad es que, desde la crisis provocada por élpensamielltd.j,1ust:rado· 

siglo XVIII, las' corrientes resultantes inmedia:tas,aunque muchascayetori 

(iesuso,en conjunto; dejaron un 

rechazar la necesidad de apoyar 

" ""c;, .)'" 

saldo positivo. En la actualldaq·nadleP1.le· ' 

el conocimiento histórito, únicamente eri;ba~ . -.--
, , objetivas. ' . 

De esa objetividad fundamental para la historia, lentamente&l.Itgi6dl.l'flln- . 
siglo XIX, y ha venido desarrollándose desde eutoncés; un nue\Í'o¡atisfa.~t()r; 

resta:uraci6n, que tiene por objetivo proteger las fuentes de dÓlldé,surg~}ia 

,~J,"L,,I.V¡LQaIQ del conocimiento histórico, las que reunidas, sirven pará idenÚfi~ 
al grUpo humano que las produjo, diferenciándolo de los demás. 

¡ 
L 

! 
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[¡\ CO;'¡C [I::''\C lA 11 [STORI CA C01'rJT:MPOR¡'IJ\Q,A 

Hoy en día, entendemos al hombre como ser histórico y social, conscien­

te de que sus gestos, sus decisiones, sus palabras, son elementos de una tota­

lidad dinámica irreversible y significativa, que cada momento de su existencia 

resulta de su pasado y detennina su futuro, que el curso del tiempo no es el 
simple marco vacío de su presencia, sino el lugar impuesto donde se desarrolla 

dramáticamente su ser. 

A partir del descubrimiento de la evolución cultural y de la evolución 
biológica del Ser humano, el espíritu del hombre se ha vuelto ~to~adok. A 
la luz de la conciencia sobre su propio desarrollo, tiende a considerar todo 

hecho como acontecimiento, a definir orígenes, a remontarSe desde el dato ac­
tual a las etapas'pasadas de su constitución, a buscar la inteligibilidad no 

solamente de lo que es, sino del movi~ento por el cual ha llegado a ser lo 
que es ahora. 

Al tenor de estos avances del pensamiento, la idea inicial ilustrada so­

bre la evolución, como una ley natural de progreso continuo, resulta ahora bas­
tante simplista. La evolución en la naturaleza, es hoy considerada más como se­

cuencia ordenada de modificaciones, que como mejoramiento evaluable y continuo. 

La evolución cultural,por su lado, plantea un problema m1.lcho más complejo pa­

ra el historiador, que tiene que valuarlo, y para el hql1ibte en sociedad, que de­
be planearlo. Ante la conciencia actual, sin una minuciosa .reflexión, es facil 
llegar a confundir un auténtico progreso, de lo que solamente es cambio, o de 
lo que podría Ser retroceso. Sin esta precisión ¿cómo se,p()dtíaev~lúar ,el pa­
sado y planear el futuro? 

El historiador inglés Collingwood, ha expresadó en los' EpUegolllel'la. dé su 

libro The Idea. 06 H.ú.tMy (1946), una serie de lúCidas reflexiónessobre el te­

rna, del cual vale la p~na hacer algunosex.tAa.c.:ta.: 

At thepresent day we are constantly presented with a view of his­

tory as consisting in this way ofgood and bad periods, thebád 

periods being divided into primitive:anddecadent, accqrding asthey 

come before OÍ" after the gooa. ones. This distinctionbétween p~iL:jd,s 
, ofprimi ti veness, periods of greatness, and periods ofdeca:déÍl~é. 
is not and never can be historically true. It tellsuslIlll¿h,:abgJt:" 

the historians who study the facts, but nothing about tne :fa(!tS'~héY 
study. 

" 
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The old dogma of ti single historieal prOljress leading to the present 

and the modern dogma of historieal eyeles, that is, oC a multiple 

progress leading to gltea..t agM, and then to decadence, are thus mere 

proJections of t,he historian's ignorance upon the screen of the pasto 

For progress is not a mere faet to be diseovered by historieal thin­

king: it is only through historical thinking that it comes about at 

all.The reason for this is that progress, in those eases (eommon 01' 

rare) when it happens, happens only in one way: by the retention in 

the mind, at one phase, of what was achieved in the preceding phase. 

The two phases are related not merely by way of succession, but by 

way of continuity, and of continuity of a peculiar kind. (28) 

La historia actual no puede restringirse a comprobar hechos y registrar­

los cronológicamente, es necesario e1,juicio evaluatorio, de cuya rectitud na­

ce la ·posibilidad de planear el futuro inmediato, implicando un progreso con­

sciente de resolver nuevos problemas, además de los que la etapa anterior ya 

resolvía. No es pues el mero cambio, lo que ha surgido como nueva responsabi­

lidad social en el conocimiento de la historia, sino la transformación que im­

plique progreso. 

He aquí las últimas frases con que Collingwood termina su libro citado: 

The understanding of the system we set out to supersede is a thing 

we must retain throughout the work of superseding it, as a knowledge 

of the past conditioning 0= creation of the future. It may be im- . 

possible to do this; our hatred of the thing weare destroying may 

prevent us from understanding it, and we may love it somuch that 

we cannot destroy it unless we are bli,!ded by such hatred. But if 

that is so, there will once more, as so often inthe past, be change 

but no progress; we shall have lost our hold of one group.ofproblems 

in our anxiety to solve the next. And we ought by nowto realize 

that no kindly law of.nature will save us from the fruits of our 

ignórance. (29) 

Pero es necesario hacer ahora unas~ntesis de los aspectos rn~s sobresa- ... 

f!Eintes que caracterizan a la conciencia hiStórica contemporánea, Y para ello 
un reslUTlen de las ideas expresadas a este respecto pprelhis't;oriadQÍ' 

:te1:anleo, profesor de la Sorbona, Fran<¡:oisChátelet, en la intÍ'(¡411cti~hde,su . 
La. NaM6a.nc.1l. de l' H.atoiJte. La Fol!1t1(J;t(.onde .ea PenMeH-UtuJr:,[eij.Íteen(!ltec.e: 
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1. - El hombre contemporáneo cree en la realidad del pasado y considera 
que el pasado, en su manera de ser - y en cierta manera en su con­
tenido - no es por su naturaleza diferente del presente. 

2. - Reconociendo lo pasado como .f.o que ha. ,!¡.¿do, admi te que lo que antigua­

mente ha ocurrido, ha tenido lugar y fecha, exactam~nte como existe 
este acontecimiento que tengo actualmente ante los ojos. 

3. - La utilización de 'testimonios y documentos de las hueUM - habida 

cuenta del distanciamiento con que se les considera y de la crítica 

que se les puede hacer - implica que hay un testigo que ha visto, que 
ha conocido el hecho, como el historiador ve y conoce una acción con­
temporánea. 

4.- Que el pasado sea considerado como .f.o que ha. ,!¡.¿do significa que lo 

pasado, lo actual y lo futur~, son considerados como participantes 
de una sola y única manera de ser, el ser que posee un a.ho~a. que se 
da - se ha dado o se dará - a un espectador oa un agente que lo a­

prehende como real. Esto significa que de ninguna manera podemos tra­
tar lo que ya pasó como ficticio o como irreal. 

S. - Aunque el pasado y el presente pertenecen a la esfera de .f.o mUmo, 

están también en la esfera de la alternidad. Basta que un suceso ha­

ya tenido lugar - en tal momento, en tal fecha - para que Se distin-. 
ga de cualquier otro hecho, aunque parezca idéntico. Lasituacióhen 

el espacio y en el tiempo, constituye ensímisl1¡íruna diferencia que 

es imposible abolir. 

6. - La existencia humana es fundamentalmente profapayieinporál,q4etrans~ 

curre Ju'.e. e-t nune.. La temporalidad, paru'sercóhslderaducomo;everaoC' 
• ; - ~ - ' • - - - '-0 • 

dora de un orl;len más profundo omnitemporal oatbiTIporal, d~be¡¡jkÍi.i:fes~ 
ta.rse en el devenir profano, de manera que este; de fé de la'all1:~llÜ­
cidad de aquel. 

'7.- Cada momento es nuevo y diferente, pero esta imbricado enacon'Í:ecifuien­

tosouese interfieren a niveles de causalidad diferentes, demanilta 
. . '" -. - - .' - '~-' -- - -- ... ,:._--,. -: -

que '. tOclOacontecimüinto pertenece a la ,esfera de ,.f.o· que puediiPAcde 
--.'.-. 

el".'.'''',''''," •..... _. ',m' an' . . n, h, "A" • • , ',' 
(L,(A-t..;.ULA,.U. "-",,UA. . -<._:x.-

La:i;rqnol()gía es tll1 marco abstracto en. cuyo seno, se desarrollá"'Jhii,~ . 
·orgaIli.zaCi6n dinámica de acolltecim~entosque es posible é.~~PIr.irt,%~i."· 

1, 
, ' 

, 
, ; 

"¡. , 
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}' cuyas causas y motivaciones es preciso duec):M, 

9,- La objetividad ideal de la verdad histórica, es algo que puede profun­

dizarse y ensancharse, pues a través de nuevas interpretaciones, es po­

sible disminuir el caracter conjetural y subjetivo de una visión, 

10.- La principal obligación que impone la mentalidad histórica del hombre 

actual, es la del control de la verificación. (30) 

Por la importancia que tiene, para comprender los objetivos de la restau­

ración como tercer satisfaétor, citamos v~batim el siguiente párrafo del mismo 
autor, con relación al último punto de estas características del espíritu histo­
riador contemporáneo: 

Para q~e se dé la posibilidad de una historia objetiva, ésta debe 
servirse de una determinada técnica, Es indispensable que el pasa­

• do, considerado como real y decisivo, sea estudiado con seriedad: 

en la medida en que los tiempos pasados son concebidos como suscep­
tibles de llamar la atención, en que les es asignada una estructura, 
en que existen huellas actuales, es preciso que todo el discurso 

que habla del pasado, pueda establecer clara~ente, por qué - en 

función de qué documentos, de qué testimonios - dá,tal sucesión 

de acontecimientos, tal versión en lugar de tal otra. (31) 

Todas las conquistas logradas· por el pensall1i€mto>hi~tóricodespués de u-

dos siglos de discusiQ,n, a partir de la revolución ideológié:ililustrada, de- i; 

en buena parte, de la nueva actitud haciaes~shu~a.c..t4aJ.e&, hacia e~ 
doewnen..to.6 y.tutimon.-i.o.6, que hacen posible léverificaCiónIlecesaria, única ( 

. - .. "i 

gaI'an1tía de orientación hacia el ideal objetivo de la historia, tal· cOmo la con-

actual. 

. . . 

LA RESTAURACION CCNOTERCER SATlSFACTOR 

El inusitado interés en las huellasaCtu¡ilescomo documento,so téstimo~ 
las etapas de evolución y desart~lIo dei grupo hUllÍanO,~st~én la raíz 

.créaciónde laarqueologjacomo~~encia )'déla .festaura(::fºricoJJjJ.t~:cni~ . 
- - - ,-. _ ... _ . -- .. ".:: .. - ,:>- -. __ .-:. ~~., ->.i _ :-.. :~-----.-- '. ~>_-'--':~<~',,_.--: ___ -_ .:::;:':--"-~'.~:~,'.-_-'_'. 

proteger las huell.as d()cumental~syte~~JJ11()nl.ales.La:,~::;~a1.lraC1()n,CQc 
?;,~C9!lcElpl:0 . genérico , nacida en el curs<idelsfil~XIX,.~oPl1f3de::;ep~ra;~e:Ml 

Sn;;!"'t,,'r de la. conciencia ilustraqa, hae:ia la¿tnvicción de 1~perfecti¡j~liJa4.· 
l;homb're en sociedad y de su evolución cul tu~arymoral:. . . . .. . .. 

,1 
'-i-: 
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Tan importante es el descubrimiento del papel esencial que corresponde 
al testimonio de antecedentes en la verificación del hecho histórico, que, en 
el desarrollo de la conciencia histórica - en nuestra opinión - ha significa­

do un cambio tan radical, corno lo fue el paso de la tradición oral al regis­

tro escrito con secuencia cronológica. 

Es en este sentido que la restauración debe considerarse corno un nuevo y 
t~e~ ~~6aeto~, que aparece corno instrumento indispensable, en vistas de 
la exigencia contempcránea de objetividad histórica. 

El segwldo satisfactor, el registro escrito, apareció corno solución a 
la necesidad de permanencia, no garantizada por la memoria hlmana, pero el no­

table avance que significó la exigencia de cronología, patente desde los ini­
cios del primer milenio a.C., hubiera quedado en mero ideal teórico, si no hu­

biera hallado en la escritura su instrumento efectivo. La mayor exigencia de 

precisión cronológica que se descubre en las culturas prehispánicas - en espe­

cia+ la maya - no cambia la naturaleza instrumental en su modo particular de 

utilizar la escritura para perpetuar el registro, gracias al cual, contamos 

con los testimonios que hacen posible su detección para el hombre contemporá­
neo. 

La restauración corno tercer satisfactor, cumple un papel análogo, ante 

las exigenc::ias nacidas del movimiento ilustrado del siglo XVIII, y debe consi­
derarse como el instrumento efectivo para garantizar la verificación objetiva, 

siempre perfectible, que persigue actualmente la historia. Ca restauración es 
protección sistemática de las fuentes tangibles, .qUe sin lími te preVisible , 
pie a la paulatina disminución del caracter conjetural de la interpretación 

"""umetiva, que obliga a cada época a replantear sus visiones del pasado, con 
1irl¡spon!;abil:idóld de planear el futuro. 

Hay pues un paralelismo entre registro escrito como·solución a.la perrna­

;llenCila del conocimiento y ~ la exigencia de cronología, con la restaur~ciónco­

solución a laperrnanencia de las fuentes objetivas de conocimiento y la exi­

¡""'~l.a de perfectibilidad interpretativa. 
Las características que CMtelet registra como típicas' de lacohciencia-

J:L"¡;Olr1c:a delholJ1bre contempora.neo,subrayart- todas. ellas - la importancia' 
testimonio comprobatorio, chl.v.e delá verificación.. 

La: convicción sobre la realidiiddel pasado, río pasaría de ser simple con- . 
si no estuviera respaldada por huellas sensibles de su existenciaéfee­

que es la que implica que hubo un testigo que vió, que conocíóy que ac-· 

en la misma fonna en que el historiador. de hoy, ve, conoce y actúa en el 

-, r 
.}: 

, -~ , ., .. 
I • 

. \ 
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momento presente. 
La consideración de que lo p.1sado, lo presente}' lo futuro, part icipan de 

lIDa sola y única manera de ser, dentro de la cual cabe el POdeJtM.Jr. de dú.,.tú1-ta 

maneJta, implica la obligación de distinguir e identificar lID hecho, de cualquier 

otro que se le parezca o que haya podido ser, pero no fue. Sólo la huella testi-

, monial puede permitir esa identificación de la realidad pasada, dentro de las 

infinitas opciones potenciales. 

La concatenación de acontecimientos imbricados dentro del marco cronoló­

gico, no sería capaz de permitir lIDa visión verdadera de la evolución, en su or­

den real de causas y efectos, si los testimonios existentes no ofrecieran lIDa 

pista de datación tangible, sujeta a lIDa interpretación siempre perfectible, cu­

ya perfectibilidad estará en función directa de la conservación del máximo nú­

mero posible de testimonios auténticos .• 

La temporalidad hic et nunc, para poder ser reveladora de hechos, requie-

re de los testimonios tangibles, p'w6ano-emp-Vúco.6, que demuestren su verdad, 

aún en el caso de develar un orden más profundo, ahistórico o atemporal, que co-

~ mo tal, supone una referencia al tiempo y sus 

Después de repasar la orientación hacia 

doclDllent,os'físicos. 

las hu'ellas documentales, de estos 

puntos señalados corno características de la.concietl(:iáhistóricacb~tempor§.nea:, 
es facil darse cuenta que, tanto el racionalismo pufgde Voltaire,' élCigienc;Ioel 

juicio lógico-crítico sobre los hechos;comoeliC!.eéttismode I:Iégei,:bl.ls<:(l.I1dója 
- - - - -.. " -. - - - . ; - _o. 

interpretación inteligible; como e! posi tivismodec:pmpté, req'ld.ti,ElQdddelapI'é-

, cisión historicista; corno el materialismo hist6ricQde,~larxj,apoya~6'~nlaoI:>Jeti" 
vidad real tangible de fuerzas opuestas ; todos tierte!lqlle~p:lrtirde, .1a':}jueÜa, 

actual, documental y testirttonial,para fundamentarsúsiSt~ma,queen~stea.spec-, 
to unifica a todas las corrientes. 

La' búsqueda de racionalidad, de 'inteligibÜidad,dé,precisión ,ydeqbJeli-" 

Vlciad real y tangible, ,es el saldo positivo de lasdiscusionesdecimón6nicas sOc 

"'0", ure la historia. Las cualidades enlllileradas ,~arecerí:ll1desentido si,nosefurt­

én un manejo especiallllentecuidadpso deraauténtitidaddélaSfuéri~ , 

representadas por las huellas del pasado. " ,', ,,' 

Así pues, las corrientes riacidasdel mi:)jrimiento ilt¡$tra,dq ,plan~~¡¡'tbÍ1exi­
que requiríeronde un inst1'U!Ílentolldecli4ol),p;iraprÓt:!'igéi-¿Ia 

mintic:icUld de sus fuentes de conocimiento.' El in,strurnénto adec:uado, t~rcersa~' 

¡Hsf¡ict:dr en el proceso dt; la /t.U,toJUa de .fu /t.U,:toJUa, es la restatlr~~Üin. ' 

" 

¡ 
I 
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i 
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e o N e L u S ION 

Las páginas anteriores han ofrecido una visión de etapas sobresalientes 

en la evolución del pensamiento histórico del mlmdo occidental, con un ejemplo 

extraño a ese proceso, tornado del universo cultural prehispánico. En esa visión 

se han sefialado tres pasos importantes, que marcan avances significativos en 

la hu...toJUa de .ea hu...to'Úa. 

De todo ello, en nuestra opinión, surge con claridad que el gran motor 

que impulsó a la búsqueda de nuevos instrumentos - que hemos llamado satisfac­

tores - ha sido la necesidad sentida de peJl11lane.nci.a. para el conocimiento del 

pasado, de acuerdo con el nivel de exigt.lCia que el hombre social fue eJo.."peri-

mentando a 10 largo de su desarrollo cultural. 

La simple transmisión oral, acudió a la música y la poesía como ayuda 
• 

nemotécnica para lograr mayor fijación en la memoria, y ello dió origen a la 

épica. La escritura, inicialmente usada para breves insctipciones sobre acon­

tecimientos y personajes, se convirtió en narración, cada vez más detallada, 

que después llegó a la ,exigencia de juicios críticos. Posteriormente, se hi-
. . 

zo evidente que la historia no pu'ede contentarse condéscribir y juzgar ,sino 

que debe interpretar sobre bases obj eti vas, donde cabe la perfectibi1~dad; . 

de ahí surgió la necesidad de proteger los testimonios tangibles ,parágaran­

tizar la objetividad y la perfectibilidad. Permanencianemot;écnicajperm¡¡neh~ 

. cia inteligible, permanencia legible, permanencia de objétividad y perfectt­

lidad, han sido los principales pasos de progreso, que se. han destap~do." 
Pero si hablamos de progreso, útil será aplicar los criteriosde1histoC 

dador Collingwood, para comprobar si el empleo de unnuevó satis factOr , sig­

efectivamente progreso, o solamente cambio, o quizá retrocesO. 

No nos parece haber lugar a· dudas. Si según el autor inglés, progreso 

te cuando hay contínuidad de etapas, y en cada una se resuelvennllEnrospro- . 

~~t'lIla.S, sin abandonar ni olvidar lo que en la etapa anterior ya quedabaresÜel­

la ·1U.~tolÚa de. .ea ~tolÚa· es un caso patente de auténtico· progre~(j, •... 

La invención y utilización de cada nuevo satisfactor, nofueéxc:luyellte 

los anteriores, que no sólo han continuado vigentes, sino que sEihanc()¡ri~ 

"","Caolo y han continuado evoll!~iOriando. 

La transmisión oral, sigue siendo efectiva a nivel fámiliar ydepequéna. 

En ese medio nació y ahí sigue vigente, aunque es patente S:J inade­

~",Lun al gigantismo urbano de la época moderna. Hoy en día, consetvasu vi." 
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talidad, en el medio propIO y es objeto de estudio para las ciencias sociales 
que en ella encuentran camino prop1c10 para mejor comprensión del fenómeno so­

cial. Ya hicimos notar que el género épico, nacido con anterioridad al regis­
tro escrito, se acop16 con éste cuando apareci6, y sigui6 dando frutos por mu­
chos siglos. QJizá el Co~~do Me~cano sea la versión local contemporánea de 
ese género oral convertido en literario desde hace varias centurias, que aquí 
ha vuelto a sus fuentes y objetivos democráticos, después de haber invadido 
las vanguardias intelectuales. 

El registro gráfico, logró un nuevo rango de permanencia, que dió pre­

cisión al marco cronológico, a niveles imposibles de lograr con el solo aUXI­

lio de la memoria. Hoy en día, esta muy lejos de perder vigencia, en sus va­
riadísimas formas de expresión, a pesar de que el tercer satisfactor, la res­
tauración, tiene"más de un siglo de existencia. En su larga vida como instru­

mento de la historia, ha conocido impoftantísimos avances, como la imprenta, 
o más recientemente la computarización de datos, o también la filmación de a­
contecimientos, con color y sonido, que al fin y al cabo, también son regis-

tros. La permanencia de estas últimas formas, tanto como la de manuscritos y 

libros impresos, quedan ahora a cargo del tercer satisfactor, que en ninguna 

forma estorba o suplanta o sustituye a los dos anteriores satisfactores, sino 

que los complementa. 

l>!ás amplüunente nos referiremos a la restauración en los dosúl timos ca­

pítulos de este trabajo. Baste aquí hacer hincapié en la coritinuidadde las e­
tapas, en la mutua complementación de los satisfactores y en la runpliación cons­
tante a nuevos problemas resueltos, para justificar su paulatino, peroautén-
tico progreso. 

Como tercer satisfactor, hemos explicado en l,a restauración su misión 

instrumental para prot~ger las fuentes objetivas del conocimiento histórico y 

garantizar la posibilidad de perfectibilidad interpretatiVa. Esa es la relación 
·'p.1nh·" historia y restauración; no solamente el que ésta se refiera a objetos elel 

> pasado. Su razón de s~r está en la historia, a la que sirve de instnnnento adee 

tanto como el registro escrito o la tradición oral, ante losnuevosrequec 
tos de permanencia, característicos de nuestra actual conciencia histórica. 

.-" 
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La Editorial Católica S. A., Madrid, ~ICMLXVII, T. 1, p. 69 

14.- Ibídem, T. I, pp. 70-71 

15.- Colunga, Alberto BIBLIA SACRA JUXTA VULGATAAi CLEMHITINAM 
La Editorial Católica S.A., ~!atrití, MCMLXXVII, p. 5 

La cita, que corresponde a Géne6~, IV, 1-2 Y 17-22, en la versión Nácar-Co­
lunga dice: 

Conoció Adán a su mujer, que concibió y parió a Caín diciendo: "He ad­
quirido de Yahvé un varón". Volvió a parir y tuvo a Abel, su hermano. 
Fue Abel pastor, y Caín labrador. 

Conoció Caín a su mujer, que concibió y parió a Enoc. Púsose aquel a 
edificar un, ciudad, a la que dió el nombre de Enoc, su hijo. A Enoc, 
le naci.ó Irad, e Irad engendró a Hejuyael; ~lejuyael a Hatusael, y Ha­
tusael a Lamec. Larnec tomó dos mujeres, una de nombre Ada, otra de 
nombre Sela. Ada parió a Y.bel, que fue padre de los que habitan tien­
das y pastorean. El nombre de su hermano fue Yubal, el padre de cuan­
tos tocan la cítara y la flauta. Tambien Sela tuvo un hijo, Tubalcaín, 
forjador de instrumentos de bronce y de hierro. 

Barnes, Harry E. en THE ENCYCLOPEDIA AMERICANA 

Ibidem, p. 214 

- Thorpe, Lewis 

Garza, 1>1. de la 

Barnes, Harry E. 

León Portilla, M. 

Pmericana Corporation, New York, 1961, Vol. 14, pp. 210-211 
Verbum - HISTORY, ITSRISE AND DEVELOPMENT 

GREGORY OF TOURS - THE HISTORY OF THE FRANKS 
Penguin Books, London, 1979, p. 21 

LA CONCIENCIA HISTORICA DE LOS ANTIGUOS MAYAS 
UNAM, México, 1975, pp. 5-6 

Op. cit. p.212 

LOS ANTIGUOS MEXICANOS A TRAVES DE SUS CRONICAS Y CANTARES 
Fondo de Cultura Económica, 14éxico,1968, p. 66 

.- León Portilla, ~1. LA HISTORIA Y LOS HISTORIADO,RES {N EL MEXlCO ANTIGUO 
Discurso de ingreso al Colegio Nacional, 19,11, p. 19, ci­
tado por Garza, l~ercedes de la, La. Condenc.,(a H~-t6Júca. 
de lo-/¡ AntigU.O.6 Ma.yM,. p. 39 

Barnes, Harry E. Op.cit. p. 216 

D'Owler, Luis N. CRONISTAS VE LAS CULTURAS PRECOLOMBINAS 
Fondo de Cultura Económica, México, 1963, p. xj 

.- Barnes, Harry E. Op. cit. p. 218 

- Ibidem, p. 221 

Shull, Franklin en TflE ENCVCLOPEDIA AMERICANA 
Americana Corporation, Nell York, 1961, Vol. 10, p. 608 
Verbum - EVOLUTION 

Collingwood, R. G. THE IDEAOF HISTORY 
Oxford'University Press, Oxford, 1980, pp. 327':'333 
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29.- Ibidem, p. 334 

Chátelet, Francois EL NACIMIENTO VE LA HISTORIA , 
Siglo Veintiuno Editores, México, 1979, pp. 3-9 

Ibidem, p. 10 
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LA IDENTIDAD 

• 
N el primer capítulo, al hablar de Cultura y Patrimonio Cultural, se Inen­

cionó de paso que, aquello que el hombre produce con su ingenio,agrupa­

do en un acervo que transmite a las generaciones.futuras - obras cultura" 

en conjunto, fomando patr~onio común - son la clave para distinguir a un. 

'J<' •• "v social de cualquier otro. Una sociedad se identifica por su cultura, y la 

pUleo'a objetiva de su individualidad, es preeis;lJJlente su PatrimonioÓ-\lturál. 

Prlnt"aF'rlo, es cuidar lostestimorüos de su identidad. A analiz.aresteproblema· 
• 

dedicado el presente capítulo. 

En la reciente Conferencia Muhdial ¡ convocada ypattociríadapor la UNESCO, 

gel,eb:racla en nuestra ciudad capital,entreel 26 de,julio}'~l 6 de· agdstode 

la representación de México -en calidaddepaí$sede-forml1~§urtad~c~a~. 
:~J:IDrjla, que fue aceptada por unanimidad. Ya,hemos:subrayadoel grá.hv~lordé·· 

- - - - , 

. documentación de esta .organizactóninternacional, 'C()lnO téflejode. ÚOPini.ón 

de vanguardia. ,En la declaratoria se asienta: 

2.- La afirmación dé la identidác1cultural contribuye ... ala. li-. 
- - _: - - - -- .. 

beración de los pueblOs. Par el contrario, .cualquier'forma d,e 

dominación, niega o deterior,.,. dicha' identidad. 

3.- La identidad cultural es una riquezaque,dinamiza lasp()sibi,. 

lidades de realización de 11;1. especie,humana,al movilizar a 

cada pueblo y a cada 

externos 

grupo a nutr,irs~ ,de' su pasado y acoger 

compatibles consuidiosincracia y conti-106 aportes 

nuar así el proceso de su propia creaciQn. (1) 

I 
I , 
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Desde hace dos décadas, en la difusión nacional e internacional de ideas 

sobre políticas culturales, se ha hecho cada vez más frecuente la alusión a la 

idefLÜda.d c.uUWta,.e. o simplemente a la iden,uda.d, como problema fundamental pa­
ra las sociedades del mundo contemporáneo. 

El desarrollo de las ciencias sociales en el presente siglo, ha dado e­

norme importancia al concepto de identidad, y lo discute con apasionamiento en 
las aulas tanto como en las instituciones dedicadas a la investigación. Aunque 
con distinta motivación, la preocupación al respecto no es nueva. La civiliza­

ción occidental, ha reflexionado sobre este problema, en muy diversos campos, 

)' desde los tiempos socráticos. El mundo helénico lo consideró en el campo filo­

;~ sófico, la Edad Media 10 llevó a los terrenos de la 'teología, la Ilustración lo 
~ " planteó como problema etno-antropológico y nuestro siglo lo amplió al área pro­
~~-

~:~ 
~:~ , 
~~: 
Oc. , 

pia de ,la psicología y de la psiquiatría. 
, . 

Sin un conocimiento, así sea general, de esta larga evolución del concep-
to, no es fácil comprender su importancia y contenidos, en el estudio del hom­
bre social, ni su imbricación en el estudio de la cultura, de la conciencia his­

tórica, de los bienes del Patrimonio Cultural y de la restauración. 

En los siguiéntespárrafos, haremos un esbozo de los antecedentes del con­

cepto; del problema de identidad tal como se nos presenta hoy en día; menciona­

remos algunos ejemplos entresacados de la historia, sobre gruposhlUl\artos en bús~ 
&?qUE~da de identidad, dejándo el último lugar de la secuencia, paraaluqir a ca­

de nuestra historia mexicana, para después mostrarla relaciónenfreidenti-

y restauración, y finalmente deducir alguna conclusión. 

~¡CEI)ENTES DEL CeNCEPTO ACIlJAL DE IDENTIDAD 

Aristóteles trató el problema, de la identidad c()m() concepto, en su Me;ta.-

1;O,~eo¡. Enel1a expone su doctrina sobrela6ub6.ta.YliUa,temaqueélmismo cali­

final de su vida como ele.stucUo de.t ,.6eJL , e!'l c.uanto .6~.En su 

:iJ,t;adodice. 

Resulta evidente que la identida<ies una espeqiede unida.c¡.,o 'bien 
" , d!'iuno 'solo tomado como muchos; por eJemplo, cuandosé''4l.~~Cqí:leit-,·'' 

na cosa es idéntica a si misma, :raque ent;ortqésla.mislll;i·*o~~flEP" .. 
tO!lla como si . fUeran dos. {2} , '" ' 

Pero el filósofo hace difétenciaentre distintas claseSd,e id~nád~4¡·,;¡,r ' 
",.', .'.; 

... : .. 

. " 
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accidental y la esencial, además de explicar que el concepto opuesto es el de 
la heterogeneidad. En este último, también encuentra una identidad bajo algwl 
punto de vista: 

Diferentes se llaman las cosas heterogéneas que, con todo, son idén­

ticas bajo algún punto de vista, con tal que esta identidad no sea 

del orden del número, sino del orden de la especie, del género o de 

la analogía. (3) 

~BS adelante Aristóteles llega a una definición importante para las dis­

cusiones etno-antropológicas que se desarrollarían muchos siglos después, con 

relación a génvtO y cU6eJLel1Ua. eJ.>pelÚ6.{.ca, para luego dar un ej emplo, muy antro­
pológico, cuya validez hubiera sido cuestionada hace unos siglos: 

Se 'llaman cosas diferentes según la especie, aquellas que, siendo 

del mismo género, no puede; sustituirse unas por otras; las que, 

perteneciendo a un mismo género, tienen algU!la diferencia, y las 

que tienen alguna contrariedad en su misma sustancia. 

Género es aquello por lo cual dos cosas que difieren entre sí,son 

con todo, idénticas en la esencia. (4) 

El color blanco o el color negro del hombre, no conllevan dife­

rencia específica; y no hay diferencia específica alguna. entre el 

hombre blanco y el hombre negro, aunguea cada uno de ellos se le 

de un nombre distinto. (5) 

La Metafísica de Aristóteles, es quizá su obra menos acabada, y las ci­
anteriores corresponden a escritos del último período de su vida, . tras la 

muerte de Platón, que fueron añadidos al cuerpo de doctrina primitivo: de la 

:Metl¡fí:sica. En sus últimos años, los .de máJCimamadúrez, Aristóteles trató de 

"""'l''-.l\JIIal!' el fin más ·al to de ,la vida humana,cori: el fin divino del mundo, y 

hallara su culminación en la metafísica teórica. 

'retelldi.ó unir la idea de la obediencia total a la norma, con la más extensa 

,yariEldad individual. La idea de la autonomía éticapérsonal, en que este filó-

aparta totalmente de las ideas platónicas, fue como la culminación que 

a sus conceptos éticos y metafísicos. (6) 

Parece evidente que Aristóteles, al discutir en el plan teórico, el con­
de identidad, nunca perdió de vista los problemas planteados por lava~' 

!lledald de los seres humanos, o en todo caso. de los seres vivos. Los ejemp.lbs 

aporta con sus reflexiones, así parecen mostrarlo. Su manera personal de 
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enfrentar el problema de la identidad, ahora tradicional, después de veintic1J1-
ca siglos de ser utilizada, se basa en lill concepto de númeJLO muy diferente al 
nuestro. No debemos olvidar que para la cultura helénica, hast.a en el orden gra­

matical, la dualidad es distinta de la pluralidad. 

El modo de enfrentar la identidad, no como singularidad pura - como sería 

si se afirmara que no existen otras cosas iguales - sino a través de ese la rrUA­
ma cO.6a .6e toma como .6.<. óueJtan do.6, result6 genial, pero mucho más comprensible 

para la mentalidad griega habituada al concepto diferenciado de d06, ~da y duat 

que en realidad se confunden en la estructura de pensamiento occidental. 
El enfoque unitario de la dualidad, da un claro fundamento a las distincio­

nes bajo atgún punto de v.u.,ta y a la definición de los conceptos de opuuto, con­

tn~o y andlogo, que completan el de .<.dént.i.c.o. 

El arraigo' profundo que esta visión aristotélica, nunca refutada, ha lo­

grado en el pensamiento occidental, quedA patente hasta en el empleo de 6logan.6 

utilizados como truco de publicidad. Recordemos aquel de 1.0 Ú¡ÚCO '¿guat a. Coc.a 

Cola e.6 Coc.a Cola, aparente perogrullada, que segtlramente en forma inconsciente 

por parte de su redactor publicista, encierra una gran verdad filosófica, ema-
" nada de aquella del Estagirita, según la cual una CO.6a 66lo U .¿dént.i.c.a a6~ 

Las ideas metafísicas aristotélicas, pasarían a ser parte del pensamien­

to griego, posteriormente del mundo clásico y al final del mundo occidental. Pe­
, ro el proceso en cuanto al concepto de identidad, debía ser complejo y de moti­

Ya\_~~"l diferente, al correr de los siglos. 
Boecio, en el siglo VI d.C.lesprestó especial interés. A él se debe la 

~cr'eac:1cln del término Metafísica, no ideado por Aristóteles, sino debido a la 

locativa de posición, dentro de la colección de opúsculos, qúe 

sabio griego, hizo el filósofo cristiano. Sin embargo, este empleo casual 

la partícula griega, ~É,a, adquirió tal relevancia, que ahora se usa con re-

tcr'cn(:ia a contenido en el lenguaje científico. 

Anicius ~mnlius Torcuatus Severinus, conocido como Boecio (480~S25), úl­
filósofo de la AntigUedad, en su trabajo de compliador y comentarista, tí­

del momento histórico en que le tocó vivir , hizo también unaapQI'taci6n 
. A él se debe la creación del concepto peMona, que adoptarHm, 

~":5JLU:> más tarde, los filósofos escolásticos medievales, al volver sus ojos ha­
el pensamiento aristotélico. 

Partiendo de la noción de individualidad (~reada por el filósofo de Esta-

• Boecio redactó la definición latina: 
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Persona rationalis naturae individua substantia esto 

Persona es la substancia individual de naturaleza racional. 
Desde entonces, el ténnino persona, en el lenguaje filosófico, sólo es a­

plicable al ser humano.El vocablo, tOlnado del latín clásico, designaba la más­

cara que utilizaban los actores en las obras teatrales de la Antigüedad; duran­
te la Edad ~~dia fue un cultismo filosófico, empleado con la significación boe­
ciana y solamente hacia el final del Medioevo, pasó a formar parte del lengua­

je común, pero en un sentido emanado de la interpretación filosófica y no de su 
previa acepción en la Antigüedad Clásica. (7) 

Durante el siglo XIII, Santo Tomás de Aquino (1224-1274), aplicó las doc­

trinas filosóficas aristotélico-boecianas al estudio teológico de la personali­
dad de Dios. Este autor, divide el concepto de substancia en ~ub~~~ente y no 

~u.b6~tente. La substancia no subsistente es aquella, de naturaleza incompleta, 
• • que no se basta a sí misma, sino que debe unirse a otra para formar una esenCIa 

completa, v.gIL. el cuerpo humano. La substancia subsistente es aquella que bas­
tándose a sí misma, tiene naturaleza completa, distinta, determinada e indepen­

diente en su esencia, v.gk. el hombre. Para que la substancia subsistente sea 
peJt6ona, se requiere además laJta~on~dad. 

Un nuevo concepto añade Tomás de Aquino a la concepción aristotélico-boe­

ciana, y es la noción de .i.nc.omu.nl.c.ab-LUdad de la naturaleza singular y comple­

.. ta de la persona. Hay en el hombre un principio diferenciado de actuación, pues 
• 

su existencia independiente de cualquier otro sujeto, lo convierte en principio 

• de las acciones que se le atribuyen, las cuales - por ese motivo - nópuedén a-
(8) 

La motivación escolástica para profundizar en este campo, era desde luego· 
y giró alrededor de la discusión sobre la doble naturaleza de Cristo. 

Wélrtielldo de la base establecida; de raíz aristotélica, Santo Tomás, Duns Scott 

266-1308), Cayetano (1468-1534), Suárez (1548-1617), y otros muchos filósofos 

¡~~ ... v.L<".u,.u", en sus disertaciones teológicas, no llegaron a ponerse de acuerdo, 
dieron solidez a los conceptos de individualidad, personalidad e incomuni­

en la conciencia del mundo occidental. 
En el siglo XVII, a partir de René Descartes (1596-1650), la discusión de. 

individualidad del hombre, tomó un rumbo distinto, que podría calificarse de 
Descartes y sus seguidores establecen la personalidad en la cqn-

~elncj.a que el hombre tiene de su propia existencia. Posteriormente Ernmanuel 
(1724-1804) y Georg Wilhelm Friedrich Hegel (1770-1831). entienden la per­

como radicada primordialmente en el espíritu humano, que es libertad, o· 
determinación Y, sujeción . 

. ,--c· 

.' 
r -! 

, 
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Sin interrumpir las discusiones de orden psicologista, el siglo A~III 

inició nuevas rutas al considerar la personalidad del ser hlilllano en un nuevo 

sentido, que ha sido llamado pJtotoantJtopolog.u.ta. Los sabios del Siglo de las 

Luces, s~ preocuparon por escudriñar el origen físico y biológico del hombre, 

la relación entre distintos grupos étnicos y la valoración de su actividad en 

sociedad. 

Así surgieron estudios como el EMLU <1M le/.> MoeU!t<l e.t t' E<lpJt.U de/.> Na­

.uOM de Voltaire, o el V.u.C.OuM <luJt t' OJu:g.úle e.t FondeJl1e.1tt6 de l' In~ga.W~ 

pa.!UIl-i. te/.> f{omme/.> de Rousseau, en que se discuten los aspectos de la personali­

dad o de la identidad o de la incomunicabilidad de las acciones del grupo hu· 

mano en sus posibles etapas evolutivas. 

Un siglo después, gracias a los esfuerzos de la medicina, para encontrar 

un tratamiento adecuado a la conducta anormal o enferma, apareció la psiquia-
• tría, cuyos primeros ensayos convertidos en generalizaciones - hoy llamadas 

protoclínicas - alcanzaron sus mejores exponentes en Sigmund Freud (1856-1939), 

Alfred Adler (1870-1937) y Car1 Gustav Jung (1875-1961). (9) 
Como consecuencia de lo anterior, nuestro siglo ha creado dentro de la 

psiquiatría, una nueva etapa que se fundamerita en la investigación de tipo cuan­

titativo y experimental. La nueva etapa, sin embargo, se ha desarrol.lado,en 

términos generales, a partir de los conceptos aristotélicos, escoláslicos Y ra - . 

cionalistas ilustrados, que forman parte de la conciencia occidental sobre la 
. . ." 

clínica de la investigación psiquiátrica, quepqfrazon~s 

,_ •••.•• Wv tuvo que acudir al terreno de laexperirnentación, ha puestoaldescubier­

que el problema de la identidad, es esenclalmente de conciencia, sobre .la. 

individualidad. Esta verdad no era evidente antes del preseritesiglo.· 

Individualidad, la poseemos como personas Q coIilogrupo social,aunqueno' 

;~erlgaJJ\Os conciencia de· ello; y la poseen también los animales. El próblema ElS- . 

en que nos demos cuenta de ello, nivel al cual no tienen acceso los aniIna­

Carentes de raz6n. Pero para el ser racional, de este grado de conciencia 

~~pendle, a nivel iridividual, la posibilidad de gozar de salud men~al y de aCCe­

la plena madurez. A nivel de grupo, de la misma conciencia depende la 

:crnpr.~ns¡ión del pasado, la explicación del presente y la posibilidaa de planear 

Gracias a las investigaciones psicológicas y psiquiátricas. hoy en dia 

! . 
\ - ¡ -
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El sentimiento consciente de poseer una identidad personal, está 

basado en dos observaciones simultáneas: la percepci6n de la igual­
dad a sí mismo y la continuidad de la propia existencia en el· tiem­

po y en el espacio; y la percepción del hecho de que los demás, re­

conocen dicha igualdad a sí mismo y dicha continuidad. (10) 

En esta apreciación científica, fruto de la experimentación clínica, es 
facil descubrir la raíz filosófica aristotélica en la ~9ualdad-a-~~-~mo, la 

aportación boeciana en el concepto de la p~ona1idad y.la base tomista de la 

incomunicabilidad, origen de la co~n~dad-de-la-p~op~-e~teneia. Pero tam­

bién, el acudir a p~cepu6n y coneie¡¡w, delata los avances de la psicolo­

gía que precedieron y prepararon el camino a la psiquiatría. 

La .cita seleccionada corresponde al investigador Erik Homburg Erikson, 
a quien se deben las pesquisas mas co~etas sobre un período, dentro del de­
sarrollo del hombre corriO individuo, la adotucenw. Este período se sitúa en­

tre la infancia y la edad adulta y empezó a ser mencionado en la década de los 

, años cuarenta. Su importancia se debe a la crisis que lo caracteriza, con re­
. lación a la adquisición consciente de una identidad, sin la cual el adulto no 

logra llegar a plena madurez. 

Para la psicología contemporánea, la conciencia sobre la identidad per­

~v"a ... , se adquiere. El niño, durante la infancia ,adoptapara identificarse, 

modelos que tiene mas cerca; pero al llegar a la adolescencia, empieza a 

y a buscar desesperadamente otros. Durante un ciertolapsQ, atep­
y rechaza ¡¡lternativamente varios modelos, hasta que finalmente, integra 
manera de ser person¡¡l, en la cual reune elementos tomados desusantece"' 

.de,nt .. ", con otros creados por propia iniciativa. CltandohalogradO esta inte~ 

se puede decir que es un adulto mentalmente maduro. 

Las ciencias sociales por Su parte, han dadea tr¡¡V'~s de su investiga~ 

una dimensión social a este fenómeno de la psicologia individual. En 0-, ' 

palabras, para la etnología y la antropología, éste problellJa psicológico, . 

en la 'conducta del ser humano en sus etapas de desarrollo físico-

,~J.'ugllCO, tiene analogías con la conducta social del.grupo humano; es. decir, 
desarrollo de Su cultura, a través de la cual's'e identifica. 

ii 
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CAR<\CfER SOCIO-ANTROPOLCGlCO DEL PROBI.E.\L<\ ACfUAL DE IDENTIDAD 

El grupo social, t~lto como el individuo, necesita la conciencia de su 

propia identidad. Para ambos, ella se fundamenta en las dos percepciones que 

define Erikson: 
1.- Percepción de la igualdad a sí mismo y la continuidad de la propia 

existencia en el tiempo y en el espacio. 

2.- Percepción del hecho de que los demás reconocen dicha igualdad a sí 

mismo y dicha continuidad. 

Quizá el aspecto más importante a nivel social, esta en la percepción de 

la continuidad desde el pasado y hacia el futuro. Este fenómeno, no captado 
con claridad, ni siquiera a nivel individual, antes de los estudios clínicos 

de la psiquiatría; no ofrece el mismo grado de dificultad pira el ser humano 
individual. El niño, aún cuando crece y llega a adolescente o adulto, ~abe que 

'continúa siendo la misma persona, aunque su cuerpo haya sufrido transformacio­

nes y aunque su conducta y manera de pensar hayan variado notablemente. 

Ya Tomás de Aquino, en su reflexión filosófico-teológica, había caído en 
:la cuenta de la incomunicabilidad de la personalidad a pesar de los cambios 

,:biológicos y de conducta en el mismo individuo, pero fue sólo a través de la 

{c1osen/ac:lOn de conductas anormales, que fue posible detectar la percepci6n de 

,~la continuidad, como parte esencial de la conciencia de identidad. 

Para el grupo social, la captación consciente de la continuidad cultural 
"dE~sd,e el pasado hacia el presente, es sin duda un factor importante del senti­
"JlUL~J:ILU nacionalista. Pero es en el nuevo papel, concedidoa'la conducta social 

grupo, en el sentido de evaluar el pasado para comprender el presente y 

,planE~ar el futuro, transformando la sociedad, que la, conciencia de continuidad 

'JU"gii una tarea esencial. 
En ese sentido debe tomarse la Ve~c..<.61l de México de la Conferencia 

1,ILU1Ul,iil. sobre Políticas Culturales, celebrada en julio-agosto de 1982, y que 

al inicio del capítulo, la cual dice en su punto tercero: 

3.- La identidad cultural es una riqueza que dinamiza las posibi­

lidades de realización de la especie humana, al movilizar a 
cada pueblo y a cada grupo a nutrirse de su pasado y acoger 
los aportes externos compatibles con su idiosincracia y con­

tinuar así el proceso de su propia creación. (11) 

C6mo podría un pueblo nlLtlWt6e de ~u pcu.ado, definir .ea que u c.ompalib.ee 
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con <!Ju .icUo<!J.inCJtac.i.a y co/1.ÜnuaJt el. pltOc(O,,,o de <!JU pltOpi.a clteac.i.6n, si no tiene 
conciencia de la continuidad de su cultura, desde el pasado has ta el presente 
y'hacia el futuro? 

Queda aquí patente la analogía con el proceso del adolescente para lo­

grar la madurez, en que debe integrar la propia personalidad a base de antece­

dentes propios y creaciones personales. L~ la cita de la VeclaJtac.i.6n de México 

" se mencionan precisamente lO<!J apoJvtu exteJtno<!J compa.t-i.btu que quedan en para­

lelo con las creaciones personales del individuo, como elemento que no esta 
tituido por el antecedente propio. 

A nivel social, esos aportes siempre han existido en el desarrollo de 

cultura. En efecto, ninguna cultura histórica ha sido creación ex 

"1.~11'O, como tampoco un individuo podría desarrollarse normalmente, en absolu­
y total aislamiento. 

• Sobre la pluralidad de elementos que se integran a una cultura para for-

su individualidad, el problema reside en la percepción consciente de la 
:,ca.pac:iclad y libertad de selección, con la responsabilidad consecuente. 

El antropólogo estadounidense Ralph Linton, en su libro The Study 06 Man, 

un capítulo a comentar,con una buena dosis de ironía, lo que es un na/¡-
• 

c.i.ento po/¡ c.i.ento, con la obvia intención de subrayar la inconcien-

existente sobre las aportaciones externas que se integran a la individuali­
cultural actual de los Estados Unidos. El autor describe un día común y 

• 
;corrilenLte en la vida de un ciudadano del vecino país, que se levanta de una 

cuyas sábanas de seda son un aporte de la China; se sienta a la mesa pa­
desayunar y emplea un cuchillo de acero procedente del sur de la India; be­
café, planta traída de Abisinia; lee en el periódico noticias sobre distur­

en algún país extranjero y como buen ciudadano conservador, agradecerá a 
divinidad hebrea, en una lengua indoeuropea, el hecho de ser un norteame-' 

riCi~O ciento por ciento. Su agradecida piedad no le impedirá saborear una ba­

de chocolate, con sabor a vainilla,ambos de origen Olmeca. (12) 

Pero el problema actual, en las sociedades contemporáneas, no serestrin­

conciencia de los apor~es externos o de la continuidad, sino que 
- aún contando con esa conciencia - en las dificultades para ejercer la 

de seleccionar los aportes externos. 

El gran desarrollo de los medios de comunicación, la facilidad de los 
, el intercambio universitario, la agobiante propaganda comercial, la 

luu1ucC'ión' masiva de bienes de consumo, incluidos los llamados b.ienu .iltdtL6-

de cuUulut, jtmto a muchos otros criterios y políticas de las es­

socio-econ6micas contemporáneas, antes de facilitar la libre selcc-

'> , , 
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ción, tratan de imponer elementos extraños que tienden a borrar la individua­

lidad cultural. En esta situación contemporánea, los que lmponen, atienden a 

las ventajas económicas propias y desconocen sistemáticamente los graves da­

ños que causan en las sociedades obligadas a recibir. 

El actual Director General de la UNESCO, Dr. Amadou-Mahtar M'Bow, ha ex­

presado su profunda preocupación, con respecto a este problema, en multiples 

alocuciones y escritos, como el siguiente, aparecido en reciente publicación: 

El devenir de las sociedades contemporáGeas se inscribe en un es-

pacio que alcanza ya las dimensiones del planeta. Sociedades que 

habían podido vivir, hasta estos últimos decenios, ignorándose ca­

si totalmente, se encuentran así cada vez más en contacto contínuo. 

Se mul:tiplican las influencias recíprocas, la interd,,,pendencia de 

hecho se hace multidimensional. Ciertamente, esta es fuente de en-
• 

riquecimiento mútuo, de apertura, de iniciativa y creación, pero 

también de fnlStraciones, pues va acompañada de Ul'l empeoramiento 

de la situación de ciertos pueblos, de un aumento de lo imprevisi­

ble, de una vulnerabilidad acrecentada. La sensibilidad a todos 

los cambios que se producen en el mundo se exacerba. 

Es seguramente en el plano cultural donde se manifiestan con ma­

yor evidencia estas indtaciones contradictorias de nuevas rela­

ciones mundiales. El cempo de la comunicación entre los hombres 
• 

tiende a mundializarse, mientras que no cesan de aumentar el volu­

men de conocimientos e informaciones y, con el desarrollo de la fn-, 
formática, los medios para acopiarlos, almacenarlos, utilizarlos y 

transferirlos de un punto a otro del planeta. 

Estos intercambios y contactos, vienen acompañados a ciertos nive­

les de una tendencia creciente a la uniformización de los gustos y 

de los comportamientos, a la homogeneización de ciertas normas de 

vida, de pensamiento y de acción, de producción y de consumo, trans­

mitidas por la difusión estandarizada de los mismos seriales tele~ 

visados y los mismos ritmos musicales, de las mismas prendas de ves­

tir y los mismos sueños de evasión. 

Esta lógica de la uniformización que invade de manera progresiva 

esferas cada vez más dilatadas de la activid¡¡.d humana provoca, a .su 

vez, desequilibrios, pues sue1e promover todo aquello que ~_e le a:... 

semeja y conviene, y destruir lo que se le resiste. Así quedan re­

legadas facetas enteras de la facultad creadora, y mutilada la so-
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ciedad en su personalidad específica y en su configuración parti­

cular. Llevada a sus últimas consecuencias, esta lógica pOdría de­

sembocar en una humanidad anquilosada, haata tal punto es cierto 

que la diversidad, si se la asume en la igualdad completa, es, tan­

to a escala de una sociedad, como a escala mundial, una fuente e­

sencial y fecunda de vitalidad. 

Sin embargo, por una especie de reacción contra esa tendencia, a­

sistimos, en sentido inverso, a una explosión renovada de particu­

laridades. Por todas partes, comunidades étnicas o nacionales, co­

lectividades rurales o urbanas, entidades. culturales o confesiona­

les afirman su originalidad y se ·esfuerzan por asumir y defender 

con vigor los elementos distintivos de su identidad. 

La identidad cultural parece plantearse hoy como uno de los prin­

cipios motores de la hist~ia. Lejos de coincidir con un repliegue 

sobre un acervo inmóvil y cerrado en sí mismo, esa identidad es un 

factor de síntesis. viva y original p.erpetuaID..ente recomenzada. De 

este ·modo, representa cada vez más la condición misma del progre­

so de los individuos, los grupos, las naciones, pues es ella quien 

anima y sostiene la voluntad colectiva, suscita la movilización 

de los recursos interiores para la acción y transforma el cambio 

necesario en una adaptación creadora. (13) 

Las afinnaciones del Dr. )\j' Bow son contundentes en su' claridad. En los 

. primeros párrafos señala ventajas y daños en la situación actual, para después 

apuntar la creciente conciencia de individualidad en todos los nivel.es socia-

. El último parágrafo citado, hace un resumen de los criterios de vanguar­

esencialniente socio-antropológicos - que cada día ganan aceptación más 

en el ambiente académico científico, donde se· gestan los avances de 

:Pelllsalll\i,enl:o, posterionnente difundidos, la dialéctica alrededor de este problec 

de la identidad, la situación no es igualmente clara, y ha subido de tono y 
intensidad en los .últimos años. Así, es más fácil deducir la importancia del 

de la abundante discusión, que de la diafanidad en lo expuesto por las. 

corrientes de opinión. 

Quizá una razón poderosa para la aparente confusión académica actlialsea, 

tanto la psicología como la antropología - en su búsqueda de objetividad. 

sus investigaciones - no logran trasponer los límites de la casuística.De 

modo, es mucho más común encontrar en los trabajos científicos, estudios 
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profundos sobre los rasgos que individualizan a lm detenninado grupo humano, 
especialmente de comunidades étnicas del llamado ~~e~ m¡mdo, mientras que 
es casi imposible hallar llll trabajo que discuta o analice los fundamentos de 
la necesidad de identificación en una sociedad humana. 

A pesar de todo, el tema sigue en voga, aunque destacados especialistas 

se expresen de él con gran desprecio, sin que por ello dejen de participar en 

la discusión. Tal es el caso del antropólogo Claude Lévi-Strauss, que en el 
prólogo publicado para el material obtenido en llll seminario interdisciplinario 

sobre identidad - que él mismo organizó - se expresa así: 

Si hemos de creer a algunos, la crisis de identidad sería el nue­

vo mal del siglo. Cuando se hunden hábitos seculares, cuando des­

apar~cen modos de vida, cuando se evaporan viejas solidaridades, 

es fácil, por cierto, que s~ produzca una crisis de identidad. 

Desgraciadamente, los personajes que inventan los media para con­

vencer del fenómeno y destacar su aspecto dramático, más bien tie­

nen vacío el cerebro de modo congénito; su identidad sufriente a­

parece como un cómodo sustituto para ocultarnos y ocultara sus 

creadores, una nulidad pura y simple. La ·verdad es que, reducida 

a sus aspectos subjetivos, una crisis de identidad no ofrece nin­

gún interés por sí misma.· (14) 

Pero la drástica opinión de Lévi-Strauss, es sólo una éara de la moneda. 
otra, está representada por muchos más, incluyendo compatriotas del famoso 

antnlp{ilolgo estructuralista francés. Gérard ~Iontassier, refiriéndose - no pre­
p:Sailne~lte a algún grupo étnico del ~~e~ mundo - sino a las sociedades euro­

lamenta así: 

L'Europe •.. vit partiellement d'emprunt aux Etats-Unis qui lui 

ont apporté une art de rupture ... Politiquement morcelée, affai­

blie par ses divisions, elle est incapable de trouver en elle le 

sursaut d'énergie qui lui permettrait deconcevoir et de realiser 

un dessin d'union. Sans identité, elle se preoccupe guere de la 

rechercher ou de l'inventer ... nous sommes en train de devenir 

les gardiens de musée d'une civilisation qui meurt. (15) 

Hay pues, contrastadas opiniones sobre la actualidad y trascendencia del 
~~'J~c"na de identidad en el mundo actual. En todo caso, la investigación rea­

en los centros especializados, se desarrolla,en busca de equilibrio, 

dos polos, igualmente peligrosos. 
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Por un lado está la búsqueda, el análisis y la evaluación de las diferen­

cias culturales que dan individualidad a un grupo humano, pero cuya sobrevalo­
ración subjetiva, puede guiar hacia el etnocentrismo, del cual Europa ha dado 

muy lamentables ejemplos. 
Por el otro, está el estudio de los rasgos y características comlmes, 

que muestran la igualdad de todos los seres humanos, o identidad universal del 
hombre. La exageración en este aspecto - muy conveniente para quienes en el 
mundo actual negocian expor,xal1do c.u1.t:uJta - tiende hacia la homugeneización total 

que borra las diferencias, y que como actitud y conciencia, priva de la inicia­

tiva necesaria en el desarrollo cultural. Ella llevaría al anonimato amorfo de 
. grandes masas de población. 

Es evidente que la exageración en la valoración de las diferencias .étni­
.:. cas, o la ausencia total de la conciencia de ellas, son extremos a evitar, que 

contradicen el equilibrio necesario supuesto para la madurez en una cultura o 
en un individuo. 

Estamos hablando ahora de valoración y conciencia, porque de hecho, la 

'homogeneización total de grandes masas, efectivamente lograda, o la superiori­

dad real de un grupo étnico cualquiera, no son más que mitos inexistentes e 

El peligro reside en la actitud mental hacia esos mitos, que puede gene­

rar catástrofes, ya sea que se pretenda fundar un imperio de mil años , o se 
eSIClJlle que es inútil tratar de mejorar una estructura sociai, que de hecho, 

~iem¡Jre es perfectible. 
Así pues, la actualidad del problema radica en la conciencia y actitud 

~~"u~tante, sobre la propia identidad, porqué búsqueda de identidad, siempre 

existido, ajena quizá al problema de daMe c.l!-en,ta, pero no por ello menos 
así se puede detectar en muchos episodios del desarrollo cultural de la 

~umlan:ldad a través de los siglos. 

USQtlEDA DE IDENfIDAD EN LA HISTORIA 

El problema definido por la psicología contemporánea como ~ih de la 

y que en términos socio-antropológicos sería la búsqueda de la 
~'~~~lClla de identidad, es patente en muchos episodios de la historia del ' 

Imposible sería intentar una enumeraci6n, ni siquiera de los casos más 

~~tiiiC~ldo,s; s6lo haremos, pues, menci6n, de algunos ejemplos aislados. 

.-i._ 

.--: 

. 
ji 

. i 
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El psicólogo mexicano, Dr. José Cueli, opina que el primer testimonio 

en la cultura occidental, sobre la crisis de identidad en el proceso de de­

sarrollo, se encuentra en la máxima socrática CONOCETE A TI MISMO, que impli­
ca la necesidad de autoexamen de la propia personalidad. (16) 

Pero es bien sabido que esta sentencia no fue creada por el sabio filó­

sofo, sino que se encontraba escrita en el frontón del templo de Delfos, de 
donde Sócrates la tomó para adoptar la como norma personal. De tal modo, debe­
ríamos, más bien considerarla como producto de la sabiduría popular en el mun­

do helénico, cuyo origen podría ser muy anterior y remoto. 
Pero abundan los ejemplos en la historia de todos los tiempos, donde pue­

de descubrirse la búsqueda o el logro de tilla identidad. Herodoto, en el siglo 
V a.C., da muestras de una equilibrada madurez, al reconocer aportes de otros 

pueblos, utilizados por Grecia, diciendo: 
• 

y me parece que, inventada la geometría (en Egipto), pasó de 
ahí a Grecia. Pues los griegos aprendieron de los babilonios el 

polo y el gnomon y las doce partes del día. (17) 

Aún sin la afirmación de Herodoto, la investigación actual ha descubier­

.' to esos aportes, al descifrar las inscripciones mesopotámicas y egipcias, y 

descubrir en los monumentos del Nilo, el empleo de teoremas, durante mucho 

',tiempo atribuidos a autores griegos, utilizados por constructores egipcios, 

anticipación de siglos. • 

Caso diferehte es el de Roma, que en los inicios de la época imperial, 
muestras de búsqueda de identidad, al tratar de fabricar artificialmente 
origen griego, como se lee en la Eneida desde su primera estrofa: 

Arma virumque cano, Trojae qui primus ab ,oris 
Italiam, rato prorugus, Laviniaque venit 

Litora. Multum ille et terris jactatus et alto 

Vi Superum, saevae memorem Junonis ob iram; 
Multa quoque et bello passus, dum conderet Urbem, 

Inrerretque deos Latio: genus unde Latinum, 

Albanique patres, atque altae moenia Romae. (18) 

En la hermosa ficción. fabricada por Virgilio, el héroe Eneas. contra 

voluntad, tien~que plegarse al capricho de los dioses Y. eS,laaparición 
,'~u esposa muerta, Creusa, a quien busca desesperadamente' para huir de Tro­

llamas, la que le revela su destino futuro a orillas del Titier. Así lo 

XDr'ec:oln los siguientes hexámetros: 

" - ,~ -," .. . -. -.' '. : 
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Quid tantum insano juvat indulgere dolori, 

O dulcis conjux? Non haec sine numine divum 

Eveniunt; nec te comitem portare Creüsam 

Fas aut ille sinit superi regnator Olympi. 

Langa tibi exsilia, et vastum maris aequor arandum: 

Et terram Hesperiam veni~s, ubi Lydius arva 

Inter opima virum leni fluit agmine Tibris. (19) 

La Edad Media, eminentemente religiosa, nos da en las Cruzadas un ejem­

plo más. La enorme popularidad que lograron en todos los estratos sociales, 

sólo se puede,explicar en el objetivo de apoderarse de los antecedentes reli­
giosos representados por la Tierra Santa. La defensa de los peregrinos o la 

guerra contra los.enemigos de la Cristiandad, fueron metas que recibieron di­

fusi6n y publicidad, pero no bastan para e)ucidar la aceptación irreflexiva 
de hombres, mujeres, niños y ancianos, quienes tanto como los militares, toma­

~on la c~uz para ir a rescatar los Lugares Santos. En el fondo de laimpu1si­

.... va y precipitada decisión, estaba el anhelo de apropiarse los testimonios fí­

·sicos que recordaban la vida de Cristo sobre la tierra. 

También en el mundo prehispánico hay ejemplos del fenómeno. La gran re­

, forma ideológica y de costlDllbres que se llevó a cabo en· el reinado de Itzc6atl 

y su célebre consej ero Tlacaélel, revela la intención de crear una nueva ima.­

con una identidad gloriosa para el pueblo azteca. Fue entoJl(:escuandoapa­

los relatos mencionando la ciudad de Aztlán, én una versi6rídiferen­
de la tradicional sustentada por todos los grupos nahuas, dondéel or~gen 

'situaba en las grutas de Chicomostoc. Para crear una nueva historia, fue 
~ece!;aI'io destruir primero la antigua, quemand? los códices. Tras la victoria 
isol,rA los tepanecas, el pueblo azteca, en plena juventud, iniciaba sus éxitos 

tares y deseaba sublimar sus orígenes. Así lo narra el Oódice Florentino: 

La historia era conservada, pero fue quemada cuando reinó Itzcóatl 

en México. Los seHores mexicas, reunidos en 'consejo dijeron: No es 

necesario que la gente común conozca las pinturas; el gobierno se­

rá difamado y ellos esparcirán la falsedad por toda la tierra por­

que en ellas se guardan muchas mentiras. (20) 

En el ámbito de la Nueva Espafia, desde finales del siglo XVIII, se mu1-
,~~,L~ln los testimonios de búsq~eda de identidad, que toman el caracter de 
f,fl.m14~nt:o nacionalista. No podrían explicarse -por otro camino - las compa­

~ClonE~s hechas por Francisco Javier Clavijero (1731-1787), en su fI,utolÚa 
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An.Ugua de Méx.¿c.o.Para él Texcoco era la Atenas de Anáhuac; Netzahualcoyotl, 
el Salón de aquellos pueblos; Cholula, la Roma de Anáhuac. (21) 

Como sacerdote, Clavijero no podía dejar de considerar la religión az­
teca. En su famosa obra, el historiador jesuita busca los buenos efectos polé­

micos y admite la crueldad de la religión indígena, pero la compara con la ob­

c.enidad del pa9a~mo e~opeo, mancha de la que estaba excenta aquella. El i­

lustre criollo, pudo en general, refinar con éxito el material de la MOYlaJtqlÚa 

Indiana de Torquemada, y presentar llil cuadro muy atractivo de una sociedad in-

. dígena culta y compleja. El uso confiado y polémico que de la antigüedad pre­
hispánica hizo este autor, hijo de peninsulares, señala su identificación -
buscada y adoptada - con ese pasado indígena. Aslooió el papel de su defensor, 
y como tal, expropió su historia, para sus propios fines patrióticos. Su obra 
prefigura el intento de los insurgentes, de negar el pasado inmediato, con u-

• na vehemente recurrencia a una antigüedad indígena idealizada. (22) 

Clavijero, haciendo a lm lado su sangre española, da pistas claras de 
su integración a un nuevo grupo humano, sediento de libertad y de identidad; 

es por ello qu~ busca los testimonios y documentos que le permiten crear su 
modelo cultural. De ahí su interés por los antecedentes prehispánicos y los 

.. vestigios conservados de esas culturas. 

No menos evidente es el caso del discutido clérigo fray José Servando 
.• Teresa de mer Noriega y Guerra (1765-1827), quien patéticam~nte niega la ver­

tradicional sobre la Virgen de Guadalupe, para identificarla con la dei­

azteca Tonantzin, y se esfuerza en demostrar que Quetzalcóatl no es otro 

el Apóstol Santo Tomás: 

, 

La América, no más pecadora que el resto del mundo, entr6 también· 

en el plan de la redención del género humano; y habiendo. JesUéris'­

to mandado a sus apóstoles a anunciarles a toda criatura queestu-:-·. 

viese bajo' el cie],o ••• precisamente debió venir uno siquiera,.~ .. la 
. .. 

mitad del globo. La Virgen Santísima, no aguardó para ser nuestra 

Señora y Madre a que pasaran.1600 años, sino que lo fue' desde que 

lo comenzó a ser para todos los cristianos. (23) 

Para fray Servando, la teoría de la evangelizaei6n apostl?liea,eOnstituía 
. ". ¡', 

retrospectivo del pasado indígena. Abri6 el eamlno a la. ilceptlld6n 
~JLe1::a del pueblo azteca, corno representante de la antigUedad rnexicana.M!s 

·atae6, y por lo menos debilit6 la justificación .jurfdica invocada por la 

tarq.ula espafiola para la conquista y dominaci6n del Nuevo ~fundo, que habla 

., ' .' 
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sido la misión de evangelizar 11 los indígenas. En lugar de ser instrwnento de 
la Providencia Divina - argumento típico en las crónicas del siglo XVI - la 
conquista venía a ser nada menos que una maliciosa destrucción del cristianis­

mo nativo: Aunque los españoles fueron recibidos como emisarios de Quetzalcóatl 

y en tal razón bienvenidos, en lugar de tratar de reformar este cristianismo 

apostólico, .10 atacaron brutalmente como una blasfemia que parodiaba al demonio 
y destruía todos sus restos. 

10 máximo, en esta desesperada búsqueda de identidad, lo expresa Mier en 

su Ca4ta de Veópedida escrita en 1820, antes de salir a España, cuando protes­

ta por la forma or.tográfica decidida por la Academia Española en la palabra 
Méj~eo. Según fray Servando, la forma alternativa ~Iéxieo, reflejaba la pronun­

ciación indígena ~leCó~eo, que de hecho significaba - en su opinión - donde eó­

~ y e4 ado~do C~to, de donde concluía que, mexicano es lo mismo que cris-
. tiano. (24) • 

En el curso del siglo XIX, una vez Áograda la independencia - y adopta­

da definitivamente la ortografía MEXICO, para el país y la ciudad capital - la 

búsqueda de identidad en la continuidad con el pasado indígena, es manifiesta 
en los esfuerzos de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística para estu-

·diar y preservar los restos arqueológicos o las lenguas autóctonas, como tes· 

timonio del pasado cultural. Ya se han mencionado tales esfuerzos al hablar de 

Cultura y Patrimonio Cultural, donde también se aludió a las legislaciones que, . .. 

1914, iniciado el presente siglo, hacen referencia explícita a la i­

por el testimonio que debe conservarse: 

Que los monumentos, edificios y objetos artísticos e históricos, 

cuando se conservan sin alteración, constituyen verdaderas.pie.~ 

zas justificativas de la evoluCión d.e los pueblos, y que a este' 
. - - - , 

respecto, debe impedirse no solBJllente la d,estrucción .sino aún la. . 

restauracÜin o las . enajenaciones que puedan quitar a talésinort)l;' 

mentos, edificios y objetos, su fuerza probatoria y su ca.rad~!'. 
original. (25) 

Aquí se manifiesta la relación entre el problema de identidad. y lates,,"···· 

Esta, garantiza la permanencia de las pruebas objetivasqt\ed~spi~r:·· 

y reafinnan la convicción de c.ontintddad y de .i.gua1.dad a h.l ni4mt.i. a ti'lI.\'~s 
tiempo, a pesar de los cambios inherentes a la evolución o tranÚollÍ\Ílcióh 

grupo humano a lo largo de la historia. 
• 
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IDENTIDAD Y R E S T A U R A e J o N 

A nivel social, la '¿gllaldad a -6.<. ni.Umo a pesar de las transfonnaciones 

en el tiempo y la contúlludad desde el pasado hasta el presente, s610 puede 

fundamentarse en el conocimiento de las huellas actuales de la actividad cul­

tural del grupo, huellas que guardan su fuerza probatoria, en tanto se conser­

ven y sean auténticas. Ese es el sentido del párrafo citado en la página ante­

rior, tomado de los considerandos que anteceden a la ley de 1914. 

y no podría ser de otra manera, pues mientras al individuo bastan los 

recuerdos de su memoria y las interpretaciones que de ellos hace, para el gru­

po humano no son suficientes en la verificación objetiva de la continuidad. 

La misma verificación objetiva crece en importancia, ante la nueva res­

ponsabilidad de evaluar el pasado para planear el futuro, obligación impuesta 

.por la identidad cul tural en la continu/dad hacia las generaciones futuras que 

vendrán a perpetuarla. 

No se puede pues, desligar el problema de la identidad cultural ~ sea en 

, la etapa de búsqueda, sea en la meta posterior de conciencia equilibrada - del 

estudio, de la evaluación y de la protección de las huellas del pasado. 

Si para la I'<'ueva España y el México independiente, es manifiesto el sen­

timiento nacionalista en búsqueda de identidad, volviendo los ojos a las huellas 

,.de llll pasado indígena idealizado, en la Europa del mismo perí?do, plenamente 

de su continuidad cultural de dos milenios, no és menos patenté la 

·n'.L3(:1c'n que mantiene en esta convicción, con su actividad restaurl;itOria. 

En los textos de los dos autores europeos más invocados con respecto a 

restauración decimonónica, John Ruskin( 1819-1900) Y Eug~ne ViollétleDuc 

814-1879), puede detectarse la. relación'entre conservacióndeÍas huellas 

pasado e identidad cultural, allllque sin ansiedadsohre el caract~~ proba-
-.' -.- - . 

c!:pJ . .LU en el aspecto de .continuidad. En ello se descubre elequilibrürautoeva- ' 

Jat'Dl"i.o que no tiene problemas en demostrarse la secuencia concatertadade su 

stl~nc:ia desde el pasado hasta el presente, señal dé una identidad. bien 10-' 

Y cimentada. 

lfuskin, como poeta y polígrafo, expresa en bellas frases lanecesidl;id 

" la arquitectura que ha sido testigo de las fatigas, las' desil.(.-, ' ,,' 

'y los gozos de los, antepasados. Ehtre líneas ,plJede apreciarse el prQ" 

de la identidad, en las siguientes ideas tomadas de La LrunpCVUl de.! T<e~ 
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Si algún provecho existe en conocer lo pasado, o en la idea de no 

ser olvidado en la continuación de los siglos, existe alguna ale­

gría que pueda ruladirse al vigor de nuestro esfuerzo o a nuestra 

paciencia en el sufrimiento, los deberes se imponen hacia la ar­

quitectura nacional, a los que es imposible no conceder gran im­

portancia. El primero, hacer histórica la arquitectura de una é­

poca, y el segundo, conservarla como la más preciosa de sus he­

rencias: la de los siglas pasados. (26) 

Viollet le Duc, en una redacción más científica y técnica, es explícito 

al proclamar la calidad de los constructores medievales, a quienes no se can­

sa en llamar con orgullo no~ ane~~. A través de sus dos obras monumentales, 

los diccionarios_razonados, uno sobre arquitectura y otro sobre mobiliario, se 

empeña con éxito en demostrar la racionalidad del estilo gótico, en todos sus 
detalles, tanto como en su concepción general. Para él, este estilo genuinamen-

r-_ te francés, fue obsequio de su patria al resto de los países europeos. 
Su indudable clarividencia, al tratar la restauración, abarca la respon­

, sabilidad hacia el futuro, como reafirmación de una identidad que no es cues­

tionada. Oigámosle, por ejemplo, estas frases: 

Si l'Européen en est arrivé a cette phase de l'esprit humain, que 

tout en marchant a pas redoublés vers lesdestinées a venir, et 

peut-etre parce qu' il marche vi te, il sente le besoin de recueillir 

tout son passé, comme on recueille une nombreuse biblioth~que pour 

préparer des labeurs futurs, est-il raisonnablede l'accuser de se 

laisser entrainer par un caprice, une fant-aisie épnémere? Et alors 

les retardataires, les aveugles, ne sont..,ils pas ceux-lamelÍlequi 

dédaignent cesétudes, en prétendant lesconsi<l.érer COmme un fatraS 

inutile? D~ssiper des préjugés,exhumer des-vérités oubliées, n'est 

pas, au contraire, un des moyens les plus actifs de développer le 

progres? 

Notre temps-n'aurait-il a transmettre aux siecles futurs qué- cette 

méthode nouvelle d' étudier les choses du pasllé. soH dans l' ordr.e 

matériel, soit dans l'ordre moral, qu'il aurait bien mérité .de la 

postérité. Mais nous le savons de reste; notre temps ne se contente 

pas de Jeter un regard scrutateurderriere lui: ce tr~vail rétros­

pectif ne fait que d~velopper les probl~mes pos~s dans l'avenir et 

faciliter leur solution. C'est la synthilse qui suit l'analyse. (27) 
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No tenninan pues, los problemas de la conciencia de identidad con la ad­
quisición de ella, sino que se prolongan para mantenerla y reafirmarla, en V1S­

tas a la responsabilidad de continuidad cultural al futuro. Así, la identidad 
queda inherente al escrutinio del pasado y a la protección de sus huellas, tan­

to como a la responsabilidad de planeación para el futuro. 

Por otro lado, aunque no es posible establecer una analogía sistemática 

que eqtlipare en orden sucesivo cada etapa de la evolución físico-biológica del 
individuo, con los pasos que una sociedad puede experimentar en el proceso de 

su transfonnación, es sin embargo lógico comparar la búsqueda de identidad deÍ 
adolescente, con la de una sociedad que por circunstancias históricas, inicia 

una nueva etapa con mayores posibilidades de libre elección en su destino, y 

que, en consecuencia, busca como el adolescente, integrar una identidad propia. 

Tal es eleaso de la sociedad mexicana desde finales del siglo XVIII que, 

indep~ndientemente de su composición étnica, contaba con un núcleo humano an­
sioso de liberarse de la dominación 'impuesta por la monarquía española. Tal 

puede ser también el caso de todos los países que después de la Segunda Guerra 

M.mdia1 han logr.ado su independencia. Para ellos, el acceso a una identidad 

p'ropia e independi~nte, tiene que conceder importancia muy especial al descu­

brimiento, estudio, análisis, evaluación y conservación de' las huellas de su 
pasado. Así podrán estas jóvenes naciones, fundamentar y desarrollar el senti­

miento de continuidad desde el pasado hasta el presente, para ejercer la res-. 
, ponsabilidad de planear su futuro. 

CONCLUSION 

No es posible separar ~l problema de identidad cultural, para una socie­

contemporánea, del.proceso de protección de sus huellas del pasado. S±nem­
·ba1ran, dependiendo de la etapa de desarrollo en que .dicha sociedad se encuentre, 

el grado de urgencia con el que deba atender al problema. 

Péro la identidad es un problema de conciencia. De hecho, todas. las socie­

tanto como los individuos, s6lo son iguales a sí mismos, pero para darse 

r"""lLü de ello, es necesario experimentar la búsqueda, antes de llegar a 1ácon­
Para las ciencias sociales actuales, la búsqueda implica no sólo>el' 

~s(~b!rimiento de un hecho, 'sino la libre elección de lo que se quiere ser; ,con 

consecuente responsabilidad de planearlo. La conciencia de identidad, pues, 

~~"U~'~ una asimilaci6n del pasado, una comprensión del presente y una voluntad 
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hacia el porvenir, en un todo contínuo. Síntesis que slgue al análisis, le lla­
mó Viollet le Duc. 

El momento de búsqueda, supone además conciencia de una carencia a satis-
'" facer, a la vez que de una capacidad a ej ercer. A pesar de ello, no necesaria­

mente está ligada al caracter "de op~do con anhelo de ¿¿b~a~6n. El pueblo 
romano y el azteca, buscaron su identidad, ya iniciada su etapa de mayor pode­
río económico y militar. 

Por lo que toca a la relación entre identidad y restauración, ésta, en 

su caracter de tercer satisfactor, es inseparable de aquella. En efecto, al pro­

teger las huellas objetivas dérplIsado histórico, simultáneamente y por el mismo 
hecho, se protegen las pruebas objetivas de individualidad, que son las propias 
huellas del pasado. La continuidad desde el pa"sado hasta el presente, no es más 

que la historia misma, de manera que, carencia de conciencia de identidad, es 
en el fondo, carencia de conciencia histaTica. 

Sin embargo, no siendo la conciencia de identidad, en sí misma, un proble-
ma de conocimiento, el aspecto psicológico que implica, requiere percepción, 

que no depende de erudición histórica, sino del sentimiento de ser el mismo, a 

, pesar de las transfonnaciones en el tiempo, todo lo cual culmina en una acfi tud. 
La protección de los bienes culturales, entonces, es habilidad de reali­

zar algo, pero en cuanto tercer satisfactor, responde a la exigencia objetiva 
" de la historia, que es conocimiento, y además, implica la conciencia de identidad 

"que es actitud hacia los propios antecedentes. Estos tres aspectos son insepil-
" rabIes en la restauración contemporánea. 

Muy importantes son, en el concepto actual de identidad, los remotos an­

'tecedentes que lo integran, y que" ab~réan los aspectos metafísicos" aristotéli­
, los filosóficos boeciano-tomistas y lospsicológ,icoscontemporáneos ,que 

ciencias sociales recibieron como parte del pensamiento occidental, para 

itJ:nGlr su aportación de responsabiÚdad hacia el futuro. La proyecdóh al por-
".~ ..... no tendría sentido sin la'¿gualdad a~i mUmo, la p~onal{da.d'¿nc0I111.ln'¿~ 

lacon,UnuJ.d4d en el tiempo y, el daMe cuenta.. 

k;Í pues, donde hay restauración hay conciencia de identidad, y la.acctÓrÍ 
proteger bienes culturales, al garantizar pennanencia a pruebas óbjétil/'a:s,déi 

:.onoc:i.mi~en:to histórico, fomenta y refuerza la convicción de la individualidad, 
tural propia, que se proyecta al futuro abriendo la puerta a la posibilida.d 

lograr o prolongar la madurez sociocultural. 
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EL MONUMENTO 

• 

Uy antigua es la idea de monumento; aparece con.los primeros vestigios 

de civilización en ~Iesopotamia y Egipto, pero no ha pennanecido estáti­

ca. Su' evolución ha tenido que plegarse a los requerimientos de cada é-

'. poca y de cada lugar, hasta llegar a nuestros días. Desde el siglo XIX, ante 

nuevos contenidos, adquiridos por los conceptos sobre historia y cultura, la 

idea de monumento ha obtenido un nuevo sentido y una más amplia función. 

La literatura de los últimos tiempos sobre restauración - disciplina 
• 

contemporánea que versa sobre los mOnumentos - ha aportado muy diversas defi-

niciones; pero en general, estas son presentadas como afirmaciones a plUOIÚ, 

. sin justificación o discusión de contenidas esenciales. 

El problema de definir con precisión el significado de momunento, es de 
suma importancia. Cualquier vaguedad sobre 10 que son los monumentos - mate~ 

ria prima sobre la que versa la restauráción - se reflejará en confusión Só~ 

. bre los objetivos de ésta. 

Desde el punto de vista etimológico, monumento se deriva del vocablo la-

monwnentwn, -.¿, sustantivo neutro del cual también proceden los términos. 

;monwlle~1.t del francés, monuine~dei ing1éso mOl1urne.tto del italiano. Tanto en 

lenguas modernas, c:0Jn0 en él latín, según los diccionarios comunes no 

i.~slpeciallizad()s, la palabra: significa: Todo lo que,lL.ecueJtda algo, lo, que peJt-

I.Ds autores coinciden ellafirmar quéenlatÍp"monwne.n.tum tiene su ori­
.... en el verbo moneo, o cjuizá'membíiMe.; elpriméro significa advertir, el 

. '. . -

~"K'Wl(JIO recordar. Existe 'en griego, con el miSmosignifícado de recordar, 

'-, -- . ,-:,.,', .. 
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el ténnino ~vñ~a. La verdad es que ninguna de estas procedencias es suficien­
temente clara, si nos apoyamos en la similitud fonética. Es más bien el signi­
ficado de monumento, como algo que ~ecueAda o adv~ekte, donde puede flmdamen­

tarse el origen etimológico aceptado por los lingüistas para el término latino. Cl) 

Pero, a 10 largo de su evolu~ión histórica, no es en el sentido de peA­

pe1:uM un ~ecueAdo que el significado de monumento admite imprecisión, sino En 

la manera de aplicarlo. A través de distintas épocas y lugares, la aplicación 

ha variado notablemente. 

En la tarea de inferir lo que un grupo humano entendió por monumento du­

rante un período específico, ias definiciones, cuando existen, son una buena 

ayuda. No debe olvidarse, sin embargo, que las definiciones pueden ser de muy 
distinta naturaleza. Las hay de tipo científico, que a la manera aristotélica, 

declaran género próximo y 'diferencia específica. También las hay descriptivas, 

cuando revelan características de 10 que definen. Otras son enumerativas, si 
se conforman con aportar series de ejemplos. Las hay que son legales, si para 

limitan artifi-facilitar la interpretación y aplicación de 

cialmente el concepto definido. Pueden ser, 
independiente de la clasificación anterior, 

de pensar de una época pasada. 

una ley o norma, 

finalmente, históricas, 
cuando permiten deducir 

en forma 
la manera 

Junto a las definiciones, están los documentos históricos, de distintos 

géneros, que dejan conjeturar toda una actitud mental, variable con relación a 
tiempos y espacios, dando pie a'inferir interesantes matice~ de significación 

y funciones de los montIDIentos. 
Para este capítulo no trataremos entonces, de buscar aplicación de los 

actuales, en otros períodos de la historia. Examinaremos, más bien, 

y testimonios, para formar una idea de la evolución del concepto 

su paso por los siglos, hasta huestros días. Antigüedad, Edad Media y Rena­
;cilmiEmt:o, serán camino, obligado para llegar a los antecedentes cercallosque 

,;/.lEwalton a descubrir la evolución cultural del hombre social, y a la creación 

la arqueología, donde el N1,¡evo l<h.mdo jugó un papél importante. Un panorama 

"la arqlleología mexicana y un análisis de los contenidos esenciales del con­
contemporáneo de monumento, completarán la visi6n general - que noexhaus­

- que aquí se intenta, antes de llegar a unaconclusi6n general. 
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LA ANTIGÜEDAD II\TEt-;CIo.'\ !JE PERPE'I1JAR ~1E.\10RIA 

Los especialistas no han logrado descubrir Wl ténnino específico para 

designar los monumentos en alg~a de las sociedades mesopotámicas de los mi­

lenios anteriores a Cristo, Pero es ~osible inferir la voluntad de lograr la 
permanencia hacia generaciones futuras, en las inscripciones de edificios y 

piezas escultóricas, que por esa razón hoy designamos como monumentos. En e­

sas inscripciones, sin embargo, se deja ver mayor interés en la función ri­

tual del objeto o construcción, más que en la persona del constructor o del 

promotor: 

Inscriptions in Near East monuments essentially exalt the reli­

gious ,or maeical values, that is to say, i ts ritual function. 

Sometimes the edifice, obelisk, stele or statue has a name of its 
• 

own, which is independent of that of its dedicator or builder, 

and represents a completely autonomouselement. (2) 

Este criterio, vigente en el período Aquem3r:ida, del tercer milenio an­

tes de nuestra era, todavía se palpa en el período Asirio, como lo muestra el 

obelisco negro de Salmanasar III (s. IX a.C.), conservado en el /3!U..U.6h MU6eum 

de Londres. 

Para Egipto, en cambio, donde existe un término específico para designar 

el monumento, mnw - cuya raíz implica la idea de permanenci&, estabilidad y du­

las inscripciones a menudo contienen exhortaciones a las generaciones 

futuras, para honrar los momnnentos y evitar su destrucción. Pero las biogra­

fías laudatorias en ellos, son más bien una carta de presentación para el mM 

. ttUá.,' que una manera de perpetuar la memoria de hazañas: 

The declamatory autobiographies have not so muchthé purpose of 

perpetuating for future centuries the IÍ!l.me of the personwhose 

life they relate as providing him with a kind ofwrittenjusti-

fication with which to face his judgmént inthe worldbeyond. (3) 

También en Egipto, se percibe el papel conmemorativo de los monumentos 

intención de destruir, que acompañó 'al advenimiento del cambio polítiCo­

del Imperio Nuevo. Esta actitud. de borrar la memoria délpasado,. u­
verdaderadamna;U.o m~pJúa.e,se ha repetido lamentablemente, muchas veces en 

historia, al sobrevenir cambios fundamentales en las estructuras Sociales. 

aconteció, para sólo mencionar un caso, durante la campaña evailgelizadora . 

~SPañ()la, realizada en el siglo XVI. 

" 
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En In C;""C 111 l-Irb 1.'11, los IIlOIHllllentos se hallan profundamente influencia­

dos por la Idoa ¡\ollloCl'llllclI, No so da IIhf la llutoglorificación, sino que los 

ciudadanos se pl'eoeupnn por han 1'11 l' 105 IIIÓri tos hlUnanos de un semejante distin­

guido, sin que se haglln lnt.orvonlr (:orlotucioncs religiosas. Greda conmemora 

en sus monumentos, las hnzlIflutl 1II1litlll'eS, los obras públicas, los tratados fir­

mados con otros pueblos, el eul lo rollgioso, los difuntos. Esta funcÜin testi­

monial de los momunentos so cncllcntrn oxpresndn con claridad en la obra histó­

rica de 1Ucídides (460-395 II,C,), )' trasciende como actitud, en las descripcio-

nes sobre monumentos mesopotámicos 

En el siglo IV a.C., Diódoro 

)' egIpcios escritas por Herodoto (480-425 a.C.) 

dc Atenas elaboró un 

monumentos, que desgraciadrunente se perd ió, En e 1 siglo 

tratado completo sobre 

11 d.C. Pausanias, via-

jera y geógrafo notable, hizo lmn Vuc/¡.t¡.Jc . .t611 de. G/¡eua en 10 libros, incluyen­

do todas las ciudádes importantes de la peninsula, su historia, sus alrededo­

res, sus prácticas religiosas y algunos ~spectos de su vida social. También des­

cribe sus monumentos y lo hace con gran acuciosidad, pues las evidencias actua­

les arqueológicas, han corroborado muy a menudo sus afinnacioncs. (4) 

PO-r su parte, Roma nos ha legado la definici6n más antigua conocida, de 

monumento. La conocemos. gracias a la compilaci6n ordenada por el emperador Jus­

tiniano (527-565), que comision6 a dieciseis legistas; encabezados' por Tibonia­

no, en el año de 530, para reunir extractos de las obras de treintainueve ju­

risconsultos que habían ejercido la responsabilidad del jU}.¡ pubUc.e Ilupoltdeltcü . 
• 

La obra, publicada en 533, consta de cincuenta libros)' es conocida como el 
- V.(gu-to o Paltdec..tM. (S) 

La definición histórica a la que nos referimos, no data evidentemente, del 

siglo VI d. C., sino que debe ser considerada como parte del antiguo JUS ROMANUM 

cuyos principios legales, recopilados por instrucciones del emperador bizantino, 

,tuvieron vigencia teórica hasta la caída del Imperio de Oriente en 1453, 

Además de histórica y legal, la definición tiene el caracter cientHico El 

aristotélica, pues declara género pr6ximo y diferencia especiflca,Di-

Monumentum generaliter res est memoriae causa in posterum prodJ.tn (6) 

Monumento en general, es aquello entregado a -la posteridad paramumoria 

El género próximo es,aqueU.o entllegado a .ea. pOl>-teJL.i.dad. La diferencia es­

~Cífjlca es Pa.4a. memoll..(a.. En esta definición, aqueU.o equivale a decir toda c.o­

o toda aquella, sin establecer ninguna limitación, de manera que monumento 

ser un edificio, una escultura, un escrito, un cántico, un relato, un ri-
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to, etcétera. Pero el ell~)leo elel paricipio pasado del verbo ¡.vwdvL(?, que sig­

nifica entregar, en lugar de ILwnqw!Jte dej al', o simplemente dalle dar, implica 

una intención, y es ahr donde se establece una fuerte limitación legal. 

(le la redacci6n Se deduce, pues, que para el JlLQ ROMANUM, desde el punto 

de vista legal, sólo podía ser monumento aquello que llevaba la intención de 

permanencia en la posteridad. Sin embargo, la literatura clásica latina, da i­

numerables ejemplos de un sentido mucho más amplio en el empleo del vocablo: 

Virgilio .monumentl~ et pignus amoris 

recuerdo y prenda de amor 

Valerio Flaco .manuum monumenta mearum 

prenda trabajada por mis manos 

César .pecuniae et monumenta ... templi 

el tesoro y las es~atuas .,. del templo 

Ovidio .condeturque tuum monumentis corpus avitis 

y tu cuerpo sera sepultado en la tumba de tus abuelos 

Tito Livio .monumenta neglecti numinis 

efectos de la impiedad 

Plinio el Viejo.mónumenta utriusque linguae 

libros griegos y latinos 

Comelio Nepote.sepultus est in monumento avunculi sui 

fue sepultado en la tumba familiar 

Cicerón .multa sunt tuae clementiae monumenta 

hay muchas pruebas de tu clemencia 

.monumenta crudelitatis 

testimonios de crueldad 

.indicia ac monumenta furtorum 

indicios y pruebas de tus robos 

.monumentum laudis 

monumento de gloria 

·monumenta deorum 

templos de los dioses (7) 

En este sentido lato, para los autores clásicos, monumento podía signi­

'pear recuerdo, prenda, testimonio, estatua, edificio; templo, indicio, prue" 
sepultura, etc~tera. 

Sin el empleo del término monumento, pero con la idea de entregar a la 

Vitruvio, en su tratado Ve MchUec.t[l/l4. UbJU:. Vec.enl,expresa 
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una actitud hacia la mOIllUllclltal idad, l'("l~;idt'r:illdlll¡1 1011111 1111 I",IIIL'J'ZU l'i1rll lo­

grar calidad en a rqui tec tu ra, de mudo qlle I iI ~i eOIl:il rllLT I tl/ll' ~ l' r 1 \' IIdll S Y pCib I i -

cas, asuman el caracter de tl'stimonio5 CjUl' hO/lrl'/I 1/1 mU/IIorill de' :ill lIutO!', El 

autor expresa esta idea en la dedicar i611 de Sil Ilhro 111 ('/IIIH)l'lIdlll', dO!iPllés de 

agradecer que la hennana dc Augus to lo haya subvol1c 1 ollado: 

Cum ergo ea beneficio essero obligaLlIs, uL a<l l'xl LIIIII vi Lile lIon hll­

berero inopiae timorem, haee tibi sC'rihel'(! eocpJ i 'IlIod unJmndvUI'Li 

multa te aedificavisse eL nunc Iledif'ieul'l', )'oll'luO quor¡uo t,empore 

et publicorum et pri vatorwlI aedi fid orum, 1'1'0 01/11'1 i Lile! 1110 l'e)'I1/11 

gestarum ut posteris memoriae trae!el'ontlll', CUl'tllll hnblLul'um, con­

scripsi praescriptiones terroinatas, ut cau ndlone!ono oL 0111.0 Clle­

ta et futura q'.1alia sint opera, per Le poasell nota Imbol"J i nLUllque 

his voluminibus aperui orones disciplinal) I'lltionis, (8) 
• 

La Roma Imperial, dueña del mundo conocido, amalgamó crltori.os griogos, 

como el expresi'do por Vitruvio, con características ol'.ientnlcs, pura cronr un 

género arquitectónico histórico-conmemorativo, con fonnas y docorac.jortllS t1pl­
cas, para perpetuar la memoria de sus glorias; asi nacieron los urco" do triun· 

fa, las columnas rostrales y las colUllUlas historiadas, que la pos toriclnd doh!­

imitar, tras prolongados periodos de olvido, 

Después del Edicto de Milán, en 313, los usos imperialos romanos ln1.c.\.H' 

su decadencia. Los emperadores cristianos - ahora elegidos de Dios, y po 

.. deificados • abrieron la puerta a la identificación de Iglesia y Estado, de po­

"lítica y religión, utilizando símbolos de origen oriental en sus monumentos. 

Del cristianismo primitivo datan los templos y basílicas dedicadas a la 

de un santo o de un atributo divino, pero también el liSO del cimborrio 
baldaquino sobre el altar, símbolo de realeza; o la presencia simbólica monu' 

del trono vacío o Hetim~~, para significar la presencia de Dios. (9) 

Con el reconocimiento oficial del Cristianismo, se inició el descrédito 

paganismo, seguido del abandono o destrucción de sus momunentos, .ir! ocUum 

~C~U/~; aunque por razones más bien económicas que sectarias, muchos edifi­

monumentales se reutilizaron, o sus materiales se emplearon para hacer 

~~\ras construcciones. 

Al sobrevenir la ruina del Imperio de los Césares, .sólo la nueva fe que­

. como elemento posible de unificación para los siglos subsiguientes. 
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LA RELIGIOSIDAD ~[;DlEVAL SEPULCROS Y RELIQUIAS 

La Edad Media utilizó poco el ténnino momnnento. De los primeros siglos 
medievales, son escasos los docwnentos que puedan sernos útiles, pero estos se 

vuelven significativillnente más numerosos a partir del período carolingio, y la 
mayoría son de caracter religioso o eclesiástico. 

En la Liturgia Cristiana, ya desde entonces, el vocablo monwne.n.twn desig­

na el lugar arreglado especialmente para colocar la Eucaristía, después de la 

~lisa del Jueves Santo, hasta el inicio de las ceremonias del Viernes Santo. La 
idea puede estar asociada al recuerdo de la institución de la Eucaristía o al 

caracter monumental de la Hetimasia, más que a la de Sepulcro de Cristo, que 

tendría sentido hasta después de terminadas las ceremonias del Vie"rnes Santo. 

Se menciona el Sepulcro de Cristo, porque el concepto de monumento, res­

tringido casi exclusivamente para desIgnar sepultura, es típico de todo el pe­

ríodo medieval, y aún se refleja en etapas muy posteriores. 

La atribución del caracter monumental a la tumba de lli~ personaje o hasta 

de un ciudadano común, procede de la más remota ~~tigüedad; pero la asociación 

ceremonias litúrgicas a la tumba de un mártir o santo, nació en las catacum­

durante las persecuciones. La costumbre no desapareció con el re­

cc<nUJCilmi.erlto oficial del Cristianismo, sino que, una vez aceptado, propició el 

~"""L'~U de la antigua costumbre de construir mausoleos, por la erección de un 
sobre la tumba de un santo, o para guardar en él sus restos. 

Al adelantar la Edad Media, los templos se llenaron de magníficos monu­

funerarios, pues los poderosos, civiles, militares o religiosos, pusie-

especial empeño en seleccionar una suntuosa iglesia para ser sepultados. 

familias nobles y las familias reales, llegar9na menudo a costear la edi­

..... ''' ... Ul • Así, los condes de Barcelona erigieron el monasterio de Poblet, la 
real de Francia eligió la abadía de Saint Denis, los ~eyes de Inglaterra 

la de Westminster, los emperadores del Sacro Imperio prefirieron la 

de Speyer. 

al aspecto filológico y en el área cultural hispánica, 

U"'n1"" GarCÍa de Diego, en su V'¿c.uonaJÚo Etúno.eóg'¿c.o, encuentra en el Medievo, 

reducido del vocablo monumento, que adquiere distintas fonnas en los dia­
lenguas modernas en la península ibérica. 

En su uso limitado, el autor encuentra, entre los siglos X y XV, las si­

grafías: 

1 

1 ¡ 
l -1 

~ -~ 
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Mon.úne.YLtwn latín vulgar 

Mo-Üme.YLto pirenaico 

Meeume.n-to navarro 

MOlLume.nto navarro 

Mo~eYLto gallego 

M{¡~e.YLto portugués 
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Monumento sólo como cultismo en el castellano (10) 

El académico de la lengua, Martín Alonso, en su Enuci'.opecU.a. dee lcüoma asegu­

ra que en la Edad Media, monumento significa sepulcro, corroborando su aserto 

con ejemplos del Poema de. Mi.o Cid (1140) Y del poeta Gonzalo de Berceo (1242). (11) 

El Vic.uonaJÚo de At.LtolLidadv." con una opinión semej ante a la anterior, 

cita un ejemplo de¡ siglo XIII, la ChJtonica dee Rey Van A16oIMO ee Sab~o, en 

el capítulo 3: 
• 

y puso a la Reina Doña Isabel a la una parte, y a la Reina Zaida 

a la otra, en sus monimentos muY buenos. (12) 

Pero el concepto, independientemente del vocablo usado, puede analizarse 

desde otro ángulo. Desde la Baja Edad ~ledia, abundan los testimonios de gran 

interés en un género específico de objetos que, con el caracter de documentos, 

indicios, pruebas o vestigios, entrarían en la c1asificaci6n de monumenta, en 

el sentido lato utilizado por los clásicos latinos. Es el culto a las reliquias 

que experimentó inusitado auge con las Cruzadas. 

El culto a las reliquias se inició dentro del Cristianismo, en las cata­

..... cumbas, durante las persecuciones romanas. Su idea esta ligada a la costumbre de 

actos litúrgicos sobre la tumba de un mártir. La Enuc.lopecüa de la 

Cat6lica dice al respecto: 

Cuando el paganismo estuvo ya en completa decadencia, se utiliza­

ron para el culto eucarístico, antiguos altares; en el siglo VII 

se empezó a transferir a las iglesias y debajo de sus altares, los 

cuerpos de los mártires, costumbre que se extendió, y cuando por 

su número, no fue posible colocar debajo de cada altar el cuerpo 

de un mártir, se colocaron algunos fragmentos de sus restos, en';' 

cerrados en cajitas que se incrustaban en la mesa o en la base del 

altar, en una cavidad llamada "sepulcro". Cuando no se disponía 
de reliquias, Re utilizaban unos trozos de lienzo, 11amados'~ "bran­

des", que habían tocado la tumba de un mártir, y en su defecto, 

se colocaban trozos del Evangelio o fragmentos de hostias consa-
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El culto medieval a las reliquias se ligó a las peregrinaciones, que mo­
vilizaron al pueblo cristiano hacia Jerusalén, Roma, Compostela, Mont Saint Mi­
chel, Vezeley y otros muchos lugares con reliquias de santos famosos. Pero fue­

ron las Cruzadas, desde finales del siglo XI, las que originaron un verdadero 

tráfico de objetos que en alguna forma estaban ligados con santos, con lugares 

sagrados y con la misma vida de Cristo sobre la tierra: 

La toma de Constantinopla por los cruzados, en 1204, recordó al mundo 

cristiano que los emperadores de Bizancio, durante siglos, habían sido extra­

ordinarios coleccionistas de reliquias, sin que las repetidas crisis iconoclas­
tas hubieran constituido un impedimento, excepto quizá, para darles publicidad. 

Un cronista del siglo XII, Guillaume de Tyr, puntualiza las noticias va­
gas que al respecto se tenían en Europa, al narrar la visita de Amaury _l,rey 
franco de Jerusalén, al emperador de Bizancio Manuel 1 Comeno, en 1171: 

• 
ordonna d'exposer les reliques des saints, les temoignages 

les plus preeieux de la Passion de notre Seigneur Jesu-Christ, 

e'est a dire la Croix, les clous, la lance, l'eponge, le roseau, 

la eouronne d'épines, le sindon et les sandales ... (14) 

~bnuel I, ante la amenaza constante del_Imperio TUrco y del Islam, esta­

ba interesado en conservar la amistad con el recién fundado reino cristiano de 

Jerusalén, y en su afán de congraciarse a Amaury I, le h<i.bría mostrado sus te­
soros más secretos, no sólo al monarca, sino a su comitiva. TQl es el sentido 

de la narración de Guillaume de ryr. 
Pero el rey Amaury I moriría en 1174 sin dejar sucesión, y en 1187 Sala­

. _ dino ocuparía Jerusalén, que la Tercera Cruzada, encabez.ada por Ricardo Cora­
zón de León y Felipe Augusto, no lograría recuperar. 

Así se organizó la Cuarta Cruzada, que en interminable búsqueda de fon­

dos, para pagar a los venecianos las naves que habían aportado, llegaron a la 

tal del Imperio de Oriente, con la intención de ayudar al prínCipe Alexis 
recuperar el trono, usurpado por su tío, a cambio del dinero que el ejérci; 

cristiano necesitaba. 

En julio de 1203, Constantinopla fue sitiada y tomada por los cruzados, 

príncipe Alexis, coronado emperador. En el mes de agosto, un soldado fran-
, Robert de Clari, describe las grandes riquezas de la ciudad, que desperta­

la codicia de los europeos. Según el cronista, llamaron especialmente la 
~~encllon de los soldados ocupantes, la capilla de Pharos y la iglesia de San­

María de Blachernes, que dentro del gran Palacio Imperial de Boucoleon, 
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guardaban las reliquias. Así describe el soldado-cronista, la riqueza de la bien 
resguardada capilla de Pharos: 

si riche et si noble qu'il n'y avait pas un gond de porte ou 

une bride - objets généralement en fer - qui ne füt tout en ar­

gent, ni colonne qui ne füt de jaspe ou de porphyr ou de quelque 

métal riche et précieux. (15) 

En cuanto a las reliquias guardadas, que los cruzados pudieron admirar y 

venerar durante las breves 'semanas de amistad, de Clari las enumera así: 

deux morceaux de la Vrai Croix aussi gros que la jambe d'un 

homme .•. le fel' de la lance avec lequel on avait pel'eé le flane 

de Notre-Seigneur, deux des clous qu'on avait enfoncés a travers 

ses pieds et ses mains, la tunique qu'il portait et qu'on lui 6ta 

quand on le eonduisit au Mont 'du Calvaire, et '" la eouronne be­

nie qui était f~ite de roseaux avec des épines aussi aigües que 

pointes de poignards. (16) 

Pero el nuevo emperador, Alexis IV, no pudo satisfacer las exigencias 

. d~smedidas de los cruzados y Constantinopla fue de nuevo sitiada y,esta vez, 

implacablemente saqueada, en el mes de abril de 1204. Palacios, iglesias y re­

sidencias fueron despojadas de todo material precioso, y casi todas las re1i-

, quias también fueron robadas. Entre ellas, se mencionan una carta autógrafa de 

conocida y comentada por Eusebio de Cesarea desde el siglo IV, uná tú­
la Virgen María y el misterioso ~Iandylion, supuesto retrato milagroso 

Cristo, que desaparecieron para siempre. 

Del ~mndylion, Robert de Clari dice: 

.•. aucun Grec ni aueun Frangais n'a su ce qu'il était devenu ... 

Autores coniemporáneos relacionan esta enigmática reliquia con la popu­

leyenda de la Verónica (vera - E!KWV = verdadera imagen), con el cambio 

experimentado por la iconografía de Cristo', y con la actual Sábana 

, conserVada en Turin, que seria el mismo Mandylion, robado por los Templa­

en el saqueo de Constantinopla de 1204. 

Alguna de las reliquias tuvo mejor suerte. La corona de espinas se con­
la ciudad, pero Balduino II, emperador latino impuesto por la Cuarta 

¡¡;u:zacla, la vendió a los venecianos en 1238, y estos a ~u vez, la negociaron 

IX, el rey santo, que construyó en París, para recibirla, la Sainte 

~Ilellc en su propio palacio. Después de la Revolución Francesa, la reliquia 



pasó a fonnar parte del tesoro de la catedral de !';otre O,une, donde ¡¡lll1 se con­
serva. (18) 

Es de llamar la atención que en 1357, cuando se expuso por primera vez al 

público la Sábana - hoy de Turín - en la pequerla población de Lirey en Francia, 
hubiera ya otras once piezas semejantes que recibían veneración en ese país.En­

tre ellas, tll1a traida de Antioquía por soldados cruzados, conservada hasta la 
fecha en Toulouse, que no tiene imagen, pero que cuenta con inscripciones cúfi­

cas en su orla - hoy descifradas - que expresan invocaciones islámicas. 

Sirva la narración de los anteriores episodios, 'simplemente para mostrar 

que el culto medieval a las reliquias, no se limitó a la veneración de los des­
pojos mortales de los mártires y santos, como 10 hizo en sus inicios de las ca­

tacumbas, sino que rápidamente se amplió a todo objeto material asociado en al­

guna forma con los personajes venerados. Durante las Cruzadas, la sencilla re­
ligiosidad ingenua de los soldados, se d~ ó sorprender, demasiado a menudo, por 

la poco escrupulosa capacidad comercial de los orientales y quizá también, fue 

exitada por el brillante coleccionismo imperial bizantino de reliquias. Así es 

como Europa se llenó entonces de estos fabulosos objetos de veneración, por más 

que ocasionalmente algún dignatario eclesiástico alzara su voz contra las exa­

geraciones y abusos. 

Pero además del culto a las reliquias, la Edad Media tuvo otras maneras 
de hacer recordar el pasado. Después del año 1000 y en los períodos románico y 

gótico, las inscripciones y esculturas conmemorando hazañas y personajes se dan 
con cierta frecuencia. Se conservan, por ejemplo, varias estelas recordando vic­
torias del rey inglés Haroldo 11, con inscripciones tales como Hie 6ult victo~ 

. HaJLa.tdU6. Es muy conocida también la extraordinaria pieza llamada Tap.teeJÚtt de 

Bayeux, que conmemora la batalla de Hastings, con la muerte de Haroldo 11 (1022-

':1066) Y la victoria del Duque de Normandía, Guillermo el Conquistador (1035-1087), 

así en rey de Inglaterra. Se conocen también, la estatua de Virgilio 
Mantua (s. XII), la de Otón I en Magdeburgo (1245) y la de Cangrande en Ve­

(1330). 

Al final de la Edad Media, se da un cambio notable en el caracter de los 

funerarios. Hasta el siglo XIV, lo típico había sido representar al 

Delr~rln~ e muerto sobre su ttmba, pero al aproximarse el Renacimiento, surge la 

~~~.LUd,U de representarlos como vivos, recostados sobre un sarcófago, simulan­
dormir, pero sin ningún símbolo de muerte. El primer caso conocido, comenta­
por Panofsky - autor que ha estudiado a fondo la escultura flll1eraria renacen­

- es el monumento de Ilaria del carretto, en la catedral de Lucca, escul-

por Jacopo della Quercia (1374-1438). 

. .-'. 
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Este cambio, más que final de los criterios medievales, debe considerar­

se como inicio de lo que el Renacimiento tomaría como camino propiC', Esta mo­
dalidad, de hecho protorenaciente, anuncia ya los monwnentos funerarios con 
personajes de pie o sentados, aún de dignatarios eclesiásticos, sin ningún sím­

bolo religioso o de muerte, y a menudo rodeados de personajes secundarios, de 
angelillos o de guirnaldas. 

La escultura funeraria genuinamente gótica, culminó más bien con la eta­

pa horrorizante, previa y en parte contemporánea a la reacción protorenacentis­
tao En ella, el personaje era representado en descomposición o descarnado. En 

la tumba de Francisco de 5arra, fallecido en 1360, su cadáver esculpido, tiene 

cuatro sapos devorando su rostro ylar.gosgusanos que penetran en sus miembros; 

la sepultura de Luis XII y Ana de Bretaña, en Saint Denis, muestra lps cadáve­
res desnudos con' ias incisiones y las suturas de los embalsamadores; el cuerpo 
del canónigo Parkhouse de Exeter, está escdlpido en su sepulcro, con la piel 
res tirada sobre un esqueleto casi totalmente descarnado. (20) 

El cambio sobrevendría .al propagarse el movimiento humanista gran admi­
rador de los monumentos de la Antigüedad. Aunque ésta, a decir verdad, nunca 

había sido totalmente olvidada, y si bien no se le tomaba como modelo óptimo, 
. de tiempo atrás era considerada como antecedente pagano. En el siglo XIII, el 

maestro constructor Villar de Honnecourt, en su Album, tiene dos ilustraciones 
que representan tumbas helenísticas, donde los personajes, desnudos y cubrien­

do sus hombros con clámide, son vivo~, de pie o sentados, en vez de tendidos y 
Villard los incluyó quizá por razones didácticas, pero en el primero 

ellos advierte que es de origen pagano ,(sarraceno), diciendo: 

De te1 maniere fu 1i sepouture d 'un sarrazin que io vi une fois. (19) 

La manera pagana, una vez identificada y admirada como Antigüedad Clásica, 

de Í@ponerse, primero en Italia y después en el resto de Europa. Para el 
tro de Honnecourt, todavía 10 pagano y lo islámico se confundían globalmen-

lo no-cristiano. Un siglo después de él, la confusión ya no se daba, y el 
re(·h~?n instintivo a lo no-cristiano, iniciaba su transformación en fascinación 

~paS14)mlC1a por el clasicismo greCO-latino. 

Si en la mente de Petrarca (1304-1374) o de Boccaccio (1313-1375)" los i­

~~JlUS del humanismo revestían la forma de intención para liberar los textos clá-

de interpolaciones, falsificaciones y errores, pronto el movimiento abando­
sus límites exclusivamente literarios para buscar decididamente las fuentes 

del conocimiento, en todos los órdenes, en lo cual, la Antigüedad, había 

modelo, y esto era una forma muy elevada de recordar el pasado. 
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EL h'UHA,¡'iIS~IO RENACEJ\TISTA GLORIA HUH\,'iA y OBRA DE ARTE 

La búsqueda y la veneración por los monumentos antiguos, tanto por su 

interés histórico como por su valor estético son características esenciales 

del movimiento humanista. En él, el concepto de g.eo.iUa. hWlIana es el camino de 

aproximación. 

No es pues sin razón que esta sea una de las ideas centrales desarrolla­

das por Jakob Burckhardt en su libro C¿v~zaci6n y Rena~ento en Italia 

(1867), donde" afirma: 

En la Edad Media, las ciudades habían estado orgullosas de contar 

con santos y de poseer sus cuerpos y reliquias en las iglesias. 

Por ahí empieza el panegirista de Padua, Niguel Savonarola su enu­

meración de 1450; pero enseguida pasa a los hombres célebres que 
• no habían sido santos, pero que por la distinción de su espíritu 

y el brillo de su talento, merecían ser equiparados a los santos; 

es de esta manera que en la Antigüedad el hombre célebre confina 

con el semi-dios. (2l) 

~bdelo de humanista italiano fue Enea Silvia Piccolomini, que llegó al 

trono pontificio con el nombre de Pío II (1458-1464). En su Bula Cwn Aemam , 
" N06bLam UJtbem, fechada el 4 de mayo de 1462, lanza pena de excomunión a quien 

truya edificios antiguos en Roma. Dos cosas son notables en el documento, 

admiración al talento creador de los antepasados y el resabio medieval al 

el nombre de Jtetiq~a a los vestigios o ruinas de construcciones an­

Este último punto, en nuestra opinión, justifica que el culto medieval 

reliquias, es una modalidad del interés en los monumentos. La Bula de 

II dice: 

Cum almam nostram Urbem in sua dignitate et splendore conservare 

cupiamus, potissime ad earo cm'aro vigilem adhibere debemus, ut non 

solum basilicae et ecclesiae eiusdem Urbis et pia ae religiosa lo­

ca, in quibus plurimae sanctorum reliquiae resident, in eorum mi­

ris aedificiis manuteneantur et praeserventur, verum etiam antiqua 

et prisea aedificia et illorum reliquias ad posteros mane~nt. eum 

eadem aedificia ornamentum et decorem maximum. afferat dictae Urbi, 

et monímenta veterum virtutum et incitamenta ad illorum laudes ex­

equendas existant: et quod etiam magis considerandum est, ex ipsis 

aedificiis ac aedificiorum reliquiis rectius intueri lieet rerum 
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humanarum fragilitater.;, et quo nullo modo in illis sit confiden-

dum, curo eadern aedificia, que maiores nostri curo eorum ingenti 

potentia et sumptibus maximis cum immortalitate certatura arbitra­

rentur, vetustate et aliis sinistris casibus diminuta et collapsa 

etiam es se cernantur. (22) 

En este párrafo de la .Bula se aclara que el objetivo es conservar la dig­
nidad y el esplendor de Roma, pero no sólo por las reliquias de santos que se 

guard~ en las iglesias, sino que el interés se amplía a los edificios de otra 

época, aunque estén en ruinas. Al referirse a ellos, los llama también RELI­

QUIAS PARA LA POSTERIVAV - hoy simplemente diríamos momunentos - pero después 

emplea el término del latín medieval .V.ONIMENTA, como sinónimo de recuerdo. La 

traducción completa de la parte citada es: 

Deseando conservar nuestra alma Urbe en dignidad y esplendor, de­

bemos aplicarle con esmero un cuidado vigilante para que, no sólo 

las basílicas e iglesias de Roma, y los lugares piadosos y reli­

giosos en los cuales se guardan muchas reliquias de santos, se 

mantengan y preserven corno admirables edificios, sino también las 

construcciones antiguas de otras épocas, se guarden para la poste­

ridad como RELIQUIAS, y aporten a la Urbe ornamento y maximo deco­

ro, y se constituyan en RECUERDO (monimenta) de las virtudes de 

los antiguos e incentivo para alabarlos: y también, lo que mas 

hay que considerar para evaluar correctamente los mismos edificios 

y ruinas, a saber, la fragilidad -:le las obras humanas, que de nin­

guna manera puede confiarse en ellas, puesto que esos edificios, 

realizados por nuestros mayores con rna~irno esfuerzo y potencia, 

seguros de que desafiarían la inmortalidad, se han visto disminui­

dos y arruinados por la vejez y otros siniestros. 

Este es sin duda, uno de los primeros documentos importantes en que el 
;ttlte,rés por los monumentos, considerados como documentos de épocas pasadas, 

la responsabilidad de protegerlos para oponerse a los deterioros causa­

por la acción del tiempo y de la intervención humana. 

De este período, en territorio ibérico, existen dos definiciones de monu­
que revelan raigambre medieval en el significado de sepultura, pero con 

conotación de ~ecu~o, que aparece en la Bula de Pío 11. 
Esas definiciones se encuentran en dos importantes trabajos lexicográ­

publicados en España, el Vocabulario de Palencia y el Diccionario de Ne-
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brija. El primero lleva el título de VNlUERSAI. VOCABULARIO EN LATlN Y EN ROMAN­

CE COLLEGIVO POR EL CRONISTA ALFONSO VE PALENCIA (1490). En él dice: 

~IONlMENTO - Monimento se dize el fabricado a causa del muerto y 

todo lo que se faz~ por memoria de alguna cosa como 

templos y loias y escripturas y versos y aunque el 

monimento se faga a causa del muerto no significa 

ser ende sepelido. (23) 

El segundo es el LEXICON, HOC EST VICTIONARIUM EX SERMONE LATINO IN HIS­

PANIENSEM, INTERPRETE AELlO ANTONIO NEBRISSENSI (1492). Sus definiciones, muy 

breves dicen: 

gl.OS 

HONUMENTlJl4 - Por la memoria de algo 

NONu¡'lENTUH - Por la sepultura (24) 

• Pero la voluntad expresa de aprender la lección del pasado en los vesti-

de la Antigüedad, ya explícita .en Petrarca (1304-1374) y en Boccaccio (1313-

1375) para lo literario, queda de manifiesto un siglo después, en los tratadis­

tas de arquitectura, no solamente en el consabido tema de los Ordenes, sino en 
una visión integral que es casi una obsesión. Alberti, en su Ve Re Aedi6~cato4ia 

dice lo siguiente: 

Nihil usque erat antiquorum operum in quo aliqua laus elusceret: 

quin illico ex eo pervestigarem si quidpossem perdiscere.Ergo 

rimari omnia, considerare, metiri, lineamentis picturae colligere 

nusque intermittebam, quoad fUnditus quid qui",que attulis",~t in­

genii, aut artis prehenderem atque pernoscerem. (25) 

El libro tercero del Tratado de Serlio, lleva la misma intenci6n; su tí­

completo es: 1L TERZO LIBRO VI SEBASTIAN SERLIO BOLOGNESE NELQUALE SONO 

LA MAGG10R PARTE VE GL' EVIFICIl ANTICHI VI ROMA, E MOLTIV'rfALIA, E 

ALTRE PARTI PIU LONTANE, CON LE LORO MISURE. En la parte baja de la carátula, • 

una cartela se lee: ROMA QVANTA FUIT IPSA RVINA vocÉT. (26) 

Paladio; algo más tarde, en el Pll.oem.io a ~ Lefto~ de su tratadCl, que 
L'UIT" y tan larga influencia ejercería en toda Europa, se expresaas'Í: 

Da natvrale inclinatione guidato mi diedi ne i miei prim:l..a.rtni a110 
. - -, -' < ".- --

studio dell' Architettura: e· perche sempre fui di opiniorté.¿ilegÜ· 

Antichi Romani come in molt' altre cose, cosi nel fabricarben~ .'. 

habbiano di gran ltrnga auanzato tutti quelli, ene dopo l"ro son~, 

stati¡ mi proposi per maestro, e guida Vitruuio:il quale'~ solo' 

- ! 
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antico scrittore di quest'nrte; ~ mi misi nlla inuestigntione delle 

reliquie de gli Antichi edificij, le quali mal grado del tempo, ~ 

della crudelta de'Barbari ne sono rimase: & ritrouandole di molto 

maggiore osseruatione degne, ch'io non mi haueua prima pensato; 

cominciai a misurare minutissimamente con somma diligenza ciascuna 

parte loro: delle quali tanto diuenni sollecito inuestigatore, non 

vi sapendo conoscer cosa, che con ragione, & con bella proportione 

non fusse fatta, che poi non vna, ma piti e piti volte mi son trans- , 

ferito in diuerse parti d'Italia, & fuori per potere intieramente 

da quelle, quale fusse il tutto, comprendere, & in disegno ridurlo. (27) 

En España, Diego Sagrado, el primero en escribir lUl tratado fuera de Ita­

Ha, y sin la posibilidad de medir los monwnentos como los italianos, expresa 

el mismo apego al modelo de la Antigüed~d. En su obra, adopta la forma platóni­

ca de diálogo entre dos personajes, Picardo, de oficio pintor, y Tampeso que 

personifica al autor y es quien instruye al amigo. En la dedicatoria de su libro 

al Arzobispo Primado de Toledo, Don Alfonso de Fonseca, Sagredo dice: 

Ya no hay ninguno tan osado que quiera escribir en Filosofía sin 

tocar en Aristóteles; ni en Astrología sin tomar de Ptoloineo; ni 

en Medicina sin hazer mene ion de sus professores; y como yoconsi­

derasse (muy ilustre señor) la mucha inclinación que U.S. tiene a 

edificios, y lo que en ellos ha hecho en Santiago y haze, en Sala­

manca y se espera que hará es esta su diócesis de Toledo:hesa~ca­

do de· las obras de los antiguos que enlasciencia de arclíitetura 

largamente escribieron, este breue diálogO; en el que se tratan las 

me,didas que han de saber los oficiales ,que quieren ymitáry contra­

hazer los edificios romanos: por falta dé'las qUáles hahcometido 

y cada día cometen muchos errores d.e disproporción y fe'alélad en la 

formación de las basas y capiteles y pie<;as que labran pa,los ta­

les edificios. (28) 

Ninguno de 105 tratadistas citados emplea la palabra monUllléntopara de-

a los edificios de la Antigüedad. Entre ellos, Sagredo deja éritteversu 

anclaje a lUl ambiente todavía bastante medieval, al disertar en "ai'ias.pá· 

sobre sepulcros, pero tampoco los· llama monwnentÓs. (29) 

por su parte, introduce lUl término que en los siglos sim~entes. 

una importancia capital, y que por largo tiempo designaría aii.m,tipo . 

pec:[fic:o de monumentos. Es el ténnino ANTIGú'EVAV. 
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Es dificil describi r los contenidos esenciales que en el Renacimiento 
tuvo el téll1lino an.Ugüedad. Serlio lo aplica a ruinas de construcciónes cliísi­
cas, pero es evidente que se aplicó a otros vestigios del pasado y que dema­
siado a menudo se le confundió con obJta de aJl.J.e det pMado. 

En el área hispánica, Nebrija (11\92) 10 hace sinónimo de C.OM pJteuoM, 

pero más tarde, Ambrosio de Morales (1513-1591), en su obra histórica LM Att­

.t<.güedadu de lM u[(dadu de E6paña (1575), usa el vocablo para designar los 

monumentos, ruinas, vestigios y señales del pasado greco-romano. 

Pero la curiosidad científica no puede limi tarse a un sólo período del 

pasado histórico I y el mismo Renacimiento no tardó en ampliar su interés a o­

tros objetos venidos de Oriente o del Nuevo ~~do.Sin embargo, la convicción 
continuó, de que lo realmente importante, era la búsqueda de los valores esté­
ticos, por más que la práctica revele un genuino inter~s, mucho más amplio. 
Así se puede palpar en el coleccionismo de esa época. 

Las nociones del ~~do Clásico sobre el hombre primitivo, habían sido 
olvidadas durante la Edad ~redia, ante la aceptación general de la cronología 

sacralizada integral, aportada y difundida por el Cristianismo. Los esquemas 

de Hesíodo y Lucrecio, fueron entonces substituidos por la historia de la crea­
ción del Universo, de la raza humana y del Diluvio universal, con apego a la 
narración del Génesis. 

Pero el Renacimiento" en los siglos XV y XVI, con su interés en la Anti-
, 

,'. güedad Clásica, hizo renacer el gusto por la lectura de autores como Lucrecio, 

, Aristóteles, Hesíodo y Herodoto, tanto como el Ve Be.t.eo GaLUc.o de César, oel 

. AgJúc.o!a y el GeJtmatúa. de Tácito. En estas últimas aDras, hay descripciones de 

étnicos del centro y norte de Europa como los Celtas, los Galos, los Ger-
,manos, los Bretones y los Godos - y tma reseña del notable grupo, dentro de la 

Celta - los Druidas, instructores, sacerdotes y jueces de su pueblo. 

Renacido y diftmdido el conocimiento de estas descripciones antiguas, los 

de Italia y los viajeros de otros países, empezaron a visitar no só­

la Península Itálica y Grecia, sino también el Asia Menor y Egipto y así 

, describieron y admiraron los vestigios del pasado, clásico o no 

cardenales y poderosos iniciaron entonces la colección de antigUe­
de todas clases, convirtiendo sus v~ en verdaderos museos privados. 

en este período que aparece en Italia el nombre Vilettanti, para designar a 
~U''''''JLU'' que se deleitaban en i.a-6 alLtu. 

La actitud y el término, rápidamente transpusieron las fronteras 
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In England the Society of Dilettanti vas founded by learned men in 

1732: it met in London to bring together those vho had done Ita1y 

and the Grand Tour. In the preface of his lOMan AYl-UqtU-üe-ó, Ri­

chard Chand1er vrote of the origin of the Dilettanti :~Some Gentle­

men vho had travel1ed in Italy. desirous of encotrraging, at home, 

ataste for those objects vhich had contributed so much t.o t.heir 

ent.ertainment abroad, formed themse1ves into a Society under the 

name of the DILETTANTI.' (30) 

Por 10 que toca al coleccionismo, el Renacimiento introdujo un cambio no­

table. A la tradicional acumulación de objetos valiosos, popular entre los po­

derosos de todos los tiempos, se' añadió la moda de coleccionar objetos de arte 

y curiosidades exóticas, a menudo sin atención a su valor material. Las colec­
ciones principescas reunieron entonces, junto a las obras de arte, especímenes 

naturales tales como caracoles, minerales, plantas y frutos. Un término del a­

lemán, en la literatura contemporánea,. designa este tipo de colección, es lo 

que se denomina KunótlwmmeJl.: 

The German vord Kunstkarnmer defines a specia1 type of Renaissance 

co11ection; it became famous as a result of Julius von Sch1osser's 

book Kwut und Wwtdvr.kammvr.n dvr. SpiUltena..v...6anc.e. ( 31 ) 

Un factor de gran importancia en la ampliación de i~terés de los colec­

cionistas del siglo XVI, fue sin duda el descubrimiento de nuevos territorios 
hasta entonces desconocidos para el europeo. El impacto que causaron las noti­
cias de un Nuevo ~rundo y los objetos que empezaron a llegar, despertaron una 
gran curiosidad y el deseo de poseerlos: 

In the dedication of his H~to~ de la.6 ln~ to Charles V, 

published in 1552, 1Ópez de Gómara wrote that 'la mayor cosa des­

pues de la creación del mundo, sacando la encarnación y la muerte 

del que lo crió, es el descubrimiento de Indias; y así las llaman 

Nuevo Mundo'. This gives a vivid idea of the impression made by 

the discovery of the New World on people during de Cinquecento. It 

vas a breath-taking miracle. Thus 

elude 'pellegrini artifatti delle 

ti regni delle Indie.' (32) 

no collection could fail to in-

remotissime contrade e sconosciu-

Entre otras muchas, son famosas las colecciones de objetos del Nuevo ~run­

de la familia Habsburgo en Viena y de la famil ia Medici en Florencia. Pero 

, 
,1 
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la curiosidad y el interés, no eran característica exclusiva de los poderosos. 

Es célebre la opinión de Albrecht D'cirer, ex-presada en su diario de viaj e, so­
bre la primera grml remesa de objetos prehispánicos que recorrió Europa, y que 

tuvo ocasión de contemplar en Bruselas, en el mes de agosto de 1520, un año 

antes de la caída de Tenochtitlán. Esto escribió DUrer: 

También vi los objetos que del nuevo país del oro le han traido 

'11 Rey: un sol de oro macizo, ancho de U11a braza, una gran luna 
de plata del mismo tamaño y dos salas llenas de armaduras, de 

toda clase de armas, de arreos, de instrumentos de tiro, de indu­
mentarias extraordinarias y raras, de ajuares de alcoba y de toda 

clase de objetos para diversos usos. Estas cosas son más bellas 
que una maravilla. Son tan preciosas, que han sido valuadas en 
100 000 florines, y por m4 vida que no he visto nada que me haya 

regocijado más el corazón, que estos objetos. Porque vi ahí co­
sas tan extraordinarias y artísticas que me maravillé del sutil 
ingenio de hombres de países lejanos, y no sabría describir el 

sentimiento que experimenté. (33) 

El diario de Dürer está dedicado a llevar la cuenta de sus gastos y no 

a describir sus impresiones de viaje. Sin embargo, en algunas páginas, como, 

la citada arriba, expresa sus emociones fuertes, sea de indignación - como al 

" saber que Lutero ha sido excomulgado - sea de admiración, como al contemplar 

. joyas prehispánicas. Aquí su fina sensibilidad ártística, harto conocida, 
la gran emoción que siente. Pero el mismo diario nos revela 

.Im Albrecht Dürer apasionado por coleccionar objetos diversos y raros, como 
',cornamentas de animales, peztL'1as de alce, tortugas, pericos, pe¡;:esillos dese­
~~ios, cañas de bambú, conchas, bisutería, etcétera. 

El caso de este ~otable artista, ilustra bien la tendencia renacentista, 
dos facetas definidas. Por un lado, la admiración hacia la obra de arte; 

la curiosidad por los objetos raros, naturales o artificiales, pro-

verl1entE~s de lejanos países. 

Pero ni el Renacimiento ni los siglos posteriores, incluido el de la 1-

~JU:str'ac:ión, serían plenamente capaces de establecer la diferencia entre obra 

arte y artefacto, e~ su papel común de documentos de la historia del pasa­
La sensibilidad artística renacentista y sus efectos posteriores, siempre 

a confundir objetivos, buscando. valor estético en cualq~ier testimo­

del pasado y menospreciando aquello que subjetivamente se estimaba carente 

belleza. 
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FRUTOS DEL HU¡'IANIS~IO DESCUBRl~IIE/,;TO DE LA EVOLUCION CULTIIRAL 

El coleccionismo y el diletantismo, finalmente desembocaron en la aten­
ción sistemática a todo lo que Wl vestigio pudiera revelar sobre la historia 

del pasado, sin discriminación para valores no estéticos. Tocaría a la arqueo­

logía, en su nivel científico, resolver el problema. 

La raíz profunda de esta ciencia, puede situarse en el interés inicial 
por descubrir los valores de la Antigüedad Clásica, propio del humanismo rena­

centista. Una visión mucho más amplia llegó gracias a la curiosidad que desper­

tó el descubrimiento del Nuevo Mundo, que simultáneamente se fue interesando en 
el Cercano Oriente y en el pasado de 
turales del pasado clásico. 

la misma Europa, fuera de los límites cul-

Durante el XYII, siglo de los inicios de la arqueología, los estudiosos • 
tuvieron que enfrentar el problema de la antigüedad del hombre sobre la tierra, 
con las dos consecuencias prácticas que estaban ligadas al interés por las an­

~güedade6, a saber, la cronología en la que pudieran explicarse los instrumen-
. . Wl1verso ml.smo. tos neolíticos y la cronología del 

Para el período posterior al 
cuatro fuentes ge información: 

Renacimiento, los científicos contaban con 

1.- La tradición oral con sus mitos y leyendas 

2.- Los escritores clásicos griegos y romanos 
• 

3.- El Pentateuco, formado por los cinco primeros libros de la Biblia 

4.- Las a~güedade6, o huellas físicas del pasado. 

Con base en la Biblia, Eusebio de Cesarea (260-340), había intentado ya 

una cronología general que estimaba en 2242 años el tiempo transcurrido desde 
Adán hasta el Diluvio y 942 desde el Diluvio hasta Abraham. San Jerónimo. (341-

420), tradujo la obra de Eusebio al latín e hizo correcciones a la datación. 

Esto era lo único intentado hasta el Renacimiento. 

En el siglo XVI Nartín Lutero (1483-1546) había fijado en 4000 años a.C. 

la creación del mundo. El astrónomo Kepler (1571-1630), encontró un ~Ok en 
"." los cálculos anteriores y corrigió la fecha, dejándola en 4004 años. 

Con esta base ctentl:Mc.a, dos obispos ingleses, haciendo gala de preci­

publicaron opiniones que han llegado a ser célebres. En 1642 John Light­
publicó un libro titulado A Fw al1d Nw Ob.6eJt.va-Ü.o1'i6 011 ;the B{){)k 06 Gel1e­

- :the. mO.6:t 06 :the.m eeJLta..<'.l1, ;the. Jtu:t pltobabR.e., a.U. Iuvun.e.U.6, .6;t1tal1ge and 

I'Ul./lC1L.U he.Md 06 be60ke.. Este obispo asegura ahí: 

Our Bodies, Heaven and Earth, Centre and circurnference \o/ere created 



together in the sarnc instant., and clouLhs full 01' wat.er, not rHlch 

as 'He can see made by evaporation but such as are calleel lhe Win-

dO'Hes or Catal'acts 01' ¡¡caven , , , Mnn 'Has created by the ~'ri n ily 

about the third hOlu'e 01' the day, or nine ol' the clocke in the mOI'-

ning on 23 Oetober I¡OOI¡ BC. (31¡) 

Más famosa alm es la opinión del arzobispo Ussher, que en 1658 publicó 
su obra titulada Tite AYlI1a.t6 o 6 ,tite WOIr1.d Veduc.ed 61tOm .tite OM:g,úu> 06 T vne aYld 

cottUl1.ued :to .tite beg,úllu,llg 06 .tite EmpVtOll Ve;.,pM-ÚtI1.'.6 Rugn, al1.d .tite .to.tal. Ve­

.6.tJr.uCÜOI1. al1.d Abou,uol1. 06 :tite Temple and Commol'lWeaUh 06 :the Jew.6. Ahí dice 
·10 siguiente: 

1 incline to this opinion that from the evening ushering in the 

first'day of the world, to that midnight whieh began that first 

day of the Christian era, there 'Here 4003 years, seventy days, and 

six temporarie howers. Han was ereated on the sixth day, a Friday, 

and Oetober the 28th. (35) 

Por 10 que toca a la identificación de los instrumentos líticos como ar­
tefactos, mucho se hubiera ahorrado la ciencia occidental si hubiera analizado 

con cuidado las crónicas que desde los inicios del siglo XVI emanaron de los 

descubrimientos hispano-portugueses; todavía a mediados del siglo XVII, proli­

feraban las opiniones que con jerga pseudo-científica trataban de explicarlos. 
ingleses, pueden ser un ejemplo de lo'que se pensaba hacia 1650: 

Ulysses Aldrovandi: 

Stone tools are ... due to an admixture Ofeertain exhalation of 

thunder and lightning with metallie matter, chiefly in dark elouds, 

whieh is eoagulated by the circumfused moisture and conglutinated, 

into a mass (like flour wi th water) and subsequently indurated by 

heat, like a brick. 

Tollius: 

Chipped flints are ... generated in the sky by a fu+gurous exhala­

tion conglobed by the eireUJl1'9osed humour. (36) 
,¡, 

Fue hasta finales del siglo XVII, que Eward Lhwyd, el 17 de diciembre de 

escribió en una carta: 

I doubt not but you have often seen these Arrow-heads they ascriil'e 

to elfs or faides: they e.re just the same chipd flints the natives 
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oC !lew F:IlBland hcad their tllTOWS ",ith at this day: and there are 

alno sevc)'¡ü stone halchets found in this kingdom, not unlike 

those 01' the Americans ... they "'ere not invented í'or eharms, but 

"'ere once used in shooting lJere, as they are still in America. 

The most curious , as ",ell as tlJe vulgar throughout this country, 

are satisfied tlJey often drop out oí' the air, being shot by fairies 

and relate many instances of it, but for my part 1 must crave leave 

to suspend my faith until 1 see one of them descend. (37) 

~c' Dificil fue para Europa superar el concepto estático de cultura susten-
fl' 
t tado tradicionalmente., pero muy lentamente se tLIYO que rendir ante la eviden-
~ . r, Cla, en que el Nuevo Mundo era un punto de comparaClon que estaba a la mano y . 
~ 
~:~_ tenía pruebas que por largo tiempo no habían sido examinadas con una mentali-

~; dad suficientemente científica. Ya e11 1660, John Aubrey había escrito en su 
(,; 

~ Monum~nta ~nni~a, que lamentablemente permaneció inédita hasta 1980: 
¡' .. 
,~. 

Let us imagine then what kind of countrie this was in the time of 

the Ancient Britons a shady dismal wood and the inhabitants 

almost as savage as the Beasts whose skins were their only rayment 

'" They were two or three degreep 1 suppose 1ess savage than the 

Americans ... (38) 

En contraste con las opiniones anteriores, otra actitud se palpa en las 

. numerosas crónicas e historias ibéricas y novohispanas, e~cri tas desde los i­

del siglo XVI. Aún sin tener que acudir a las dos fuentes más universal-

aceptadas, a saber, la gran obra antropológica de Sahagún - q1,1ien llega 

describir el proceso de fabricación de instrumentos líticos - y la de apa­

SHlna.da defensa de Las Casas, los demás autores apenas si dejan dudas sobre 

armas e instrumentos del Nuevo Mundo. 

Sin ánimo de presentar un análisis exhaustivo, sino más bien dar algunos 

i1.I~JEmrr)lc~s, pueden citarse las menciones a artefactos no metálicos en : 

: .< 

VE CAVAS VEL NUEVO MUNVO de Pedro Mártir de Anglería (1447-1526), canóni­

go de Granada y miembro del Consejo de Indias: 

Libro IV de la Tercera Década, p. 318, escrita en 1514 
Libro IV de la Quinta Década, p. 479, escrita en 1522 

Libro VI de la Sexta Década, p. 571, escri taen 1524 
Libro 1 de la Séptima Década, p. 550, escrita en 1524 (39) 

SUMARIO VE LA NATURAl.. HISTORIA VE INVIAS (1526), de Gonzalo Fern~ndez de 

Ovicdo (1478-1557), conquistador y escritor: 

pp. 117-118 (40) 
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se volvieron centro de interés para visitantes. El estilo pompeyano pronto se 
convirtió en la primera fase de lUl retorno artístico a las nonnas de lo clási­

co en toda Europa. 

Proliferaron entonces las tiendas de ¡u1tigüedades donde los turistas po­

dían, de vez en cuando, adquirir lUla buena pieza por W1as cuantas monedas, pe­

'ro más a menudo resultaba que habían adquirido lUla falsificación burda por lUl 
prec10 fabuloso. Así, las piezas antiguas generaron lUl gran comercio, lleno de 

triquiñuelas y abusos, como había sucedido en torno a las reliquias durante la 
, , Edad Media. 

Pero las experiencias proto-arqueológicas - por llamarles de alguna ma-

- de los siglos XVII y XVIII, Y la popularidad de las antigüedades, repre­
,sentan facetas de lUl fenómeno mucho más completo, que culminó hacia mediados 

siglo XVIII y 'que fue el alcanzar la certeza de la evolución cultural de la 

'humanidad. Ya habla~os de ello al ref~rirnos al tercer satisfactor, en el capí­
tulo dedicado a la Historia. 

Basta examinar obras como Coh6~d~on6 ~~ leh CaU6eh de laG~ande~ 

Rom~ (Amsterdam 1734) de l-bntesquieu; EMM ~~ leh Moe~ et l'E~plLit 
NaUon6 (BAle 1754) de Voltaire; V~C.OUIt6 ~~ l'O~g.i.ne et leh Fondeme.nt6 

l' In~ga,Uté paJu7l.i leh Hommeh (Amsterdam 1755) de Rousseau; PM.miM VMC.OuM 

l'OuveJLt~e et la ClO.t~e So~bon~queh (Paris 1750) y Veuxa.me V~C.OWL6 

1758) de Turgot; E~qu..Uu d'un Tab.t.eauH~.to~que del> P~oM~ de !'E6plLit 

(Paris 1795) de Condorcet¡ para darse plena cuenta oel cambio operado. ' 
En-nuestra opini6n,- salvo por el conjunto de crónicas hispánicas, en las 

había existido lUl intento claro de explicar las culturas indígenasameri­
en lUl contexto universal a la escala intelectual del htunanismo renaceri-

- la abUndante literatura de descubrimientos y viajes del resto de los 

~L:)t::s europeos, había considerado a pueblas y culturas no europeas 'como fenó­

estáticos marginales e inferiores. El siglo XVIII, en cambio, adopta un 

criterio, histórico-cultural, donde las 'premisas comprobables estaban de­
U1JLL~vamente ancladas a las experiencias de viajes y descubrimientos y sobre 

bases se intentaba una visión universal de fenómenos internos y externos, 
y extranjeros, en búsqueda del proceso conc,atenado de causas y efectos 

la historia de la htunanidad hasta el presente. 
La creencia en una edad de o~o inicial, con muchos siglos en la tradición, 

"abandonada; nuevos conceptos aparecieron, como el de noble ~o.1.l!aje para ex­

los inicios de la cultura,' o como la cabaña p~va para dilucidar el ' 

, de las fonnas del templo griego. 
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La evolución de ideas se palpa trunbién en las definiciones aportadas por 

los diccionarios. La obra políglota de Roland Virloys, titulada v~ctonn~e 

dl'AltclU.tectUILe, editada en París el año de 1771, tiene en la sección de latÍn­

francés, las siguientes traducciones: 

~IONUMENTUM - Monument, tombeau 

NONUMENTA - Vestiges (48) 

En 1734, apareció en Inglaterra el The Buil.deJt'.(¡ V~cü.onaJly 011. GenUeman'.(¡ 

and AltclU.tect'.(¡ Compa~on, atribuido a Joseph ~bxon, impreso en Londres. Se ex­

presa de la siguiente manera: 

NONUMENT - A Building dest in' d to preserve the Memory, & of the 

Person who rais'd it, or for whom it was rais'd. Such 

is a Triunphal Arch, a Mausoleum, a Pyramid, &. (49) 

• En España, por la misma época, apareció el Diccionario de la Academia, 

,llamado de AutolÚda.del.l. En la parte publicada en 1732, en Madrid, dice: 

MONUMENTO - Obra pública y patente que nos recuerda y avisa de al­

guna acción heroica, .u otra cosa singular de los tiem­

pos pasados, como estatuas,' inscripciones ósepulcros. 

Por extensión se llaman las piezas o especiesde,his': 

toria que nos han quedado de los antiguos acerc.a de 

los sucesos pasados. (50) 

El académico contemporáneo Martín Alonso, en su EndcUopecUa.d,e.f. 1eUoma 
- __ o • 

!l.SIagtlra que el significado de sepulcro, para el término monumento se ,mliIltielÍ,e .. ' 

¡Y:Ll~ente desde el siglo XII hasta el XIX. Tras autores inedieváles, cita a partir 

!~1 RE~na,:iIrliell1to a Antonio de Nebrija (1492), a Cristobal de las Cas¡is·(1583), 

l;'RilchI1id' Perciva1e (1599), a Francisco, del Rosal (1601), a Cesar OJeÚIl (1607), 

de Covllrru~ias Horozco (1611),a Lorenzo Franciosini (1620); a Fran- . 

Sobrino (1705), a John SteveIis (1706), Y a Valeriano Requejo (1717). To-

estos autores para la acepción de sepulcro. 

Pero. luego añade un importante testimonio que refleja los efect()s,delll\o~ 

ilustrado, en la definición de Leandro Fernándezde Moratín~n 1790: 

MONUMENTO - Objeto o documento de utilidad para la histor;iEl o p~.;. 
. -. . 

ra la averiguación de cualquier hecho. Obracientífi-. 

ca, artística o literaria que se hace memorable por' . 

su merito excepcional. (51 ) 

La misma ambivalencia que en la Edad ~~ia se dió para monumento-reli-

, j 
! 
1 '. 

1 ¡ 

: ·l 
\ ' . ·1 

,-,·t 

, 
f 

~ 



, 
, 
if 

140 

quía, se capta ahora para el binomio mommlcnto-antigUed¡¡c!. ~1artín Alonso opina 

que este significado de antigiiedad aparece en el siglo XVI y se prolonga hasta 
el XIX. Como autores que utilizan la acepción, el autor nombra a Antonio de Ne­
brija (1492), a Cristobal dc las Casas (1570), a Alonso de ~blina (1571) a Ce­
sar Oudin (1607), a Sebastián de Covarrubias Horozco (1611), a John ~Iinshev 
(1617), a Lorenzo Franciosini (1620), a Baltazar Henriquez (1679), a Francisco 
Sobrino (1705) y desde luego a Leandro Fernández de ~bratín (1790), en Ob~ 
P6~;twna.6, Tomo 1, p. 329. (52) 

El Alonso de ~blina (1514-1585), citado rOl' Hartín Alonso, no es otro que 

el fraile franciscano que llegó a ~\leva España siendo muy niño y aprendió el 

náhuatl con la rapidez y perfección con que suelen hacerlo los infantes. Aún 

antes de entrar en la Orden de los Frailes Henares, ya ayudaba a los evangeli­
zadores como interprete, y seguramente por esta razón concibió la idea de es­
cribir el primer Vocabulario en lengua'caste1lana y mexicana, que se publicó 
por primera vez en 1555, Y con doble diccionario en 1571. 

Fray Alonso de ~blina no registra la palabra castellana monumento, pero 

sí antigüedad, razón por la cual es citado por Martín Alonso. En su obra bi­

lingüe también aparecen los términos ~epulc~o y ~eliquia, pero al parecer, sólo 

este último con la conotación de testimonio que nos interesa: 

ANTIGÜEDAD - Yecauh nemiliztli (53) 
RELIQUIAS DE SANTO - Necauhcayotl (54) 
SEPULCRO O SEPULTURA -Natatactli (55) 

En su PM.e.ogo al. Lec:tM, fray Alonso enumera las principales :qificulta-
- - . -

que tuvo que enfrentar para elaborar su diccionario. La t~rteraqúe meilcio~ 
siguiente: 

Lo tercero hace dificultad y no pequeña, tener nosotros muchas c.o-
'~ sas que ellos no conoc,fan, no alcanzaban, y por estas no reunJ.an, 

·ni tienen vocablos propios y por el contrario, las cosas que ellos 

tenían que nosotros carecíamos, en nuestra lengua, no se pueden 

bien dar a ent.mder por vocablos preci(o)sosy particulares y por' 

esto así, para entender sus vocablos, como para declarar <l.osmies- ' " 

tras es menester, algunas veces, largos circunloquios Y"r()deos,'.t5ll) 

Es posible que anUgiiedad,en el sentido dem()nl1»í~o, haya ten.ido q1,1~ re'" " ' 
la tercera dificultad planteada porl-blina¡pües está compuestade<cips 

",!'l1Ilnol;,' que bien pueden ser circlDlIloquio, por no existir un vocablopartic\J~ 

equivalente en náhuatl. 
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El caso es hipotético, pues ya ha sido comentada 1.1 conciencia histórica 

de los pueblos indígenas, como algo que no puede negarse. He aquí los términos 
que componen la expresión utilizada por fray Alonso de Malina: 

YEUECAUA - Cosa vieja, anciana o añeja 
NEMILIZPOA - Narrar o relatar historias 

. (57) 

(58) 

NEHILIZTIA - Adoctrinar o influir en otro (59) 

Si bien la interpretación de ¡.ralina puede contener aspectos hipotéticos, 

no hay lugar a duda en el valor que estudios .como el de fray Alonso tienen, co­
mo antecedentes sólidos y claros del giro de pensamiento, dado por el movimien­

to ilustrado del siglo xVIII. 

Aunq~e hasta ahora el hecho no haya sido plenamente reconocido, no fue la 
Inglaterra decimonónica - como suele afirnlarse - la iniciadora de estudios sobre 

la cultura de grupos étnicos, tratando de comprender las creencias y costumbres 
los caracterizaban, y por ende, la creadora de la antropología. 

Fue España y sus colonias ~ entre las cuales destaca Nueva España - las 

se interesaron y elaboraron numerosos estudios sobre la estructura 
social, las costumbres, las creencias, las tradiciones, el medio ambiente, la 

'flora, la fauna, la medicina, etcétera, de los territorios descubiertos. 

La discusión de valores prehispánicos, la polémica sobre el derecho de 

, las consultas y aportaciones de procedencia indíg~n¡¡., PO! Qtto tado, 

características que ciertamente no aparecen en· los estudios illüé~es de • 
dos o tres siglos que precédenal nuestro. 

Angel María Garibay (1892-1967), ilustre investigaqor de lo Jnd~genaiha­
siguiente comentario en su obra POe6.w. Náhuatt: 

En los primeros decénios de la dominaci6n espafiola fue· OJ.Jíios, lle-. 

gado en 1528, el que, por mandato de su superior y por difiPósiCión 

del presidente de la SegUnda Audiencia, se dedicó a recqgérmate-
--,.-.' -. 

riales para la historia de los pueblos vencidos . Pero fray Andrés 

de Olmos por el añade 1544 se diÓ en cuerpo y alma a J9.evangéliza_ 

ción . Hubo otro franciscano que recogió· el anhelo y el métó4o.· Fue· 

fray Bernardino de Sahagún. Ya en 1547 recoge en TepeaPulsp'los 

veinte poemas que dí en una edición hecha por la universÚfad. Y ya 

po~ es~ misma ti-empo, fray Dieg~_ ~án':.:>.do~inico:t hacía' SU~ -'cono:"': 

cimientos s6lidos, niño como era, en Texc.oco. Más tarde se pone él 

mismo a redactar una de las máseinocionarttes y bellas historias de . " ,. 

la antigüedad prehispánica. (60) 
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El mismo Garibay, en el prólogo a la edición que preparó, de la obra de 
SahagÚll dice: 

Como obra etnográfica, como obra histórica, como arsenal lingüís­

tico, como monwnento literario, no tiene nada igual, ya no diré la 

nación mexicana del presente: el continente todo en su complejidad 

no puede hallar qué poner frente al libro de SahagÚll, no para igua­
larlo, sino siquiera para competir con él. 

y en las literaturas extrañas, habrá que reunir tres o cuatro obras 

de clásicos, griegos y'romanos, o cinco de clásicos chi~os, si mi­
ramos hacia otros rumbos, para que, en su conjunto den los mÚlti­

ples dones que Fr. Bernardino de SahagÚIJ se propuso dar a la poste­
ridad, y en efecto los dió. (61) 

No es posible negar, disimular o'atenuar la motivación española de domi­
nio y control político-religioso, pero a pesar de ella, España - con técnicas 

que son prescursoras de la antropología contemporánea - creó escuelas especia­

les para la nobleza indígena, donde el adoctrinamiento y aculturación impuestas 
no fueron obstáculo para realizar estudios completos sobre la historia y la re­

< ligión indígenas. Los estudiantes ahí educados, utilizaron los documéhtosaÚI1 

'. existentes y dieron sin limitaciones su propia versión de la cultura J.láhuatl, 
, haciendo la defensa de sus tradiciones. 

En la estructura administrativa, dentro deJ, Real Consejo de Iil<;lias-),ns­
~;t:itt:lci6n,destinada a controlar y vigilar las posesiones del Nuevo }.fi,1Íldo,con 

,'GlI!l'.l.JL<1!' facultades de decisión, sólo sujeta al rey ,con autoridadsobié vlrre-
- .. _'-

gobernadores, 'audiencias y adelantados' - se creó el cargo decroIlistaMa-

, cuya misión era registrar con verdad los hechos, memorables yayerígilar 

turnbl'es, hechos, ritos y antigÜedades con sus causas, motivos Y'c:,ircunstan­
, pMa. que de .eo pMado 6e pueda. tomaJt ejemp.eo en .eo 6utWto. (.62) 

Otro interés español encomiable, es el relativo a las lenguasindígél1as. 

se dedicaron a su estudio, que más tarde considei-aro!1obligato-

proliferando así las gramáticas, 
nativas. ,La legislación se 'ocupó 

los diccionarios y 10sdocurn~nt()senlE:!l1~ 

ampliainente de este tema, ot"dellliJ{do1a' 

~",CI".J.un, en las universidades de Lima y México, de las cátedrasdel~ngu¡ls • 
(63) 

esclavitud, la encomienda, ei repartimiento y en general, la· justiíi-.. ' -,', 

del dominio español sobre el l'.'uevo Mundo, dieron basos a la discusi6n 

el origen y naturaleza del hombre americano. l~ controversia se alimentó 

.. , 
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en dos motivaciones opuestas. Si por un lado destaca la ambición y despotismo 

de soldados, encomenderos e inmigrantes, por el otro brilla el hwnanislIlo y el 

interés científico de la intelectualidad académica. (64) 

Tras la lectura de los doclnnentos y testimonios, parece evidente que, 

tras la primera impresión de gran admiración, expresada por los conquistadores 

ante el espectáculo de las culturas prehispánicas, el interés por los testimo­
nios del pasado indígena, nunca desapareció en la Nueva España, a pesar de la 
ambición de unos y las exigencias evangelizadoras de los otros. 

Ni el mismo Cortés, más interesado en la política y el oro, escapó al 

sentimiento de responsabilidad ante el hecho de borrar las huellas del pasado. 

Mariano Q¡evas en su H-UtoJUa. de .ea Ig.e.e,6'¿a en Méuc.o, refiere el hecho, citan­

do doclm1entos de las acusaciones contra el conquistador: 

De más peso fue la objeción ~ue suavemente y sin insistir les hi­

zo el mismo Cortés, diciéndoles que deberían conservar algunos tem­

plos 'para memoria', pero los frailes entendieron, y con razón, que 

aquella memoria sería en los indios muy peligrosa. (65) 

Pero aún la idea ilustrada del nob.e.e ~atvaje y la corrupción de los pue­

europeos, tiene su antecedente en las crónicas del siglo XVI. Es la idea 

:<leIl.VI:LUh ~ eJLvand-U, que expresa John 1. Phelan en el capí tulo Lo~ 1 ncüo~, GWM 

e.Uc.wn, de su libro E.e. Runo M.Uencvúo de.e.M FJtanWc.anM. De ahí tomamos 

siguiente párrafo en que comenta las ideas de Mendieta: 

Ninguna raza o generación estaba más dispuesta,a salvar su alma y 

era más capaz de hacerlo que los nativos de la Nueva España; esto 

. desde luego si se establecía un régimen social adecuado a su tem­

peramento singular. Las características de los indios subrayadas 

por Mendieta; eran la mansedunibre, la docilidad, la simp:I,icidad 

de corazón, la humildad, la obediencia, lapaciencia y el conten­

tamiento con la pobreza. En una palabra, losir¡dios practicaban 

instintivamente las virtudes que Cristo había enseñado en su Ser­

món de la Montaña; pertenecían a aquellos que habían de heredar el 

reino de Dios. Los indios eran seres hums.oas'reducidosal más sim'-
. pIe y esencial denominador de lahtu:lanidad. Poseían razón natural 

y eran capaces de recibir la. graci!i;pero carecían de todas esas 

emociones y deseos super.f1uos que -siempre han conducido "a 105 hom­

bres de otras razas (los #uropeos) a pecar. (66) 
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Así pues, el movimiento que dió origen en Europa a la arqueología, profLm­
damente enraizado en el movimiento hwnanista y ligado al interés por las altÜ­

güedad~, tiene en Hispanoamérica, y específicmnente en ~ueva España, antece­
dentes muy importantes que le dan independencia. La atención prestada a los 

testimonios del pasado, en México, se caracteriza por un concepto de monumen­

to-antigüedad, donde el sentimiento de identidad es el móvil principal, que no 

es resultado o consecuencia directa del movimiento europeo, sino paralelo, aná­

logo e·independiente. Este fenómeno merece análisis ·más detallado. 

LA ARQUEOLCXJIA l>IEXICANA 

La independéncia de origen y desarrollo de la arqueología en ¡"~xico, re­
quiere de explicación, pues de lo contrario~ más de alguno podrá pensar que só­
lo se trata de una ex~resión de patrioterismo. No es cuestión de establecer a­
quí una comparación de volumen o calidad - parangón que-no implicaría ninguna 
utilidad - sino de subrayar aspectos importantes del proceso de evolución y de 

sus motivaciones. 

Es indudable que tanto el movimiento europeo como el mexicano, en su in­

por los testimonios de la historia, tienen su origen en el humanismo re­
. nacentista; pero la ampliación del interés más allá del mlmdo clásico, que se 

~,...,,,.L'_.La. en el mismo siglo XVI, obliga a considerar el descubrimiento del ~uevo 
- donde España y sus Colonias están directamente involucradas - más como 

como consecuencia o efecto. 

- sobre todo después del siglo XVI - es el aislamiento 

de España y sus dominios, con relación a los países europeos. Es no­

~"L".'" el hecho de que mientras algunas obras españolas eran traducidas y utili-

por otros países., en cambio, ninguna obra extranjera era traducida al es­

. Si bien es cierto que con el advenimiento de Carlos 111 al trono de Es­

.puede establecerse una relación m&s directa entre Europa y Nueva España, 
'. el interés arqueológico, no lo es menos, que la literatura ilustrada sobre 

y degeneración de los pueblos americanos~ dió características muy 

a la importancia de documentar en testimonios reales y tangibles 

:y~'~.L:'CUdU de. esas peregrina~ interpretaciones. 
el elemento más importante que da independencia e individualidad al 

~.""II~~,n~o novohispano, es ya detectable en el siglo XVII. Se trata del proble­

identidad, que transfonna en necesidad psicol6gica la posesión do conoci­
sobre el pasado integral del Nuevo ~W1do. 
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Ignacio Bernal, historiador y arqueólogo, hasta ahora único analista de 

la historia de la arqueología en México, dice: 

El 'amor a la patria' los obliga a estudiar lo más profundamente 

posible la mitad indígena de México; es por ello que el tema me 

parece íntimamente ligado al desarrollo de los estudios arqueoló­

gicos. De hecho, habrá de continuar, ya que el mexicanismo se pre-

sentó como un aSQ~t9 cultural y no político La actitud mexica-

nista iniciada en tiempos de Sigüenza, habrá de tomar mucho mayor 

incremento en la segunda mitad del siglo XVIII. En forma distinta 

la comparte la más célebre contemporánea de Sigüenza, Sor Juana 

Inés de la Cruz, quien llevaba gran amistad con el sabio. (67) 

Don Carlos de Sigüenza y Góngora (1645-1700), según Bernal, ofrece tres 

aspectos esenciales en el interés por las a~tigüedades. Realiza la primera ex­

cavación arqueológica, en la que utiliza el monumento (la pirámide del Sol), 

para exclarecer un problema histórico; forma la primera gran colección de docu­

mentos, libros y objetos antiguos; su motivación es el sentimiento mexicanista. 

Sobre este último punto, que en realidad incluye los otros dos, Ignacio Bernal 

Se adelanta casi 100 años a lo que habría de ocurrir hacia la mi­

tad del sigló XVIII, y sus trabajos son como preámbulo a la acti­

tud que después adoptarán Clavijero y sus contemporá~eos. No es 

simple interés académico o de conocimientos; Sigüenza deseaba de­

mostrar que México ya era, en su tiempo, la fusión, aunque e~ pro­

ceso, del español y del indio, y que juntos formarían el sentimien­

to histórico del mexicano. De ahí su deseo de exaltar las dos he­

rencias que, entrelazadas, habrían de constituir su patria. Sien­

do la historia y los adelantos indígenas los más desconocidos, ha­

bía que estudiarlos, sacándolos del olvido, para tratar de enten-

derlos. (68) 

Otro factor de individualidad para el interés en las antigüedades, espe­

tlC:~renlte mexicano, ha sido la confusión - no a nivel de teoría, sino en la 

~~~~lLon práctica - del valor estético, siempre subjetivo, frente a los va­

conocimiento histórico. Nacido en los criterios renacentistas sobre 
reforzado por el pensamiento ilustrado, el concepto de cultura que he­

amado .tJulcU.c.lOlta.eM-ta., hubiera hecho imposible, desde el siglo XVII I has­

inicios del XX, tul estudio sistemático de factura genuinamente europea 
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para las antigüedades del pasado prehispánico. 
Con honrosas excepciones, todas imbuidas de nacionalismo, nadie osaba 

llamar arte al producto cultural americano. Así, mientras la Europa del siglo 

XV, se deleitaba en la búsqueda de los nlodelos estéticos del clasicismo, ya 

las primeras crónicas e historias del ~uevo ~~do se iniciaban con una marca­

da orientación etno-antropológica. Esta dirección no cambió, sino que recibió 

una nueva motivación, mucho más definitiva, cuando la necesida~ de identidad 

se hace patente en el siglo XVII, con Sigüenza, sus contemporáneos y sus su-
cesares. 

Cuando la literatura generada en el movimiento ilustrado, difundió des­

prestigio para todo lo americano, el movimiento mexicano sólo recibió una nue­
va motivación - la del amor propio herido - que vino a fortalecer el caracter 

antropologista que traía desde sus inicios. 

El profundo desprecio, caracterÍstic~ en opInIones extranjeras, sobre 

los pueblos y las culturas del ~uevo ~rundo, ha sido patente hasta épocas muy 

recientes, y esta lejos de haberse extinguido totalmente. 

El Dró Bernal lo hace notar, al analizar el caso de Fernando Ramírez en 

el siglo XIX, quien comenta la historia escrita por Prescott, en una de sus 

ediciones en español: 

Ramírez ... señala tres flaquezas generales en la obra. Una de 

ellas señala cómo Prescott sigue siendo un ilustrado. a la Europa 

del XVIII; dice: 'El señor Prescott ha empuñado la pluma para es-

cribir la historia de b~baA04; palabra que, alternada con la de 

4alvaje4, campea en todo el curso de la historia ... por consiguien­

te los mexicanos ianzan auitido~, y sus ejércitos por lo común no 

se replegaban, ni retiraban,. sino que hu1an. La fuerza misma del 

lenguaje técnico exigía también que su indomablé valor se apelli­

dara 6~Ok ~b~040 ... ' (69) 

Más adelante, el mismo Bernal vuelve ~ citar a Rrunírez y observa: 

Después de describir cuatro lápidas del Nuseo, termina Ramírez 

'he debido consagrar preferentemente mis. desvelos a los monumentos 

de mi país, ya que en ellos descubría nuevas pruebas que confirma~ 

ban la autenticidad de sus fuentes históricas' '" En otras pala­

bras, Ramírez entiende cómo la arqueología puede confirmar la his­

toria escrita y ·piensa que este es su valor y cometido. Para él 

los monumentos son documentos. Aunque limitado en sus fines, tene-



147 

mos en Ramíreza otro arqueóloga ne la escuela de León y Gama, a 

quien tanto admira. (70) 

Pero los prejuicios de Prescott, tienen aún resabios en el presente. Glyn 

Daniel, hiatoriador inglés contempuráneo de la arqueología, hace los siguientes 

comentarios sobre el período 1939-1930: 

It secms to !:le that the r:lost important change in archaeology in the 

period under review is the emergence OI the American archaeology as 

a mature scientific disciplinewhich keeps asking Old World archaeo­

lcgists 10lhether they really kno1ol 10lhat they are Rt. O. G. S. Cra"í"ord 

was completely lmintel"est.ed in Americ'3.n ar-chseol.iQ'- and Antiquit:r:o 

u!2de-c hi3 cd.~torship had very few articles or ne"',iS abolit America. 

Gordon Childe thought American archs.eology was a sideline of DO im­

port1lnce to t.he general hist.or~ of man. In Wha./: hll.ppel1ed .&t H.ú.toILlj 
he said that.pre-Colombian American archaeology was 'outside the 

main stream oí" history in the Old Horld that started in the Nost 

Ancient. Near East and floved th:·ough Palestine, Greece and Rome to 

medieval, renaissance and modern Europe'.Hortimer Hheeler once sáid 

to me the.t American archaeology was 'peripheral and of i10 interest 

to anY0ne'; fuid after a paUSE added .. 'it, '8 bar"bóric'. (7l) 

lo alanuante de estos comentarios, es que los tres personajes citados, han . 
eminentes arqueólogos :contemporáneos. Crawford (1886-1957) fue pionero en 

.. el uso de la aerofotografía en arqueología; Gordon Childe (1892-1957) en.¡dito en­

partidario del difusionismo, siempre se preocupó por el equilibd,o 

\ ... n·~Y"", difusión y productos independientes de ella; Wheeler (1890-1976)" es conoci­

como el más estricto organizador de técnicas de excavación. Es denotarseque 

Daniel, no se refiere en este párrafo a la arqueología del continente ámeri· 

en general, sino a la de los Estados Unidos. El mismo, en su libro citado, .. 

Sholtt H.ú..tOJr.y 06 ÁlLchaeo.i.ogy, desconoce todo antecedente colonialo·decimóri6ni~ 

mexicano; apenas si dedica unas breves frases a Manuel Garnia (1883.1960): 

This Gam:io did by sinking a seven-metre test pit into the reftise of 

the site ef Atzcapotzalco. Te quote Willey and Sabloff: 'With Gamio's 

single pi t, t4iddle American archaeologists began too appreciate tit;né, 

depth, and better yet, te realize that something could be done about 

it. (72) 

Curiosa manera de juzgar el problema! En ella, no se encuentra tan lejos 
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de la postura de sus colegas, a quienes critica, de hecho, por no prestar aten­
ción a la arqueología estadounidense. Daniel dedica, sin embargo, grandes párra­
fos a los viajeros extranjeros del !3iglo XIX, como Stephens, Catherwood, Charnar, 
Le P10ngeon, Maudslay, Saville, Brasseur de Boubourg, etcétera, dando a entender 

que lo de estos, fue lo único que se hizo en arqueología. 

En cambio, el libro de Ignacio Bernal, ofrece una visión analítica, bien 
documentada, sin apasionamientos ni patrioterismos, que permite darse cuenta de 

la evolución del movimiento desde los inicios del período colonial hasta 1950. 

~edan comprendidos en su libro H-UtoJúa. de .ea. A':.Queo.eog.w. en Mé.JÚeo, cuatro­

:ientos treinta años, divididos en seis etapas que el autor identifica por las 

:aracterísticas sobresalientes de los trabajos realizados en cada una de ellas. 

fe aquí una breve síntesis de cada una: 

a. Etapa: PIONEROS Y SOBERBIOS EDIFICIOS (1520-1670) 
• Ciclo de grandes escritores que termina en 1615 con las obras de 

Herrera y Torquemada. Descripciones de sitios y monumentos y, en 
ucasiones, también de objetos, que se utilizan para averiguar el 
pasado indígena y su cronología. Er, la zona central , se lleva a 
efecto gran destrucción, pero se escriben muchas crónicas; en la 

zona maya, no hay destrucción pero se producen pocas crónicas. De 
1617 a 1670 se desarrolla aislamiento y adormilamiento en la Nue­

va España. 

1. Etapa: CURIOSOS INVESTIGADORES DE PAPELES A:\TIGUOS (1679-1750) 

.'\parecen los· grandes coleccionistas de documentos, que por desgra­

cia no se publican. Fuera del caso de Sigüenza, no hay interés por 
excavar en busca de monumentos u objetos. Nace la conciencia de 
ser miembro de la raza humana, el deseo de ser reconocido y la in­
dignación ante las críticas al continente americ~~o, lo cual obli e 

ga a ~~a revisión del pasado indígena y a la necesidad de entender­
lo para incorporarlo a la nueva nacionalidad cultural mexicana. 

Hay una exitación en los ánimos hacia los restos materiales de ese 
pasado y por tanto, existe el embrión de la arqueología que flore­

cerá en la etapa final de la Colonia 

Etapa: LOS ILUSTRADOS (1750-1825) 

,-' 

Prohibíci6n española de publicar obras sobre el pasado indigena. 

Proliferación de ataques al continente americano. El sentimiento 
nacionalista se transforma en deseo de "independencia, con gran a-
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poyo en la rehabilitación del pasado prehispánico. Gran desinterés 
e ignorancia sobre el Nuevo ~rundo en Europa. Aparecen las obras de 
Clavijero, Márquez y Humboldt. Con patrocinio real se hacen estu­
dios de las ruinas arqueológicas. Los Estados Unidos, que en el fu­
turo harán grandes aportes a la arqueología prehispánica, aún no 

se inician en la investigación. Las guerras de Independencia y la 

confusión de los años siguientes, producen un receso. 

4a. Etapa: HISTORIADORES y VIAJEROS (1825-1880) 

La protección a las ~~tigüedades se institucionaliza; aparecen le­

yes y reglamentos; se funda la Sociedad Mexicana de Geografía y Es­

tadística. México descubre su extraordinaria riqueza arqueológica, 
que c.on las escrituras indígenas, obligan a los viajes de e:l.:plora­

ción y al análisis de documentos, más que a la excavación. 
Viajes, registro y documentos son vistos con el objetivo de elabo­
rar la ¡listoria ~~tigua. Aún con grandes lagunas y sin una orien­

tación genuinamente científica y académica, la actitud de los es­

tudiosos se vuelve más crítica, al considerar las antigüedadeó co­

mo documentos históricos. De ahí surge la necesidad de entender 

sus usos}' el considerarlos como manifestaciones de unací.Ilturavi­

va. Se hacen los primeros intentos de establecer una secuencia de 

desarrollo del estilo artístico. 

5a. Etapa: PENSAMIENTO POSITIVISTA (1880-1910) 
Se publican numerosos e importantes documentos hasta entonces iné­

~ ditos, en una encarnizada lucha para abatir tanta teoría sin base 

válida, que se había apoderado de la mentalidad de los estudiosos 
pretéritos, impidiéndoles llegar a una verdadera comprensión de 
los hechos. Se averiguaron infinitos datos de casi todas las áreas 

de ~Iosoamérica. Al decir de Miguel León Portilla, se dejó estable­

cida para siempre, la necesidad de tomar en cuenta los testimonios 

escritos en permanente relación con los hallazgo.s arqueológicos. 

Etapa: EL TRIUNFO DE LOS TEPALCATES (1910-1950) 
El triunfo del es~udio de los tepalcates significa el triunfo de 
los arqueólogos de campo sobre los de simple gabinete, que preva­
lecía antes de 1910. La ciencia arqueo16gica quedo organizada, con­
tando no sólo con un Instituto Nacional de Antropología, sino con 

laboratorios, museos, etcétera. El trabajo se pudo realizar con e­

quipos integrados por especialistas en varias rama5. Ello r- ..... ~ 
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planear estudios sobre temas antes no tratados, o vistos solamente 

segím los datos de las fuentes escritas. 1<: arqueología en /-léxico, 

sali6 de la fase descriptiva, para entrar en la interpretativa. (73) 

El libro de Ignacio Bernal, deja comprender la independencia del movimiento 
mexicano con relaci6n al estudio de los monumentos y de su liga con el sentimien­
to de nacionalidad, desde mediados del siglo XVII. Esta afirmación, de ninguna 
manera tiende a desconocer o disminuir el aporte inicial del humanismo renacen-
tista, ni las motivaciones hirientes del eurocentrisH1c ili..istrndc, ni la crien-

tación técnico-científica norteamericana contemporánea, sino más bien a subra­

yar su vitalidad propia ya explicar su marcado caracter antropologista. 
Vale la pena insistir en este caracter. Hasta el siglo XVIII, ante el con­

cepto elitista de. cultura, propio ·de la Ilustración, no había quedado claramen­
te establecida la relación entre antigüedad prehispánica y cultura. aunque de 

• 
hecho, siempre estuvo imrlícita. Pero a p~rtir de la Indepennen~ia, es claro el 
11S0 del término momunento, c:omo sinónimo de antigüedad, tomado en su sentido 

amplio, no restringido a edificios o a obras de arte. El hecho es patente en la 
documentación ofjci~l, ~omo la cir~ular de la Secretaría de Relaciones, ya ci­

en el capítulo dedicado a Cultura, y está fechada el 28 de octubre de 1835. 

es el texto c:ompleto: 

QUE RE VERIFIQUE EL CUMPLIMIENTO DE LA PROHIBIeION DE EXTRAER MO­

NUMENTOS Y ANTIGUEDADES MEXICANAS: 

Exmo. Sr. - El Cónsul mexicano en Burdeos me dice en ncita de 24 

de julio Último, lo que sigue: 

Exmo. Sr. - Conforme a la ileclaración hecha en esta aduana entre 

los obJ etos del carg!!1lleDto 'lue el bllque francés "La ,TóvenEmilia" 

condujo en su Último viaje, procedent.e de Veracruz, figuran dos 

cajas conteniendo ~ntigüedades mexicanas, cuya extracción de la . . 

RepúbliCA., estií. prohibida por el artículo 41 de la Ley del 16 de 

noviembre de 1827. 

En esta virtud me apresuro "'. ponerlo en conocimiento de V. E., pa­

ra quP. si S. E. el presidp.ntp. lo dispone, se le de la correspondj,en'­

te orden por el Mjnisterio de HacilO'nda, a fin de que se vigilp. es-

crupulosamente por los empleados de las aduanas, el que no se ex­

traigan tmos objetos tan preciosos, pues de lo contrario se hará 

i1ul5oria lA. sabia disposición de nuest.ro!> legisladores que al de~ 

cretar tal prohibici6n, tuvieron sin duda presente, el menOSCAbo. 
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que resulLRrla a la NRci6n, pennitiendo la salida de lOA po~os mo­

ntunentos que esca~ar0n nI furor devJ'lstador quP sobrevino a la con-

quista. (74) 

En este docLDllento de 1835 - en que se invoca una Ley prevIa de 1827 - se 

mencionan explÍcitamente mOlllffilento6 y anügüedade6 en el más genuino sentido 

antropologista no restringido a lUla clase o a LU1<l categoría o calidad de obje­

tos, que la legislación estima de gran importancia para la Nación. El Cónsul 

ha reportado dos cajas, donde obviamente no podía haber edificios, sino proba­
blemente piezas de barro o piedra tallada. 

Es la legislación precisamente, la que puede dar una idea clara de lo que 
no puede ser opinión de un visionario, o de un pequeño grupo de vanguardia, SI­

no el consenso de. legisladores que, en ningún caso fue motivo de acalorados de­

bates ni de cuestionamiento posterior. 
• Ya se mencionó también en capitulo anterior, la fundación de la Comisión 

de MonUlllentos dentro de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística para 

dictar .eM me<üdM mM c.onvetúente6 pMa .ea c.on-6eltVac¿6n de todO-6 .eo,~ monumen-

to~ J0.,.t61Úc.o~ de! paM. (75) 

Queda clara, en esa decisión, la relación entre arqueología y monumentos. 

Si tornamos en cuenta el gran interés desplegado por la benemérita Sociedad en 
lo concerniente a docUlllentos gráficos prehispánicos y coloniales, podernos con­

cluir que en el acuerdo para formar la Comisión - cuyo título inicial fue Co-
'mKA~6n Pekmanente de ~queo.eogLa - al referirse a monUlllentos, se incluía en el ,. 
:' concepto a todo objeto que fuera testimonio del pasado histórico, no sólo rui-
o 

nas arquitectónicas. No hay que olvidar que Fernando Ramirez .(1804-1875), Al­
fredo Chave~o (1841-1906), Joaquín García Icazbalceta (1825-1894), entre otros 

'muchos historiadores docUlllentalistas, fueron miembros distinguidos de la Socie­
. dad Mexicana de Geografía y Estadística. 

El mismo caractér antropologista es patente en aquel proyecto de ley pro­
~!;.~~cclorllsta del 28 de agosto de 1862, cuya promulgación quedó obstaculizada por 

intervención francesa. En el borrador conservado, son reveladores sus concep­

y hasta las correcciones - con tachaduras - que contiene: 

Habiendo llamado la atención del Gobierno los irreparables perJui­

cios que sufre -n ¡.ea. ~to4la na~ana.eJ las ciencias con la des­

trucción de los antiguos monumentos de la civilización indígena y 

con la extracción que se hace de sus objetos para transportarlos 

al extranjero, violándose por Ulla parte las leyes que prohiben es-
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tos actos, y atentlndose por la otra a los derechos de dominio que 

la Naci6n tiene ... manda se observen las siguientes prevenciones: 

Artículo lo. Se debe entender por mon~~entos antiguos; 

1.- I~s teocalis o construcciones piramidales y montículos artifi­

ciales como los de Xochimilco, la Quemada, Cholula, Teotihua-

can, etc. etc. 

2.- Las ruinas de antiguos edificios civiles o religiosos, como 

los denominados Palacios o Templos de Mitla, Palenque, etc. 

3. - Las obras de defensa mili tal", clazadas, diques, acueductos, em- ~;¡. 

baldosados, y demás obras de su género, que por tradición se 

reputan anteriores a la conquista o le son contemporáneos 

4. - "Los túmulos o construcciones cónicas de tierra y" piedra cono­

cidos con los nombres vulgares de Tlatelis y Cuisillos . • 
5.- Los sepulcros abiertos en las rocas y los hechos de mamposte-

ría, en que se encuentran utensilios y dijes antiguos y los 

cráneos de seres h~anos en ellos depositados. 

6.- Las obras arquitectónicas construidas en tiempos posteriores 

e inmediatos a la conquista, tales como los Arcos de Zempoala, 

de Tlalmanalco y el Matadero de esta capital. 

7.- Las estatuas antiguas, bustos, figuras de animales o fantásti­

cas, los ídolos y penates de metal, piedra o llarro. 

20. Todas las autoridades pOlíticas y judiciales vigilarán cuidadosamen­

te dentro de su respectivo territorio la conservación de los monu-" 

mento s expresados en los seis primeros párrafos del artículo ante­

rior, impidiendo además que de ellos se extraigan sus materiales, 

aun cuando estuvieran derribados y haciendo ejecutar las obras de 

reparo que se necesiten sin deformarlos. Si éstas fueran costosas, 

darán cuenta al Ministerio de FC!!le"nto para que disponga lo cOnve­

niente. 

70. Las estatuas, bustos ídolos, piedras esculpidas y demásobjetQs de 

antigüedad que se encuentran embutidos en las paredes de los edifi­

cios pÚblicos o particulares, serán extraídos y colocados en el /4u­

seo Nacional por cuenta del Tesoro Público. La extraeei6n se veri­

ficará bajo la dirección de un arquitecto y con las precauciones 

concernientes a la seguridad del edificio. (76) 

, "-'.' 
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En este valioso borrador, ha)' LUla corrección en la primera frase del párra­
fo introductorio, por la cual se sustituyeron las palabras quc6u6Jtc .fa 1U4.ioJ¡..¿a 

nac..¿ona.f, por que. 6u6Jte.11 la¿, Ue.I1UM, La enmienda da a entender que, tras lUla 

reflexión, los redactores estimaran que no sólo la historia, sino también otras 
ciencias pueden sufrir con la destrucción de momnnentos. Las otras ciencias que 

pueden sufrir -úVle.paJtabte6 pe.JtjtuCA.06 - en nuestra opinión - sólo pueden ser 

las sociales, a saber, la etnología, la linguística, la arqueología, la antropo­
logía, y desde luego la historia. 

Esta postura en ninguna forma implica menosprecio o limitación para la his­

toria, sino que es Un buen antecedente del papel que hoy ostenta como la primera 
de las ciencias sociüles. 

En contraste, la tendencia tradicionalista arraigada en Europa, es muy cla­

ra en los escritos de John Ruskin (1819-1900) y de Viollet le Duc (1814-1879) a 
i~ ... cuyo concepto del e6tado completo - apoyado ~n su criterio sobre la unidad de la 

el próximo capítulo, referente al concepto de " obra de arte - nos referiremos en 

},.­
;' 

Restauración. 
} El .tJtadiciol1~mo europeo, durante el siglo XIX, popularizó las dos exigen-
~;' cias, la estética y la histórica, en el estudio y protección de los mómnnentos. 

Este esquema está lejos de ser erróneo, pero para los avances nacidos de la Ilus­

tración, es definitivamente incompleto, pues no considera el aspecto social de 

. la historia y la necesidad de una visión integral sobre la actividad del grupo 

, . humano. No son, por otro lado, los términos usados - eugenUa M-tUlca. Ij eugen­
. eia ~t6~ca - los que son cuestionables, sino el contexto limitativo y selecti­

en que este esquema nació, se difundió y se desarrolló, manteniendo vigencia 
nuestros días. 
En 1964, al elaborarse la Carta Internacional del Restauro, en Venecia, pa­

poner freno a la indiscriminada reconstrucción de los des trosas causados por 

Segunda Guerra Mundial, al definir la restauración y sus objetivos, se asien­

lo siguiente: 
Artículo 9 - La restauración es una operación que debe tener un ca­

racter excepcional.*T~el1e. comO 6i1t COI14e.Jtv~ y ~eveta4 

lO!:. va.fMu M-tWc06 e. hi6t6~C06 de. UI1 monumento y 

se fundamenta en el respeto hacia los elementos anti-

guas y las partes auténticas. (77) *(Cursivas nuestras) 

Dos décadas antes, Cesare Brandi, primer Director del 11~~u.to Ce.n.tJta.fe 
Ru.taUJto, fundado en Roma durante 1938, hablaba de la restauración de monu­

como una actividad exclusiva para las obras do arte. (78) 
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la dOCluncntaci6n mcxicana, en cambio, desde Siglíenza, no contiene discu­

siones ni consideraciones selectivas aliOli tat ivas de tipo estético. No hubie­

ra podido ser de otra manera. Las ideas vigentes en el mundo occidental, sobre 

arte y cultura, descartaban a cualquier objeto prehispánico de los campos del 

arte. Así - circW1stancialmente si se quiere - la mentalidad del momento no de­

jaba otro recurso para el estudio de lo prehispánico que su caracter de docu­

nentos y testimonios objetivos de la historia, de la verdad del pasado y de la 

realidad social de los grupos humanos indígenas. 

Si el nacimiento de la arqueología como disciplina científica, está liga­

do a la necesidad de contar con pruebas objetivas tangibles para fonnlllar las 

interpretaciones que requiere la historia sobre el pasado del hombre y sus so­

ciedades, en ~rexico, esos inicios, motivados no por ideales estéticos, sino por 

la necesidad de identificaci6n y de rehabilitación del pasado prehispánico, no 

pudieron ser más genuinamente antropológicos~ 

En el presente siglo, paulatina y parcialmente revalorada la capacidad 
artística del mW1do indígena, los documentos legales mencionan el valor estéti­
co, pero no abandonan sus lineamientos antropologistas. Las leyes proteccionis­
tas de 1914, 1930 Y 1934, incluyen el valor artístico junto al arqueo16gico, el 

histórico y el social; este último expresado en el ~t~~~ público o la ~pOk­

tancia ~ocial o el que los monumentos sean considerados v~kdad~~ p~~z~ jUó-
. ;uMcaUv~ d~ la ~vo.e.uCÁ.6n d~ .e.oó pll~b.e.o~. (79) 

CONCEPTO CONTE~IPORANEO DE MONUMENTO 

Eq nuestros días, el concepto antropologista y amplio de monumento ha re­

~4L'~UU aceptación universal, por 10 menos en teoría. Pero en cualquiera de las 

ientes de pensamiento en que se le considere, el concepto de monumento ya 

puede separarse de la idea de cultura y de valor social. Debemos reflexionar 

sobre 10 que nuestra época requiere para considerar que un objeto es mo­

~Fm~n. En 'este camino, no pQdremos olvidar las razones que guiaron la evolu­

de sus contenidos esenciales. 

\ 

DELACION 

Todas las épocas han insistido en el valor testimonial del monumento.Pe­

;:e~;T" valor implica una d~CÁ.6n sobre la verdad de algo. Desde el siglo XVI 

teratura sobre antigüedades, al testimonial añade el valor documental, que 

.. ' 



i. 155 

también encierra Wla delación. 

Aparentemente el valor testimonial )" el valor documental son llila tauto­
logía, pero no es así. El testimonio implica una delación explícita, pues el 

ser testigo obliga a declarar sobre la verdad de algo, de manera que quien no 

lo hace explícitamente, no es testigo. El documento en cambio, contiene llila 

delación implícita, que es necesario inferir; en otras palabras, el documento 
requiere interpretación. 

El Templo Mayor de Tenochtitlan, por ejemplo, es testimonio de religio­

. sidad, pero es además documento de organización gremial de construcción. 

S I G N O 

El valor testimonial y el valor documental en el monumento, suponen llil 
;¡'mems,lje que se debe captar y que es la verdad que delatan. El pasado históri-• 

el EMISOR; :ta verdad delatada es el MENSAJE; la sociedad contemporánea 

el RECEPTOR. En este sentido, el monumento es un signo que la sociedad ac­

debe decifrar. Su código, establecido sobre nonnas o convenciones del pa­
, contiene claves que no son necesariamente descifrables para el presente, 

que en consecuencia, requieren de intel~retación. 

El monumento, como producto de la actividad del hombre en llil momento da­
del pasado, es reflejo o imagen de su cultura. Bajo este punto de vista,el 

jnolntmneIlto también es llil signo, en el sentido filosófico de Que omniA .{mago 1It 
geneJr.e .6'¿gnL 

El Templo ~nyor revela explícitamente la religiosidad azteca, implícita 
delata la existencia de llila organización gremial para la construcción, 

como signo, manifiesta el culto rendido a Tlaloc y a Huitzilopochtli, a 

vez que denllilcia la existencia de ceremonias rituales que fonnaron parte de 

. ambiente y de llila mentalidad. 

CONOCIMIENTO DE CULTURA 

El monumento es un producto de cultura, pero no es la cultura. 10 que 

en él, a través de su valor testimonial, documental y signifi~ativo, 

conocimiento sobre la cultura del pasado. Este conocimiento, eminentemen­
t~isté5rj,co y social, alimenta nuestra conciencia de antecedentes y nos iden­

con el género humano, haciéndonos inteligible su evolución hacia el pre-

El monumento, en su acepci6n más amplia, antropologista, constituye la 
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fuente objetiva de información, instrumento indispensable de verificación, pa­
ra satisfacer nuestra curiosidad innata sobre los pasos o etapas que, la hLUlla­
nidad en general, o nuestra sociedad en particular, han recorrido para llegar 

hasta el momento actual. 

1 N TER P R E T A e ION y A U T E N TIC 1 DAD 

El mensaje testimonial, doclUllental y significativo del monlUllento, cifra­

claves del pasado, encierra mayores enigmas en función directa de su an­

.. tigüedad. Su interpretación, por lo tanto, rara vez puede ser total y definiti­

Por ello, cada generación hlUllana tiene la posibilidad de enriquecer, corre­

completar el mensaje captado, para aprúximarse a la verdad histórica in­

Esta verdad histórica integral, es y será siempre un ideal inalcanza-

De ahí la necesidad de autenticidad p~otegida, en vistas a la posteridad. 

Sería una incongruencia hablar de valor de testimonio, de doclUllento y de 

,,"'O"'V, si el monlUllento no fuera instrlUllento para llegar a la verdad. Pero sola­

mP"TP puede serlo, si es auténtico. 

Por otro lado, si nuestra interpretación del doclUllento y del mensaje, 

es parcial y perfectible, y como tal, debe ser revisada por cada gene­

la naturaleza misma del monlUllento exige que su autenticidad sea 

se fundamenta la relación esencial entre monlUllento y restaura­

a la simple reparación que no contempla la necesidad de 
~o·tec,er autenticidad. 

ANTIGÜEDAD Y RAREZA 

El valor del monlUllento crece con su antigüedad, por la simple raz6n de 

al alejarse en el tiempo, queda más limitado el conocimiento que nos ofre­

más escasos los testimonios y doclUllentos que nos ayudan a cap-

.. su verdad, y al hacerse más difíciles de decifrar las claves de su mensaje. 

tación de casos disponibles, hace crecer el valor de los pocos que se ob-

ItMeza. por escasez nacida de antigüedad, es distinto del tipo 

~L'<Z~ por excepción. Esta última, abarca los casos extraordinarios o para­

~tic()s, especialmente ricos en valor, tanto como los casos que son raros 
alejan de las normas vigen~es en su momento hist6rico. Ambos tipos, 

st'int·" razón, constituyen la exc.epc<.6n a. fu Itegfu, pero suponen necesaria­

conocimiento de esa regla, sin la cual sería imposible identificarlos 
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como excepción. 

En este renglón, la tendencia tradicionalista puede llevar al absurdo de 
considerar momunentos 5610 los casos excepcionales, ignorando la regla general 

que permite identificarlos como tales. En cambio, la tendencia antropologista, 

busca primero el cenocimiento de la regla general, dentro de la cual, se expli­
can y toman sentido y valor los casos excepcionales. 

E L DILEMA DE LA TOTALIDAD 

Todo lo anterior sobre el concepto contemporáneo de monlunento, y la mIS­

tendencia antropologista sobre cultura, parecen guiarnos hacia un absurdo 
··aún mayor que la consideración de excepciones sin atención a la regla general. 

Se diría, eri efecto, que debe considerarse monumento todo aquello sm 
·excepción, que ha fabricado el hombre en c~alquier época y en cualquier lugar; 

ello sería necesario añadir también las cosas que, siendo producto de la natu­
en alguna forma asociadas con la actividad del ser humano. Todo, 

·absolutamente todo, debería entonces, ser monumento. 
Eso, desde luego, sería un tremendo absurdo. En nuestra opinión, la solu­

·'ción práctica solamente puede encontrarse en los rumbos que - en su búsqueda de 

- se marquen a sí mismos los integrantes de una generaci6n humana. 

rumbos·estarán irremisiblemente sujetos a las inquietudes, a los anhelos, 

necesidades psicológicas, a la planeación del futuro, y añn a las modas y 
que una sociedad humana experimente en un momento dado, de acuerdo al 

desarrollo de su conciencia histórica. 

Quien busca afanosamente su identidad, ~pliará su interés en la búsqueda 
testimonios de toda naturale·za, para construir y enriquecer su conciencia de 

;a,n·tec:eden1tes. Quien ha logrado plenamente su conciencia de identidad y conoce 

generales, podrá dedicar mayor atención a la contemplación de sus ca­

excepcionales de extraordinario valor. 
Cada etapa entrañará sus propios peligros, pues mientras unos podrán per­

en la complejidad de una gran multitud de datos, los otros podrán caer en 

contemplando las glorias de sus antepasados. 

La cultura de una sociedad, en efecto, nunca puede desanclarse de su rea­
pero la madurez cultural, sólo puede surgir del equilibrio entre 
del pasado, exigencia psicológica innata, y el libre ejercicio de 
para crear su presente y planear su futuro, responsabilidad im­

conciencia histórica contemporánea. 
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LUSION 

La Antigüedad pues, tuvo un concepto de monumento que era corunemoración 

hechos y de personajes extraordinarios, gloria del hombre y gloria de los 

, donde el contenido esencial de ~ecuekdo, en sentido lato, permitía a­

, a manera de metáfora, a lma extensa gama de posibilidades retóricas. 
La Edad ~~dia, siempre consciente del má6 ~teá, dió preferencia a los 

tos mortuorios y a los vestigios de los santos, nunca perdiendo de vista 

muerte corno paso a la eternidad. Recuerdo, al fin y al cabo, relacionado 

difuntos - los ya juzgados por Dios - y entre ellos, los que por su 

heroica de la virtud eran modelos que era posible rememorar a través 
objeto físico asociado con su vida terrenal. Entre los santos, estaba 

, en primerísimo lugar, que como Hombre, también había dejado vestigios 
:eIier:!ibjles. Monumentos entonces, fueron los sepulcros y las reliquias. Tanto 

la Antigüedad, durante el ~ledievo, se recuerdan hechos aislados y ex­
, sin que por ellos se trate de establecer una secuencia. La glo­

superhombres o semidioses del Paganismo, se convirtió en gloria asocia-
a la eternidad y a lo divino. 

Al final de la Edad ~~dia, el humanismo \~elve su admiración a la Anti­

Clásica, y revive el concepto de gloria humana, donde el monumento es re­
de las virtudes y del talento creativo de los antepasados romanos. La 

sensibilidad artística de la sociedad italiana del Renacimiento, 
al resto de Europa, forja el concepto de arte corno expresión máxima 

talento creador del hombre, y en ese espíritu, admira con fascináción las 

del pasado clásico. El monumento entonces designa la obra hecha o inspi­
en la Antigüedad. Antigüedad, se ~elve sinónimo de monumento. 

Pero al tornar los ojos IÜ \tal€¡lto del ser humano, el Renacimierito il1ició 

de desacralÍzación para el conOcimiento, camino.que le oriehtÓ ablls­

fuentes objetivas y experimentales en las ciencias. Con eldescubrimien­

Nuevo Mundo, surgieron pruebas objetivas de otras sociedades~qúemdtiva~·· 
~ - - --

a curiosos y estudiosos, de modo que el concep~o deailtigiied,¡id-· . 

se amplió a un ámbito no restringido a lo clásico. Así surgi{> la aI'~ 

~lcll!l:a,para inferir concimiento de los vestigios que pudieran desc4~i"it$é.:.ya 
pasado clásico solamente, sino del pasado de lahurnanidad eri#er:a.. 
. sobrevino un cambio radical en el concepto de monuinento;$:i!1'per-

···caracter de recuerdo y vestigio del pasado, revelador del talei1~()cl"~aci8r< 
·artistas extraordinarios en la historia, se cambió en testimonio; doCl.lltÍEm~ 
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signo de lo que el hombre social ha hecho en cualquier momento del pasado. 
De recuerdo conmemora ti vo de g1 oria, hLUnana o di v ina, a islada o }'ux tapues­

a otras semejantes, se transfonnó el monLUnento en inst.rLUnento ele inferencia 

verificación de conocimientos para el proceso completo del hombre social eles­

más remoto pasado hasta el presente. 

El proceso ha sido largo; se inició en la Ilustración y ha culminado en 

tro siglo, pero no ha tenninado todavía. Las dos corrientes que hemos deno­

~Jlau.u tn.acüc..i.onal-ú.ta y anV!.opo.eog.w.ta, afectan los contenidos esenciales que 

atribuyan al concepto contemporáneo de monl~ento. 

Por ello, es necesario concluir intentando una definición que pueda in­

lo que para nuestra época deba 'significar momunento. El concepto, hoy en 
, debe situarse entre dos polos, evitando los extremos de dos posicione's ab­

.óolaníe,ite .eo ex:tJr.aOltcünaJÚo e.6 monwnen.to, ni ab.óolutamen.te .todo e.6 

• 
de conocimiento sobre la cultura del pasado, tendrá que ade­

un equilibrio que no excluya a piL¿Olú ningún tipo de objeto, y busque 

la autenticidad del mensaje que encierra, aunque tenga la plena concien­

decifrarlo totalmente, con toda probabilidad nunca se logre. 

Para la tendencia antropologista de cultura - que cada día parece ser 

excluyente de otras posturas -un basurero prehistórico, es sin duda un 

porque de él pueden inferirse conocimientos valiosos sobre el gru-

que ahí depositó sus desperdicios. 
tendencia, la historia - primera de las ciencias so­

- abarca, tras el conocimiento del pasado, la responsabilidad de consti­

lección para la planeación del futuro; en este caracter, el monu­
ser modelo de lo que la sociedad presente anhela que se evite en 

Es así como la Comisión de Patrimonio ~rundial de la UNESCO, muy re­

ha declarado ~bnumento del Patrlinonio ~rundial - a petición del pue­

- el campo de concentración de Auschwitz, que constituye un testimo­

documento y un signo, de algo que la generación presente desea fervien­

no se vuelva a repetir. Perpetúar su memoria, y entregarla a las 

futuras, no tiene como finalidad la admiración por el hecho ahí 

~lradlo, sino su absoluto y total repudio, acompañado del pavor de que nue­

el futuro. 
evidente que este concepto contemporáneo de monumento, difiere funda­

de las postu~as del pasado, en las que se recalcaba el valor de lo 

de lo admirable o de lo extraordinario. Todo esto ahora no queda exc1ui-
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do, sino que se amplía a muchos otros campos, con una orientación social veri­
ficatoria donde también cabe la visión del futuro. En este horizonte hacia la 

posteridad - en cierta manera ya incluido desde la definicion justiniana del 
JUS ROMANUM, en aquel .<.n pO.6teJtwn plWcLUa. - ahora es necesario agregar no sólo 

la lección de 10 bueno, sino también de lo malo. 

Por otro lado, el caracter interpretativo de la verdad inferida del docu­

. mento y del mensaje cifrado en claves del pasado, junto a la necesidad de se­
lección, obligan a buscar apoyo en las definiciones legales acordes con la é­

poca, a la elaboración de catálogos y a las declaratorias oficiales de los ca­

sos que deben considerarse monumentos. 
Una definición actualizada, ante la complejidad del problema, nos parece 

decir simplemente: 

MONUMENTO ES TODO AQUELLO QUE PUEDE REPRESENfAR VALOR PARA EL CQ\lOCIMIENfO DE 

CULTURA DEL PASADO HISTORlCO. • 

• 
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los' documentos entre 1523 y 1588rela,tivos a1ae~c)avi tud;agrupadosba- .. 

'joe1 título: PILO!Ú6.ione6, Cedu.W,CapUÍll.dóp,f,.WNuet.LMJ~,Ye6 y de CaIL­
~Ve6pachaCÚt6 enV.i66e1Lente6 T.i@i¡:i0k,po.JLliqU:e.lM lni:Uo4·~.~!t~ Ub/¡,ez, y 

..no.f6c1auoh, y po ne6 e aJ1,6.i m,Umo.iiiRe!ZJliM·HÓIÍ.que¿.e qaua. en.f46 Conq(,Ú.f>-
w, paila que he úpa y ent.iendaóu.Pt¡;{nUpi6. .' .. ' .... ' ' 

'CÚevas, M. HISTORIA VE LA .IGLl:SIAE:NMEXICQ 
Editoria1Pátria S.A~ , Méxic6; 1946, Tomo l,p.223, 

J. L. EL REINO MI LENARIO>VE LOSFR),NClSCANOS EN ELNUEVO¡,¡úNVO 

~JBel·na.1, Ignacio 

'1,.7- .l.O;lCle:l!I. p. 49 

p. 102 

p. 103 

UNAN, México, 1972,p. 90 

HISTORIA VE LA ARQUEOLOGIAENMEXICO 
EditOrialPorrúa S.A., Méídco, 1979, pp. 50~51 

Glyn Op. cit. p. 187 
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72.- Ibidem, p. 175 

73.- Bernal,Ignacio Op. cit. Las características para cada etapa, están to-
madas de los últimos párrafos correspondientes a cada capítulo, donde el 
autor hace una breve síntesis de lo que ha 'explicado y comentado para ca­
da período. 

,74.- Civeira T., M. JUAREZ EN LA SOCIEDAV MEXICANA VE GEOGRAFIA y ESTADISTICA 
Costa-Amic, México, 1968, p. 63 

Gertz Manero, A. LA VEFENSA JUR1VI.CA DEL PATRIMONIO CULTURAL 
. Fondo de Cultura Económica, México, 1976, p. 59 

Civeira T., M. Op. cit. p. 13 
- INTERNATIONAL. CHARTER FOR THE CONSERVATION ANV RESTORATION OF MONUMENTS 

ANO SITES 
International Counsil on Monuments and Sites, Paris, 1966 

- Brandi, Cesare TEORIA VEL RESTAURO 
Edizioni di Storia e Letteratura, Roma, 1963., p. 31 

El autor, aunque reconoce que pOdría considerarse un tipo de restauración 
para objetos que no son obras de arte, a los que' llama pkodo~ ~ndUó~­
ti, después de referirse a esto: con cierto desprecio, dice que restaurar­
los sólo requiere de kutabWJte la 6unz.iona..Util, del. pkódotio, e, pe.M:anto, 
.ea. natwr.a deU' .¿ntekve.nto di.. Jiuta.wr.o MVI.i1 uc.euúvamen.te .e.ega..ta. a..Ua. kea­
tizzaüone. di: ({uuto .6c.opo. Dificilmente podría incluirse én éste criterio 
la consolidación de tepalcates, aunque no completen una vasija, para utili­
zarlos en los fines científicos que exige la arqueología. 

- Las expresiones y frase en cursiva, están tomadas de los textos de las le­
yes mencionadas, cuyo texto completo aparece en los. eJemplares del VIARIO 
OFICIAL, correspondiente al 6 de abril de 1914, al 3de enero de 1930 y al 
19 de enero de 1934. . 
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LA RESTAURACION 

• 
Io11et le Duc, en su conocido V~ccion~o Razonado de AkquitectUha, al 

referirse a la palabra RESTAURATION, opinaba en el año de 1868, qúe el 

ténnino y el concepto eran modernos. Pese a su inegable erudición, el 

célebre arquitecto francés se equivocaba. (1) 

El ténnino existía ya desde muchos siglos atrás y su significado había 

evolucionado con la cultura de las sociedades occidentales, pero guardando u-

. na idea esencial, que no ha perdido aún, a pesar de'haherenriquetidosuscon~ 

tenidos en fonna muy notable, desde finales del siglo XVIII hasta nuestros 

La ampliación- del con~epto, ha continuado en fonna tal, después de la 

lIIu"rT." de Eug~ne Viollet 1eDuc, que el ilustre autor no hubietapodido sospe­

en el momento de escribir su artículo en el V.iccion~o Razona.do, hace 

mas de un siglo. 

Será necesario revisar en fonna panorámica la transfonnaciónde la idea 

restauración, para comprobar la pennanencia de su significado esencial, mo­

y exp~dido por la cultura occidental, para comprender mejor en qué ha 

',:,u:~~,.u.uu el cambio operado durante los últimos dos siglos. 

Para lograr n~estro objetivo acudiremos - como 10 hemos hecho en e1'caso 

co~cepto de monumento - a las definiciones y consi~eraciones filo19gicas, 
también a les t:estimo.nio.s a lo. largo. de les sig~o.s,entre '10.5 ~UiÚes he­

.se1eccio.nado. aquello.sque co.nsideramo.s útiles, como prueba objetiva, en 
le~:~~n intento de rastrear las pistas del proceso de evolución que nos Qcupa. 
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Este capítulo, sin embargo, no es una historia de la restauración, aun-
que en más de alglm aspecto se le parezca. Además, en muchos temas será reite­

rativo, al volver a fenómenos ya comentados en las páginas precedentes, sobre 

todo en ese regreso hwuanista a la admiración de la Antigüedad Clásica y en e-l 

se giro racionalista adoptado por la revolución intelectual ilustrada, para 

buscar las fuentes objetivas del conociniento científico. Sirva la reiteración 

en estos fenómenos para subrayar la imbricación entre la idea de restauración 

Y los conceptos de.¿ul,t~:a, ,h.~~~:2a,~:~cJ.~~_,>:,_n~~~~_~~!J cuya mutua relación 
esencial - en nuestro personal plmto de vista - no ha sido suficientemente cap­

tada por los restauradores actuales. 

En el mundo romano, la restauración se identifica como la acción de re­

gresar a un estado anterior. Esta idea central se conserva a lo largo de la 

. 'historia, con una gran variedad de formas de aplicación, que se va modulando 

de acuerdo a .1as exigencias de la traJllsformación cultural. 

En la Edad Media, que se inicia con la destfilcción del mlmdo antiguo, se 
; 

guarda una conciencia latente de los logros anteriores, que lentamente va sur-

g~endo para transformarse en apasionada admiración. En este período se detec­

.,tan una gran variedad de acepciones, que dan a la palabra restauración multi­

aplicaciones, entre ellas, muchas metafóricas. 

El humanismo, cuya raíz profunda subyace oculta desde el período Carolin-

, aflora con gran vigor en el siglo XV, propiciando~Un ~enaeeA del Viejo ~Un~¡ 
, que en cierto modo sipnifica un mo~ para el Nuevo ~rundo;'recientemente ~J 

. La restauración entonces se vuelve selectiva y ~ transforma en a­

escudriñamiento del pasado admirado. 

vo.tv~ a un eóta.do anteJUo~ durante los siglos XVII Y )'VII~J adquiere 

caracter de garantía para prolongar la posibilidad de contemplación de las 

de arte, incluyendo en su vo.tveA, un regreso a la estimación quede ellas 

tenía, Paralelamente, la investigación con criterios objetivos y racionalis­

,provocó un cambio radical en las ciencias, que hizo perder selectividad al 

~t~ldriñ¡lJlIi,en.to del pasado, cuyos frutos para la restauración, aparecerían en 
LU'CUlU inmediato'. 

la restauración da un paso fundamental al convertirse en 

'lU~éUlél de las fuentes objetivas del conocimiento histórico - el tercer sa­
.raet:, • .,. de la conciencia hist6rica - cuyo vo.e.veJL a un e,6;tado antlVlÁ..OJt es la 
J'1Il1U:a de autenticidad necesaria en la capacidad probatoria de los tes timó­

del pasado. Se hace patente. entonces la necesidad de dictar normas de la 

restauratoria, campo en que destacan Francia e Italia. 
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Al mismo tiempo, países del ¡"''ue\'o ~lLmdo, como México, ansiosos por defi­
nir su identidad y hacerla reconocer por los demás, consolidan un aspecto hasta 
entonces latente, pero implícito desde siempre en la capacidad probatoria de 
los testimonios objetivos de la historia: la reafirmación de la conciencia de 
identidad,fundamentada en las características que definen la individualidad de 

una cultura, demostradas por pruebas tangibles, que la restauración protege 
garantizando su permanencia, 

En el siglo XX la restauración se institucionaliza para aprovechar todos 

los recursos que los avances de la ciencia y la tecnología pueden poner a su 

,. disposición. La legislación proteccionista se multiplica en todos los países 
1 y la difusión mundial, patrocinada por las organizaciones internacionales, en­

cabezadas por UNESCO rinde abundantes frutos. Surge la necesidad de planear y 
programar la formación de restauradores y la exigencia social de lograr un ni­

, vel profesional. La restauración profe!;ional se vuelve una característica del 

, mundo actual. 

Estas ideas son las que nos proponemos desarrollar en las siguientes pá-

ginas. 

EL VOLVER A UN ESTAOO ANTERIOR DEL MUNDO ANTIGUO 

La noticia más antigua sobre la acción de restaurar, 'aún antes de que po­
',da!;nos hablar de un término específico, es probablemente la que procede de Meso­

en el último período babilónico, hacia la mitad del primer milenio an­
a nuestra era. El autor Glyn Daniel así lo comenta: 

The last native kings of Babylon carried out active buildingschemes 

in several of the ancient cities of Sumer and Akkad. 'BothNébucha­

drezzar and Nabonidus, the last king of Babylon, dug and restored 

Uro Nabonidus was delighted to find at Ur the inscriptions of former 

ancient kings, and his daughter En-nigaldi-Nanna (her name vas for­

merly transcribed incorreqtly as Belshalti-Nanner) had d~ for years 

at the temple oi' Agade. When a heavy downpuor of rain opened a great 

gallery revealing the temple it iB recorded that this discovery 

'made the king's heart glad and caused his countenance to brighten'. 

The princes5 aeemed to have a room in her house tor her collection 

of local antiquities. (2) 
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Desde este remoto caso, es posible detectar el reconocimiento de un va­
lor de antecedentes y la intenci6n de devolver Wl estado anterior perdido. La 
captaci6n del valor testimonial de antecedentes en las inscripciones, templos 
o conjuntos monumentales, cae en el campo de la conciencia histórica, pero la 
intención de devolverles lo perdido y prolongar su existencia; constituye la 

idea esencial de toda restauración. Sin embargo, devolver y prolongar, sólo se 

justifican ante la captación de un valor. En efecto, nadie perdería el tiempo 
en proteger algo, si está convencido de que no vale nada. 

El ténnino ll.el.da.UJta.u6H de las actuales lenguas romances, puede ser ras­

treado hasta el latín clásico, con facilidad. Ir más lejos sería enfrentar tm 

.problema·extremadamente complicado, y quizá innecesario, aunque sólo se quie­
ra mostrar que Viollet le Duc se equivocaba en 1868. 

Etimológicamente, el vocablo restauraci6n y sus equivalentes en otras 

lenguas contemporáneas derivadas del l~ín, procede del ténnino latino Il.eótau­

JtO.;Üo, del verbo latino ll.eó.tilUJta.ll.e. A su vez, ll.eó.tilUJta.ll.e está fonnado por el 
prefijo Il.e- y el verbo -&.tilUJta.ll.e, que por 10 menos desde la época clásica, no 

'. fue usado sin prefijos. 

La partícula Il.e-, de muy remoto orIgen, se usa en latín y en las lenguas 

prefijo en la fonnación de palabras compuestas, aportando modula­

:.~_LUJ,I~~ de muy diverso significado. Re- en efecto, puede significar: 
retroceso re-ceso 

repetición re-novar • 

reciprocidad: re-spuesta 
alternativa re-clamo 
separación re-mover 
alej amiento re-legar 

intensidad re-conocer 

privatividad: ré-probo (3) 

Para el verbo -~.tilWtaJLe, puede ser una guía el vocablo griego <JTaup6wque 

,gIlIlos autores mencionan como origen .del ténnino latino, y que significa .c.lft"'. 
-"e.6ta.C.M, derivaci6n del !'L1stantivo masculino 6 <JTCLup6~ -ou, que.' qUiere4e-

e6ta.c.a de las que se pueden emplear para fabricar una empalizada, '0 también 

lns;tnllTlE!lnto de suplicio para ejecutar a un reo por medio de crucifixi6n. (4) 

lIDa derivaci6n latina del griego, la existencia del verbo -4tauha­
debi6 usarse sin prefijos en el período formativo de la lengua latina, 

. pensar en una raíz coman previa, indoeuropea, como origen de los ténninos 

lenguas. 

" ! 
fe 
!: . 

L 
t-' 

(: 
! 

i~ , 



170 

Así pues, desde el punto de vista etimológico, durante el período clási­

ca, el verbo ltel>.to.uJtaJr.~, esencialmente implicaría repetición (RE-), poner de 

pie en una forma estable (-STAURAREJ, es decir: volver a poner de pie. 

En el V~ge6~O ordenado por el emperador Justiniano, pueden distinguirse 
dos sentidos diferentes, pero afines. Uno está en forma de definición legal, 

con el significado genérico del término, y el otro aparece en la redacción del 

texto, con el sentido de reiteración o repetición: 

RESTAURARE - Aliquid in pristinum statum reddere 

RESTAURAR - Volver una cosa al estado en que se hallaba antes 

Restaurare accusationem 

Renovar la acusación 

Entre autOres clásicos, el término se aplica normalmente a edificios, pe­
o 

ro a veces, se le da un sentido figurativo para utilizarlo con relación a: ejer-

cicio de autoridad: 

Tácito : Aedem Veneris vetustate delapsam restaurari postulavere 

Pidieron que se restaurara el templo de Venus, arruinado por viejo 

Restaurare theatrum igne fortuito haustum 

Restaurar el teatro consumido por un incendio fortuito 

Horacio: Solio restaurare 

Devolver la autoridad 

In Regnum restaurare 

Restituir en el trono 

• 

real) 

'" " 

El profesor Guglielmo de Angelis d' Ossat, de la Universid¡¡dde Roma, ci­

sentido latino de la restauración, pero sin mencionar fuentes ni ejem­

de aplicación. Afirma que para el mundo romano, era común considerar que: 

Restauratio est renovata creatio 

Restauración es creación renovada 

Es evidente que restaurar, en el sentido expresado en el f).i9e,6to de Jus-

, de voiveJl. a un eAmdo q.n:teJúOll.,no se pierde en ninguna dEl las acep­

anteriores, incluida la última aportada por el profesor De Angelis d'üssat 
la renovaci6n de una creaci6n¡ implica Wl haber venido a menos, qué se 
o enmienda con el acto de renovación. 
cuanto a la aplicación práctica de este concepto, existen variados 

de la actividad romana. Diversos emperadores demostraron preocupa-

,-
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ción por los edificios de Roma. En razón de ello Vespaciano fue apodado C.on6eJt­

vadolt. de loJ.¡ ecüMuoJ.¡ púbüc.ol.> y 1t.e.6.taU!Uldolt. de .tal.> p.uvadol.>. Pero también J»­

miciano, Adriano, Septimio Severo, León y Mayorana, fueron conocidos por el 

nlismo interés en monumentos arquitectónicos. 

Obras conocidas son el Templo de Cibeles, construido en 204 a.C., restau­

rado por ~letelo y reconstruido por Augusto; la Casa de las Vestales que tras de 

ser reconstruida por Nerón, fue restaurada varias veces; el Templo de Vespasia­

no, construido por J»miciano en el año 'Sl, fue restaurado por Septimio Severo y 

por Caracala, al igual que el Panteón de Agripa; el Templo de Venus en Roma, lm­

ciado bajo Antonino Pío y restaurado por Najencia; el Coliseo, dañado por un ra­

yo y restaurado por Alejandro Severo; la Basílica Emilia del "siglo 11 a.C., des­

truida por un inc~ndio, reconstruida bajo Augusto y restaurada en el siglo 111; 

la Basílica Julia, incendiada en el año 284, restaurada por Diocleciano; el tea-
• 

" tro de Ostia, construido por Agripa, restaurado por Septimio Severo y por Cara-
cala en el siglo 111. 

Son muchos los autores que han tratado directa o indirectamente este tema. 

ellos, es tema común el discutir el caracter y calidad de esos trabajos ro­

en sus monumentos. Entre los autores recientes Alfredo Barbacci opina: 

Possiamo affermare che i Romani usavano talvolta procedere a restauri 

veri e propri: consoliCia!nento di parti pericolanti, ricomposizi"one 

di elementi disgregati o crollati, liberazione.dalle superfetazioni. 

E non possiamo escludere che, in certi casi, eseguissero anche la 

reintegrazione degli edifici nella forma originaria, sebbene sia noto 

che, come i Greci, usassero generalmente effetuare tali opere nello 

stile corrente, allo stesso modo delle riconstruzioni. (6) 

Otros autores son más intransigentes al juzgar la obra restauratoria roma­

Liliana Grassi haciéndose eco de Viollet le Duc, a quien cita y comenta, n€­

hasta la existencia del término latino: 

Per esempio, la prova che i romani non 'restaurarono' e anche lin~ 

guistica: infatti nel latino manca il termini corrispondente al sen­

so della paroIa usata oggi: instaurare, reficere, reno"var~, non signi­

ficano infatti restaurare ma, ristabilire, rifare a nuovo. (7) 

Viollet le fue - quizá el más duro crítico de los trabajos romanos - había 

en su artículo del V'¿CUOIUVÚO .Ra.zOJ1Q.do 

Lorsque l'empereur Adrian prétendit remettre en ban état quantité de 
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monuments de l'ancienne Grece ou de l'Asie ~lineure, il procécla de 

fa~on qu'il souleverait contre lui aujourd'hui toutes les sociétés 

arquéologiques de l'Europe. (8) 

Hay pues, discrepancia de opiniones. Pero la mayor o menor rigidez para 

juzgar las obras de la ~e6ta~~o romana - porque no hay ninguna duda sobre la 

existencia del término - no hace sino subrayar la diferencia de contenidos del 
concepto antiguo, con relación al actual. La verdad es que los romanos restau­
raron perfectamente bien - dentro de las normas que les mponía su propio cri-

, terio - pues no hay razón válida para tratar de aplicar retroactivamente las 

ideas contemporáneas, a fenómenos ocurridos hace dos milenios. 
Además, para emitir un juicio válido y completo sobre una obra de restau­

ración individu~l, entonces como ahora, es necesario conocer en detalle el esta­
'. do previo, el proceso y el resultado de la intervención, lo cual es imposible 

. . 
para la casi totalidad de las obras del período imperial. Apenas si la arqueo-

logía puede revelar algún detalle, en los casos en que los edificios o sus rUI­
nas no han desaparecido totalmente; pero lo descubierto el) esta fo.rma, de ninguna 

. manera puede generalizarse a todo el edificio o a otros casos. 

Otro tipo de testimonios históricos pueden, en cambio, arrojar cierta luz 

la comprensión del problema. Tanto en Roma como en Grecia, hay vestigios de 

sobre lo que hoy llamaríamos Patrimonio Cultural. Los' habitantes 

una ciudad, se consideraban dueños o copropietarios de lo;; tesoros artísti­

de su urbe. Así lo dej a entender Cicerón en su discurso contra Venes, el 
cornmt'n gobernador de Sicilia, que aseguraba habercolllprado - y no robado -

obras de arte de su colección. Cicerón lo rebate diciendo que ninguna ciu­
de la Grecia ha jamás consentido en vender las estatuas y otras obras de 
que constituyen su ornato público, (en Corz,t."Ul.VeMem , II, iv, 59). 

La apreciación del valor artístico parece no .sér la . única motivación,sino 

el testimonio hist6rico de una hazaña y la identificación del pueblO con el 

glorioso, también juegan un papel importante. El mismo Cicerón recuerda 
el consul Publio Servilio había traido al pueblo romano las obras de arte 

~~tlralias en las ciudades conquistadas y las habíahécho anotar en el catálo­

del tesoro público, (en ContAa VeMem, II, i, 21). 

Plinio el Viejo (23-79) nos ha dejado testimonios de intervención del pue­

ante el abuso del emperador, para recuperar esa propiedad común, y también, 
de una intervención para devolver valor perdido a una pieza escultórica, 

t·II¡~Dl:a desmerecido al tratar de ser 'mejorada". : . 

"¡'.;,', ',' 
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Plinio narra estos dos hechos, de verdad interesantes, al hablar del es­
cultor griego Lisipo. Estas son sus palabras: 

(Lysippus) Plurima ex omnibus signa fecit, ut diximus, fecundissi­

mae artis, ínter quae destringentem se, quem M. Agrippa ante Tber­

mas suas dicaui t, mire gratum Tiberio principio I10n quiui t tempe­

rare síbi in eo quamquam imperiosus sui inter initia principatus, 

transtulitque in cubiculum alio signo substituto, cum quidem tan­

ta popo R. contumacia fuit ut theatri clamoribus reponi apoxyomenon 

flagitauerit princepsque, quam~uam adamatum reposuerit. (9) 

Fecit et Alexandrum Magnum multis operibus, a pueritia eius orsus. 

Quam statuam inaurari iussit Nero princeps delectatus admodum illa; 

dein, 'curo pretio perisset gratia artis, detracturo est aurum pretio­

siorque talis existimabatur, ,etiam cicatricibus operis atque conci­

suris in quibus aurum haeserat remanentibus. (10) 

Otro testimonio de gran interés, es la mención del tratadista Vitruvio, 
en su libro menciona un caso de transporte de murales, sin que se refiera 

hecho como algo notable o extraordinario. ¿Querrá eso significar que el pro­
de traslado de murales era practicado con cierta frecuencia? Así lo repor­

famoso arquitecto romano: 

Item Lacedaemone e quibusdam parietibus etiam picturae excisae in-
• 

tersectis lateribus inclusae suntin ligneis formis et in comitium 

ad ornatum aedilitatis Varronis et Murenae fUerunt adlatae. (11) 

laDra. Regine OOlling, en lUla publicación de variósautores, sobre las 
de restauración en la Alemania Federal, cita dos decretos romanosimpe­

de finales del siglo IV. Uno es del emperador Tecdoro y está fechado el 

enero de 3!)8, el otro es del emperador Teodosio el Grande, y lleVa la fe-

17 de julio de 389. Ambos documentos tienen una impre~ionante actuali C 

modo que si no se conociera la fecha de promulgación, podrían tomarse 
'na'rtp de una legislación moderna. la Dra. lJOlling da una versión en ale­

citár la redacción original latina. Esta es la traducción al español:< 

DECRETO DEL EMPERADOR TEODORO 
La sustracci6n o remoci6n de partes u ornamentos de edificios his­

tóricos, especialmente cuando tengan importancia para la ciudad, se­

rá castigada con multa de 6 libras de oro. Igual pena se aplicará a 

las corporaciones·de las ciudades que no defiendan los ornallientos 
" 

; 



locales de acuerdo con la aUlOl"idad de este deCl"eto" 

EDICTO DEL E~WERADOR TEODOSIO 

Está prohibido desfigurar los ornamentos externos de edificios pri­

vados mediante agregados modernos y estropear las construcciones 
hist6ricas de una ciudad importante, por razones de codicia o por 

afán de lucro. Así pues, ilustres Altezas, cuando veais que con.as­
tucia se ha desfigurado un ornamento, perjudicándose así el aspecto 

externo de un edificio, ordenareis su remoci6n. Queda a vuestro jui­

cio en qué caso os abstendreis de tomar esta medida y en qué caso 

exigireis la remoci6n. (12) 

Estos testimonios de Cicer6n, Plinio y Vitruvio, tanto como las obras e­

jecutadas y los edictos de los emperadores, nos ayudan·a formar llila idea menos 

vaga del ambiente romano, por más que algunas de las acciones reportadas, no en­
traran en el concepto de la ~~~a~~o. 

El caso relatado por Plinio, de quitar el oro a la escultura de Lisipo, 
bien podría caber en el concepto legal justiniano de ~n p~~num ~~atum ~ed­
d~e, aunque el autor no emplea el término restauración. 

En todo caso, nos parece válido considerar que, a través de testimonios 

como los revisados arriba, es posible comprobar la ampliación contemporánea del 

concepto, hacia acciones y prácticas, que probablemente no eran consideradas 
,restauración, pero en las cuales no se perdía la idea esepcial romana de regreC 

a un estado anterior, tal como aparece en el V~gMtO. 

GRAN VARIEDAD DE ACEPCIOl\'ES MEDIEVALES 

En los iniciós de la Edad Media, los conceptos y prácticas de la Roma Im­

debieron pesar 10 suficiente en los primetosniónarcas bárbaros y en los· 

que continuaron por algún tiempo con esa orientación, hasta que la men­

la sociedad y la organizadónimprimieron l1uev.as modalidades al concep­

restauración. 
El gran impulso creador de las lenguas en formación,· cre6 muchas acepcio­

del término, que posteriormentedesaparecieron¡ la mayoría de ellas, a la 
de la ~volución postehor.:estohay que aclararlo - parecen más b.ien de 

¡{lr,acl:er metafórico. 
En la antigua capital del Imperio, surge un nU(lvopoder, el religioso, 
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personificado en los papas, que desde entonces inician una labor, al prinClplO 

tímida, después decidida y constante, en favor de los monwnentos de la Urbe. 

Sobre los inicios medievales, así se expresa Alfredo Barbacci: 

Agli albori del Medioevo, un re barbara continua l'azione conser­

vatrice degl'imperatorí. A Roma, Teodoríco (493-526) affída il 
I 

restauro del Colosseo, del Teatro di Pompeo e d'altri edifici pub-

blici ad un carpo di architetti guidati da un ~c.hi.teetU6 publ.i.-

c.oltwn. Anche i papi, durante il Medioevo, si preoccupano di con­

servare i monumenti; sono da ricordare, fra essi, Adriano 1, Pas­

quale 1, Eugenio 11, Leone IV, Pasquale 11. Ma si tratta di inizia­

tive sporadiche, insufficienti ad arginare le distruzioni effettua­

te da~ tempo e dagli uomini. (13) 

Poca docwnentación específica solHe restauración nos ha llegado de' los 

primeros siglos de la Edad Media, pero para el siglo XII los testimonios son 

abundantes. Para este período, los sentidos latinos clásicos se han conservado, 

aunque se comprueban ampliaciones a otras acepciones que posteriormente desa­
parecieron. 

Los autores coinciden en la opinión de que el término restaurarse us6 

en el área hispánica, y mucho en el territorio de los dialectos del anti­

francés. 

El fi16logo Joan Corominas, en su obra monwnental V-i,C.UOYUVÜO CILUi.c.o E" 

.) 
I 

¡ 

.. 

Umol6g.i.c.o de .ea Lengua. CIL6.tellana., opina que en EspéUia, se USó. el voc::ablb res- ¡ 

taurar para referirse a las iglesias cristianas que, tras el proceso de la Re, 
eran restituidas al culto: 

No abunda (el término restaurar) en la Edad Media,locual sugie­

re se emplearía sólo en ambientes eclesiásticos, como' consecuEm~ , 

cia, sobre' todo, de su uso frecuente en relación coniglesiae; du­

rante la Reconqúista. 

Sin embargo, el mismo autor aporta dos ejemplos del poeta Gonzalo dé,Ber­

.(1180-1246) en que el uso del vocablo no se refiere a asuntos ec.lesiásti~ 

El pueblo destruido, los muros trastornados 

Nunqua jamas non fueron fechos nin restaurados 

V.i.da. de San Mili.an,v. 292 

Por ti e;alio el pueblO de la premia mortal 
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Por ti fue restaurada la mengua celestial 

LOMeó, ". 216b (14) 

Pero en un área que culturalmente pudiera en cierto modo considerarse in­

termedia entre España y Francia, la Cataluña medieval, tenemos unejelrrplo his­

pánico de esos sentidos metafóricos. Eulalia Rodón Binué en su obra filológica 

. Fe. Lenguaje UelÚeo de.f. Feuda.UI.,mo en el Sigto XI en Ca.ta.luña., registra los si­

guientes significados en el latín medieval, añadiendo una cita del Libe.k Feudo­

Il.wn AlU!L6, conservado en el Archivo de la Corona de Aragón: 

RESTAURARE - Remplazar, substituir, poner a una persona en lugar 

de otra. Alterna con el giro perifrástico mitte.ke ~n 

.eoeo aUelÚ!L6. 

LIBER ·FEUDORUM MAIUS (1070), p. 821: 

Si alicuis de predictis.ostaticis mortuus fuerit iam dicti viceco­

mes et vicecomitissa mittant alium ostaticum, vel alios non minus 

valentes, in potestatem iam dicti comiti et comitisse et filii e­

ius in loco mortuorum vel mortui ... Quodsi et ipsi restaurati mor­

tui fuerint, assidue restaurentur et alii a predictis vicecomiti 

et vicecomitissa Quod, si non fecerint, incurrant iam dicti os-

tatici, aut loco eorum missi, in potestatem iam dicti comitis. (15) 

Para el territorio del Antiguo Francés, el autorGreimas~ registra en su 

:,,-<-CA..-WIInal.Ul.1!. de .e I Anuen Fll.ltn~a..i6, varios términos deri~dosde1 latín .Il.eótau" 

con ·muy· variados significados documentados para los siglos' XII Y XIII: 

RESTORER, v. l. - Réparer 

2. - Guérir 

3.- Remplacer 

4 . - Subs ti tuer 

S.-.Rendre, restituer 

6.- Compenser, dédornmager 

7.- Venger 

RESTOR, n.m. 1.- Réparation, remise en état 
2. - Compensa tion 
3.- Defense, recours 

4.- Renouvellement 

5.- Paiement, gages 

RESTORBIENr, n.m. j RESTORAI'iCE, n.f. 1.- Remise en bon état 

2. - Rét.ablissement 
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Por ti fue restaurada la mengua celestial 

LOOILe!.>, v. 216b (14) 

Pero en un área que culturalmente pudiera en cierto modo considerarse in­

termedia entre España y Francia, la CatalUña medieval, tenemos un ejemplo his­

pánico de esos sentidos metafóricos. Eulalia Rodón Binué en su obra filológica 

, Et Lenguaje TéCtUCO de.! FeudaLú..mo en e.! S.igto XI en Ca.ta.euña., registra los si­

guientes significados en el latín medieval, añadiendo una cita del L.ibe.IL Feudo­

ILwn Ma..iU6, conservado en el Archivo de la Corona de Aragón: 

RESTAURARE - Remplazar, substituir, poner a una persona en lugar 

de otra. Alterna con el giro perifrástico mitte.ILe .in 

to eo a.U.eu..i.U6. 

LIBER 'FEUDORUM ¡'¡AIUS (1070), p. 821: 

Si alicuis de predictis.ostaticis mortuus fuerit i~~ dicti viceco­

mes et vicecomitissa mittant alium ostaticum, vel ~lios non minus 

valentes, in potest-atem iam dicti coroiti et comitisse et :filii e­

ius in loco mortuorum vel mortui ... Quodsi et ipsi restaurati mor­

tui fuerint, assidue restaurentur et alii a predictis vicecomiti 

et vicecomitissa Quod, si non fecerint, incurrant iam dicti os-

tatici, aut loco eorum missi, in potestatem iam dicti comitis. (15) 

Para el territorio del Antiguo Francés, el autor Greimas, registra en su 

v .... '¡;,vcu,,,,,,,-v,,!< de. t J Anue.n FlLa.n~a..iJ." varios t€rminos deri 1ffidos del latín lLe!.>to.u­

con muy' variados significados documentados para los siglos' XII Y XIII : 

RESTORER, v. 1.- Réparer 

2.- Guérir 

3.- Remplacer 

4.- Substituer 

5.-,Rendre, restituer 

6.- Compenser, dédornrnager 

7.- Venger 

RESTOR, n.m. 1.- Réparation, remise en état 

2. - Compensation 

3.- Defense, recours 

4.- Renouvellement 

5.- Paiement, gages 

RESTOREMENT, n.m.; RESTORAl'lCE, n.f. 1.- Remise enbon état 

2. - ~établissement 

3. - Coinpensa tion 

,'1·' 
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RESTORIER, n.m. Dédornmagement, compensation 
RESTOREOR, n.m. Celui qui rétablit, qui répare 
RESTORÉ, adj. Qui est mis ~ la place de quelqu'lm 

Los ejemplos documentales que el autor aporta, son de gran 

derivadas de los sentidos 

interés, pues 
latinos de la las acepciones no son, en su mayoría, 

~eótau~o; no por lo menos en forma directa o evidente para nuestra mentali-

dad contemporánea, sino más bien derivadas gracias al empleo de la forma que 

en linguística se llama Metáfora, por medio de la cual se describe, evoca, com­

para o sugiere un objeto por asociación de ideas. 

Greimas documenta así algunos de los significados registrados: 

RE¡\\PLACER: 

E restaré altant ehevaliers eume oeis i furent 

He remplazado tantos cab~lleros como fueron muertos 

Le Uv~e de/.> Ro.u c. 1190 

SUBSTITUER : 

En liu de lui ont restoré Gautier 

En lugar de él han colocado a Gualterio 

Raoul de Cambrai e. 1180 

CO~lPENSER : 

Qui pour Dieu se traveille, bien il restare 

Quien por Dios se preocupa, bien .es compensado por El ' 

Le Feude Sa,bt!!l:N'¿eom 

Jean deBodelc.1190 

VENGER 
La moie mors n'iert jamais restorée 

Mi muerte no será jamás vengada 

Raoul de Cambrai c. 1180 

DEDOMMAGER: 

Bon restar avez celi A cui vous avez or failli 

Bien indemnizado serás por aquel a quien has fallado 

DEFENSE, RECOURS 

Le Male. liante, le. VJr.tú Pale.6Jr.a.i. 

Huon de Cambrai e. 1200 

Rendu estes sans nul restar 

Te has entregado sin ningún medio de escape 

Le Feu de Sa.i.nctN.i.co~ 
Jean de Bodel c.1190 
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El autor c~ta además otras obras, a veces anónimas, en que se emplearon 
algunas de las acepciones por él enumeradas: 

Vie. de. Sa.útt UgeJt, an6nima del siglo X 

Roman de. Enea6, anónima de 1160 
Skut, de Wace, 1155 
cte.omad~, de Adenet le Roi, hacia 1285 
CMolÚc¡ue. del> VUC).¡ de. NOJunancüe., de Benoit de Saint Maure, 1160 
Voyage. de. Ch~e.ma9ne., anónima de principios del siglo XII. (16) 

Esta gran variedad de significados, que revela la capacidad de creación 

de los dialectos del Antiguo Francés en su período de formación, qUizá fue lo 
que inclinó a Viollet le fue - que los conocía y los traducía - a considerar la 
restauración en·su sentido moderno, como un concepto totalmente nuevo y como un 

término homófono que, debía considera~se como tal, para evitar confusiones y 
subrayar la trascendencia de la nueva acepción. 

De esta rica colección de matices en el significado, que tuvieron vigen­

cia en los dialectos del Antiguo Francés, queda un recuerdo que, del Francés 
Moderno pasó al Castellano Moderno y a otras lenguas contemporáneas. Es el vo­

cablo ~el>to~n o ~el>ta~ante., que designa un lugar para comer y guarda el sen­

tido de reposición o recuperación de fuerzas por medio del consumo de alimento. 
La Academia Española de la Lengua lo acepto en 1817, y no hay rastrOs denin­

gún término equivalente con la misma raíz, en los dialect~ hispwücosmedie­
vales. Esta aceptación tardía, en 1817, revela también la gran influencia de . 
la cultura francesa en occidente a partir del pe.ríodO de la Ilustración. 

Pero si dejamos de lado las aplicaciones metafóricas del t0rlcepto, de 
citas medievales revisadas podemos concluir que la restauración.en ia Edad 

guarda la idea de reparar, subsanar, devolver o restituir, siendo clara 

de Berceo, do~de aplica el término , no sólo a la restauración de edi­

~~.~~\,~, sino también de un pueblo, en el sentido de conjunto: 

El pueblo destruido, los muros trastornadOs 
Nunqua jamás' non fueron fechos nin restaurados. (v. 292) 

Esta cita de La V~da de San ~Uil4n , tomada del diccionario de Joan Co­
~~II~n¡;IS, citado arriba - con todas las grandes reservas que impone el lenguaje 

- parece establecer una distinción entre haceJt yAel>ta~. Pnoppdría 

en~ir que, según el poeta, el pueblo destruido, podría haber sido hecho de hue­
o podría haber sido restaurado. 
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Existen, de la Edad Media, una mayor cantidad de datos y estudios sobre 
arquitectura, y muy pocos o ninguno sobre otro tipo de objetos, sea artÍs­

ticos, o culturales, que pudieran relacionarse con la restauración. A pesar de 
carencia de fuentes primarias y de investigaciones, es posible hacer algu­

reflexiones útiles. 

Una de ellas se refiere a la relación entre los conceptos de restauración 
de monumento. En los dos decretos imperiales citados por la Dra. DOlling, las 

de protección dictadas no mencionan a los monumentos. Tanto en el edicto 

Teodoro (398), como en el de Teodosio el Grande (389), se habla de edificios 
, privados o de interés para la ciudad, pero no de monumentos. (17) 

sobre las postrimerías del Imperio, parece continuar vá­

inicios del Medioevo, pues Teodoricocontinúa la misma línea de 
restringida a los monumentos propiamente dichos. El autor Oreste 

las palabras del rey ostrógodo, en redacción de su consejero e 

jns;pi:rac~r Casiodoro: 
' .. 

It is our intention not only to huild new things, hut also to pre- '" 

serve the old, because it is no les s praiseworthy to discover as 

many things as possible than it is to acquire those which have been 

preserved. 

VaJúae', n, 35 

Cassiodorus (468-553) 
• 

(18) 

Es importante destacar otro aspecto. Para toda la Edad Media, como lo 
para el Imperio Romano, no existe diferencia entre las obras de rEiparación 

de reconstrucción total, por lo que se refiere a su inclusión en el'con­
, de restauración. Así pues, los contenidos del concepto medieval, deben 

entre dos extremos: los trabajos más sencillos de mantenimiento y la 

integralmente nueva, que guarda localización, destino, advocación, 

construcción previa. 
Es lógico pensar, que la restaUración propiamente dicha - en la mentali­

momento - debió situarse entre los dos extremos, sin llegara tocar 

de los dos. En efecto, en todas las épocas han existido trabajos habi­

de mantenimiento que nadie ha considerado de restauración; por el otro 

tenemos múltiples noticias de palacios y catedrales que, v. gr. tras un 
son construidas ex novó guardando 
que los autores contemporáneos no 

forma a ella. 

advocaci6n, localizaci6n y f~cio­

llaman restauración, ni asocian en 

Por lo que toca a las obras realizadas, también debe hacerse una distin-

!' 

j. 
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ción. Los autores que han tratado el aSLUlto, como Viollet le Duc, Lilliana Grassi, 
Alfredo Barbacci o R8gine Dblling, entre otros muchos, se han preocupado en cla­
sificar los trabajos medievales conocidos o detectados, según normas y clasifi­

caciones contemporáneas. Quizá, ante la mayor dificultad que presentaría el pro-
, blema, no han intentado definir, 10 que en ese período histórico comprendería 

la restauración. Esto último sería 10 justo, y lo importante históricamente. Lo 

otro - como hicimos notar en las obras romanas - es juzgar las obras del pasa-
• 

do, haciendo una aplicación retroactiva de conceptos creados posteriormente. 

Hecha esta aclaración sobre la poca validez de los juicios reprobatorios, 

: tiene interés el hecho de que autores como Barbacci, encuentren - a pesar de 

'todo - obras italianas que considera auténticas restauraciones, porque se ape­

'gan a los criterios actuales. Así menciona casos como las restructuraciones en 

el Duomo de Orvieto (s.XIV), en Santa Chiara di Assisi (s.XIV) á en San Vitale 
• Ravenna (s.XI); o las reintegraciones del Pantheon (684) y de la Arena di 

(s.XIII); o las obras de integración en el Campanile di Pisa, ,iniciado 
pero continuado en los siglos XIII y XIV, tras largos períodos de in-

También sobre la ejecución de obras, conviene hacer una distinción. El 
;in·tpl·p~ por proteger o conservar valores en los monumentos, obras de arte u 

culturales, no siempre culmina en la ejecución de trabajos de restaura­
Existen muchas circunstancias de orden económico y social que pueden im-

• 
que la intención de conservar alcance ese nivel. 

Durante la Edad Media, las numerosas crisis económicas y las continuas 
, fueron sin duda un obstáculo serio para la ejecución de obréis, demo­

que el interés por proteger valores, deba buscarse también en forma indepen­
jPT'f'" 'a las obras. 

Si en los primeros siglos del Cristianismo, el uso y la admiración por 

, de origen pagano fue frenado por las creencias religiosas, en el perí-

Carolingio, la mentalidad europea había ya encontrado una justifitaciónhis­
y estética para que la reutilización de objetos o partes de edificios de 

pagano, no encontrara objeciones religiosas. La razón política y la bús-

de identidad, hicieron que se buscara una evidente continuidagentre ,el 

de Constantino y el Imperio de Céirlomagno, con la clara intención ~e 

, influencias bizantinas. Así el autor llitzer eVOU SlNN VER EAlIf:(}RMEN,Frei-
1953) citado por Oreste Ferrari, refiriéndose a los elementos de estruc­
paganas utilizados en la Basílica de San Juan de Letrán, dke: 

It was intended to pour into the new constructions the strenght 

and glory oC the old. (19) 
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Bajo las Tiusmas nOl1TIaS de juicio con 
Ferrari opina que para el siglo XIII, todas 

ideas actuales, el autor Oreste 
las medidas de conservación de mo-

numentos antiguos habían desaparecido totalmente, salvo las fOT!Tias más simples 
de mantenimiento de edificios. Quizá la gran fuerza creadora del siglo de oro 

del gótico haya opacado o anulado las obras de restauración. 
Pero al mismo tiempo - y es aquí donde tratamos de buscar otras fonnas 

~ , de interés en los valores del pasado, diferentes a la ejecuclOn de obras - el 

papel de J.a Iglesia como gran custódia de cultura, había tomado un nivel muy 

alto, siendo las catedrales y las abadías, los centros de protección para to­
da clase de manifestaciones de la herencia del pasado. 

Es preciso aludir aquí - a riesgo de que parezca una digresión - a los 
orígenes remotos del movimiento humanista que marcaría el fin de la Edad Me­
dia y el principio del Renacimiento. fn el Humanismo, una de cuyas caracterís­

ticas principales es la admiración por la Antigüedad Clásica, hay un interés 

, esencial por la cultura pasada y una verdadera veneración por sus manifestacio­

.. nes en las artes y en las ciencias, que es el móvil principal para protegerlas . 

... No podemos pues, dejar de mencionar un planteamiento sobre sus orígenes. 
Consta en la Re.gula Sancti Pa.tltM 1l,.¿doM. Ep,uc.op.C (615-619); que por 10 

menos desde el siglo VII, en la España Visigótica, la lectura de obras cientí­

~~,L~<L~ profanas, era obligatoria para todos los monjes y era supervisada por el 
(20) • 

Para el período 'Carolingio, la organización de lecturas, de enseñanza y 
colecciones de códices, se había vuelto muy comp1eja,pero no había ninguna 

:on.tW5l.éln entre libros litúrgicos, libros para fOT!Tiación religiosa de los mon­
y libros técnicos y científicos, de modo que cada colección tenía reglamen­

y encargados, bien diferenciados. (21) 

Los autores Horn y Born, en su obra monumental sobre el Plano de S. Gall, 

?pInan sobre el significado de esta estructura monacal diciendo: 

The Scriptorium and the Library were the intellectual nerve centers 

oí' the monastery. without the cultural activities carriedohin 

these spatially relatfvely modest í'acilities, western civilization 

would not be what it is today. A subs'tantial portion oí' what is 

known to us oí' classical learning was transmitted in manuscripts 

copied in monastic scriptoria and rescued í'or posterity in the care-' 

t'ully protected bookcases (a/!.mal ... ú~,) oi' monastic libraries. (22) 

En este mismo período Carolingio,recibieron fuerte impulso de la legis-
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lación civil y religiosa, unas instituciones existentes ya de tiempo atrás, 
las escuelas catedralicias. 

Estas escuelas, a pesar del impulso y apoyo legal, permanecieron a la 

zaga de los monasterios hasta el siglo XI. Entonces iniciaron lffi desarrollo 

que las hizo crecer rápidamente, al grado de que sobrepasaron a las escuelas 
r 

monásticas. Fueron las escuelas catedralicias las 
versidades y 

monasterios. 

a la larga rompieron el monopolio de 
que se convirtieron en Uni­
cultura mantenido por los 

En estas instituciones, durante el siglo XII, el interés por la cultura 

pasado se hizo cada vez más grande, si bien el proceso de asimilación no 

m rápido ni fácil. Al respecto el historiador inglés Southem dice: 

It ls.never possible to say vithout qualification that the lear­

ning of the past - especially of so distant past as that of Greece • 
and Rome - has been assimilated; but ve come to a point vhere scho-

lars begin to feel confortable about their conunand of the achieve­

ment 01' the past. This is the point vhere ve reach in the second 

generation of the tvelfth century. The past still had many shock s 

in store for Western seholars, and in the last years of our pe­

riod the intelleetual seene was being troubled - more deeply trou­

bled than ever befare - bythe appearanee in Latin versions of the 

metaphysieal and seientific vorks of Aristotle and his Arabie com-
• 

mentators ... Throughout the greater part of the tvelfth eentury 

there was a confident sense that steady mastery of the vorks of 

the past was reaching its natural end. (23) 

De esta opinión, dos hechos se pueden hacer notar, el primero, la tipi­

complacencia juvenil de quienes creen que ya alcanzaron la meta, pero tam-

, en segundo lugar, que el fenómeno anterior había sido posible gracias a 

el estudio del pasado había logrado transponer los muros de los monasterios 

ganar la calle en los centros urbanos, donde las escuelas catedraiicias O" 

~cí¡an el conocimiento a los seglares. 

Es ahí, en nuestra opinión, que se encuentra el embrión que algunos si-­

después daría vida al Humanismo Renacentista, con su profunda admiración 

pasado clásico. 
Yen efecto, los dos hechos, tanto el sentimiento de suficiencia, como 'el 

, ganado la calle, son patentes en los versos del romancero Chrétiende 

• que hacia 1190 escribía: .,~ 
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Li li'lres est mout anciiens 

Qui tesmoigne l'estoire a voire 

Por ce fet els miauz a croire, 

Par les livres que nos avons, 

Les fez des anciiens savons 
, 

Et del siecle qui fu jadis 

Ce nos ont nostre livre apris 

Que Grece ot de chevalerie 

Le prt~ier los et de clergie. 

Puis vint chevalerie aRome 

Et de la clergie la some, 

Qui ore est an France venue. 

Los libros de muy antiguo' 

Testigos de historia son 

Que por eso hay que creer. 

Por los libros que tenemos 

De los antiguos sabemos 

y de siglos del ayer. 

Esto los libros enseñan 

Que Grecia fue en dignidad 

Primera en sabiduría. 

Paso luego de allí a Roma 

y de sapiencia la suma 

(24) 

Que a Francia lleg6 hasl:a ahora. 

·Enf¡l rico lenguaje del poeta, con toda la frescura del Antiguo Francés, 

;elOclllt.a el lugar de nacimiento y desarrollo de ·la sabiduría medieval: sa­

y clerecía,son sinónimos. 
f¡scuelas catedralicias pues, rompieron la exclusividad cleticaldél 

~,uII!,L"'IILQ.y difundieron la admiración por el pásadoculturalcl1isico greCo" 

los siglos XII y XlII sólo contemplarone1 inicio de a1~óqueno-
':I .. jnlí¿ 1:a.Jde.El escalón fundamental qtíeestos siglosalcanzaroIlfüe lá 

últimos años del siglo XII, el inicial. y einbrion1:l.r{gsen:ti~ 
no tuvo aspectos négativos. El miSmo profes()-fS~\.li:lj~91¡ 

~f,Slg •. n~slime ·10 logrado' a partir del ai'io TOOOhasta .el inomentcúdEi ~te~cjBn 
¡TUrlhhersidades, en esta forma: 

i 
; 
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As we see it now, the intellectual world of Gerbert and Fulbert 

had be en a very small one. Scholars learned with difficulty the 
elements of sciences to a schoolboy level, and they stretched out 

painfully beyond the learned needs of small religious cornmunities. 
Slowly the range of learning transmitted from the ancient world 
had been mastered. This was the first task, and at the end of the 

twelfth century only those in touch with the Greek and Moslem world 

knew how far they were from having completed even this task in the 

fields of the natural sciences and philosophy. Fortunately perhaps 

most scholars felt more confortable about the past than they had 
I 

any right to feel; and they knew that they lived in a large world 

of knowledge and achievement. (25) 

La desacralización inicial del c~nocimiento, produjo una verdadera revo­
lución, pues al lado de la Iglesia, responsable medieval de la unidad de Occi­

empezó a formar un nuevo medio intelectual, en el cual se congrega­

ron todas las aspiraciones europeas de renovación cultural. Desde el siglo XIV 
esta vanguardia, de la cual no quedaron excluidos los individuos eclesiásticos, 

como modelo e inspiración los logros de la Antigüedad Clásica. 

¡'RJNDO QUE RENACE Y NUEVO MUNDO QUE,~lUERE EN ~L HUMANISMO· 

Durante el siglo xV, aunque en toda Europa se pueden detectar distintos 
de los anhelos de renovación, es Italia la que destaca como ·cabeza del 

. El historiador suizo jakob Burckhardt (ISI8-189?), en su amplio y 
ensayo sobre la civilizaci6n del renacimiento en Italia, describe. 

este papel vanguardista italiano, en W1á visi6npositivista, ins­

historicismo vigente. En el aspectoguenos interesa destacar 
ala cultura antigua y el aprecio de. losvéstigios del pasado, 

las circunstancias y razones que 10 apoYa.ton,Burckhardtopinaque 
¡2iQllSpert:ar de la conciencia se lleva acabo de manéta distinta en Italia.; 

la barbarie desapareci6 de la península, el pueblo italiano, que era 

en cierta manera al1Üguo, empez6 acc;lIlteIÍIp¡arcon c1aridadsúpasªd6; 
UI'aI'lo y a desear revivirlo.Fuera deTtali~,eln~evo impulS9se nota a 
¡"·'.~~1 deseo de poner en práctica criteriosdetll\uhdO antigUo,eilforina 

pero en I.talia tantolainteÚ,~tualidad cOlncLelplieblo 
. . . 

e a la Antigüedad)" quieren reviviria¡potque recuerda a todos 
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13 grandeza pasada de su propio país. La facilidad de los italianos para com­
prender la lengua latina, el cúmulo de recuerdos y 105 monumentos que subsis­
ten, contribuyen poderosamente a desarrollar ese sentimiento. Burckhardt re­
sume sus ideas en este párrafo: 

De este movimiento, y de la reacción del espíritu nacional, inevi­

tablemente transformado por el tiempo, tanto como de las institu­

ciones germanas y lombardas; de la caballería, extendida por toda 

Europa; de la influencia del Norte; de la influencia de la Religión 

y de la Iglesia, ••. nació el espíritu italiano moderno, al cual 

estaba reservado el honor de servir de modelo al Occidente. (26) 

Burckhardt, ajeno al concepto de identidad como factor sociocultural, 

hace notar la relación esencial que existe entre el papel preponderante de I­

talia renacentista y su identificación evn la Antigüedad Clásica, que siente 

, ,como algo propio, a lo que se debe retornar. 

Esta inobjetable verdad de considerar la conciencia italiana de identi­

dad como motor del movimiento renacentista, no encuentra oposición en los crí­

del historiador suizo. Uno de los más recientes, Robert Klein, profesor 

de la Sorbona, escribe: 

En dernier lieu la sUTvivance de l'antiquité classique, la pré­

sence de ses vestiges, la conscien~e qu'avaient les Italiens d'etre 
• 

eux-memes encore et malgré tout des Romains, permit a ce pays l'es-

sor précoce qui fascina l'Europe. (27) 

Consecuencia lógica de conocer y apreciar los vestigios de la Arlt:i,gUedad 

para el período renacentista, el protegerlos, conservándolos y restauriíli-

de modo que pudieran salvarse de la destrucción,para beneficio de la pos-

Es así como Itaiia desarrolla una fina sensibilidad para losvaiores es-

'u,eus, en los que :i,dentífica los logros másdesta,cados de la capaci4adhUína­

ejemplos que deben guardarse.como modelos para ser imitados ypilra.j.nspi~ 

las creaciones de los talentos contemporáneos. 

Ese es el sentido que expresa la Bula de ~ío II, Cum AemamNo~tlLcimUltpem,. 

de mayo de 1492. En este documento ya citado en el capítulo 'Pte:ce~~R~e.1' ' 
humanista Piccolomini, insiste en la necesidad de maritener}'Br~seIvat 

}Ilodellos antiguos para entregarlos a la posteridad: .. 

• .• in eoru:n miris aedificiis manuteneantill' et preserverit)Ír';. verum . 

etiam antiqua et aedificia et illorumreliqllias, ad,~p()sté:roi¡ 
-- .- - '--, -,,-,- .. : 

" 
" 
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Ya antes de Pío II, el papa Martín \' (O:Idone Coloooa) - liquidador del 
Cisma de Cccidente que, ante la ruina de Roma, resultante del abandono durante 
la estancia del papado en Aviñón se preocupó mucho por la ciudad - en su Bula 
Et6i de cUl1ctaJtwn de 1425, 'había definido la destrucción de edificios públicos 

o privados como sacrílega,exhortando a todos los ciudadanos romanos a restau­

rar sus propias casas. Bajo su mandato, muchos monumentos fueron liberados de 

estructuras que ilícitamente se les habían adosado. En su Bula mencionada, res­
tableció el antiguo oficio público de Mae..6.tJú de.U.e S.tJr.ade, cuya misión era la 
vigilancia y supervisión de las obras y del aspecto artístico de la ciudad. 

La actitud de los papas, reflejo del sentir general, guarda el sentido 

latino de la Jc.e..6taw[aUo, expresado en el Digesto: .in pwUnwn ¿,tatwn Jc.eddeJc.e, 

tanto como el concepto de monumento guardado en el mismo Códice Justiniano, en 
la expresión: in" p0.6tVUun pJr.od-i..ta, memoJc.-i.ae catL6a . 

• 
En la literatura de este período, el término restaurar se aplica con ma-

yor profusión a edificios, siendo sinónimo de reparación y renovación. También 
se emplea en un sentido lato, semejante al observado en los autores clásicos 

latinos, con la significación de volver a un estado anterior. 

En la España Isabelina de finales del siglo XV, los autores Alfonso de 

Palencia y Antonio de Nebrija, ·en sus respectivas obras lexicográficas, regis­

tran también un sentido de restaurar más directamente aplicable a monumentos 

arquitectónicos, y dejan ver su admiración por el latín clásico. 
En el IiniVeMal'. Vocabu.i'.aJúo de Alfonso de Palencia (1490), aparece: 

RESTAURAR - Recidiuare renouar: dende recidiua ... restaurada y 

que torna a beuir o a nascer y es reparada orénouadaj 

Redintegrare por entero restaurar y"llenamenteresti­

tuyr. 

Elio Antonio d\! Nebrija en su Léx:¿co La.t.¿l1o Ei>paiiot (1492). dite: 

RESTAURO -AS -AVI - Por renovar. a.í 

RESTAURATIO -ONIS - Por esta renovación {29} 

El V.ieuonaJc.-i.o de AutoJc.-i.dadu, publicado en Madrid entre l72ÓY 1737, i.n­

en su texto varios ejemplos de autores del siglo XVI, donde senotaia 

línea marcada por Palencia y Nebrija, pero también el empleo ens~ntido 
clásicqs latinos: 

RESTAURAR - Recuperar" o recobrar 

EJEl4PLOS: 
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Aunque otra vez Pythagoras la tornó en su ser y restauró 

Moltate!.> de rtu.tMeho, Fa. 267 

Diego Gracián, 1534 

Santo y muy ilustre principio de la restauración de España, por 

haberla comenzado a obrar desde allí Nuestro Señor milagrosamente 

Libro 8, Capítulo 57 

Sin esto en lo b~xo de ambas inscripciones, bien en medio para que 

se vea como son palabras de aquel segundo restaurador: dice lo que 

se ha puesto. 

Libro 7. Capítulo 35 

Fulvio que se vió destruido y abandonado, perdida ya toda la con-

fianza de poder restaurar ... metió su gente a invernar dentro de 

un fuerte. • 

Libro B, Capítulo 52 

a bltM 

JI.mbrosio de Norales, 1578 (30) 

Por lo que toca a las obras realizadas, el panorama es variado y es pre­

CISO hacer distinciones. El interés por la Antigüedad, hizo que muchos edifi­

cios incompletos o dañados, fueran completados de acuerdo con el gusto del mo­
mento, pero no consta que la mentalidad del momento considerara este tipo de o­
bras como restauración. 

Surge en cambio, comp criterio nuevo, la liberación y consolidación de 
ruinas, procedentes de la Antigüedad. Tampoco es posible demostrar que estas 
acciones se incluyeran en la restauración. Aunque aquí hay que descubrir una 

., nueva conciencia sobre la necesidad de autenticidad. La protección de una rui­

na como ruina, no existió en períodos anteriores; o bien se le empleaba para 

algo nuevo, o bien se reconstruía en alguna forma utilizable para 

semejantes (entonces sí era restauración), o distintas a las ante­
Las ruinas de la Antigüedad, que habían logrado sobrevivir ala Edad 

- en términos generales - cuando no habían sido reutilizadas y deforma­

con nuevas construcciones, sobrevivían porque nadie se había preocupado de 

De liberación y consolidación hay varias obras conocidas. El papa Euge­
Iv'(1431-1447) ordenó la liberación del Panteón de Agripa; el papa Sixto 

hizo lo propio con el Arco de Tito; en 1580 se liberaron y consolidaron cua­

arcadas de la Arena de Verona. 
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La continuación de obras góticas con criterios y fonnas medievales, aún 
en la misma Italia, debe ser considerada como consecuencia de simple lógica , 
constructiva, y no como lill nuevo respeto por los antecedentes, nacido del mo-

vimiento ht.nnanista. En efecto, el Renacimiento 'estableció Wla estricta selec- J , 
ción, para la cual sólo los vestigios de la Antigüedad Clásica eran admirableS'\! 

Con este criterio deben considerarse obras como las de la Catedral de 
~lilán, cuya cúpula setenninó a finales del siglo XV, al igual que la fachada 
y agujas de la Catedral de Orvieto, realizadas entre 1513 y 1590; también el 
lado occidental del patio del Palacio Comunal de Boloña, ejecutado en 1508. 

El Palacio Ducal de Venecia, reparado en 1578 dentro de su propio esti­
lo, sí es probable que haya sido considerado obra de restauración en su tiem­

po. De este caso consta, sin embargo, la proposición de Palladio para rehacer 
el Palacio en es"tilo clásico. 

• Es pues dificil definir en qué consistió la restauración renacentista 

para la mentalidad del momento. A pesar de la legislación protectora,_que ha­
bla de protección y conservación - poco de restauración - del ornato de las 

ciudades y de los testimonios del pasado, la gran capacidad y actividad crea­

dora, tiende una capa de humo que impide definir con toda precisión cuáles o­

bras fueron consideradas de restauración. Junto a este velo, está la estricta 

selección por lo antiguo clásico y el desprecio palpable por lo gótico. y en 

este panorama complejo, es notable el silencio de los tratadistas en el cam-
• po de la restauración. 

Pero la admiración por los vestigios del pasado greco~latino, no pudie­

ron vencer la especulación yel afán desmedido de provecho económico. Parella 
fue necesaria la legislación papal, que no solo abarcó edificios, slno·obras 
de arte en general. Un conmovedor y dramático testimonio sobre los abusos co­

metidos, se encuentra en el reporte del pintor Rafael a León X, quien le había 

nombrado Comisario de Antigüedades. Tomamos la cita del artículo de Creste Fe­

rrari ya aludido anteriormente: 

1 would make bold to say that all this nel< Borne that we see today, 

however great, however beautiful, however adorned with palaces and 

churches and other buildings, has beenbuilt with the lime made. 

frorn ancientmarbles. (31) 

Rafael alude, con angustia, a los negociantes de la construcción, queco­
mo en todas las épocas, ahorran dinero utilizando los sillares marmóreos proce­
dentes de ruinas antiguas, para la construcci6n de edificios nuevos b, peor aún, 

triturándolos para obtener cal. 

,-~ 
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Pero el Hwnanismo, impulsor de un auténtico renacimiento en la 1I111111'1I 

de Occidente, fue testigo del descubrimiento de un Nuevo ~~lIlclo, ha s tll en I oncw, 
desconocido para Europa, cuyo desarrollo cultural seguía 1 ineiUlI i en tos totillmen" 

te distintos. 

Es de lamentarse que hasta ahora no se haya realizado ninguna investiga" 

ción orientada a dilucidar el concepto que las culturas prehispánicas Jludieron 

tener, con relación al concepto de restauración. 

Los magníficos monwnentos que la arqueología ha estudiado, los tes timo­

nios de los cronistas e historiadores y los recientes trabajos sobre la con­

ciencia histórica de esas culturas - menos prejuiciados que los que les prece­

dieron - permiten aquí hacer algunos comentarios, en tanto puedan surgir, corno 

es deseable, visiones más completas sobre el tema. 
El reciente" estudio, bien docwnentado, de Carmen Aguilera, titulado El 

~e 06icial Tenochca - Su Signi6icddo Social, analiza las relaciones muy par­
ticulares del arte azteca con la economía y la organización social, mostrando 
que los tenochcas ocupaban buena parte de su tiempo en actividades creativas, 
ya fuera como artistas, ya como ejecutantes, o como observadores, viviendo su 
ciclo de vida, influidos en diferente manera - según su posición social y la 

ocasión - pór todas las artes oficiales. La autora dice al final de su obra: 

Sin el concurso del arte, la autoridad del Estado, que era rígida 

en extremo, habría sido intolerable; y la instrucción, control y 
• 

dirección del hombre común hacia los fines c'l.eseados, habría sido 

una tarea frustrante e inútil. Las aspiraciones del Estado habr~an 

permanecida como instrumentos formales e ineficaces de compulsión 

física. El arte, al convertirse en aliado de las fuerzas del "orden 

y del progreso hizo que las normas p"enetraran en el individuo en 

formas agradables y accesibles. En conclusión, se puede decir que 

el arte oficial tenochca fue significativo en su comunidad, porque 

desempeñó funciones sociales, mediatas· e inmediatas, explícitas e 
implícitas, que satisfacían necesidades básicas ,tanto de orden 

físico como mental. (32) 

Podemos recordar con la miSma autora - en oposición a los más despecti-

• detractores del arteprehispáhicó,·· del pasado y. delpresente- la.s~pihio-" 
. . - _. - - - . -

de <espíri tus especialmente séÍ1sib~es, •...• $obrelacali<,ilrdde lasc:re¡lcion~s 
culturas del I\'uevo Mundo,tales como la d~Albrec::htDUrer ,nenvenutb . 

André Mal reaux o Henry t-ÍOore. CarriíenAgUH¡;:ra;c:ita las¡>alabr¡lSicle 

" / 
j 
I 
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este último, notable escultor contemporáneo: 

La escultura azteca tiene una lealtad al material que asp,iraba a 

la máxima perfecci6n del of:cio '" no ha sido superada en ningún 

período de la escultura en piedra ... posee un tremendo vigor que 

nunca redunda en perjuicio de la figura ... y una asombrosa varie­

dad de facetas, fecundidad de forF.as y acercamiento a la forma ne-

tamente tridimensional. (33) 

Pero Europa, al descubrir el Nuevo ~Undo, trajo la muerte para su dP5arro-~ 
110 cultural. Hoy la crítica y lá investigaci6n tienen que enfrentar las difi- '~ , 
cultades creadas por la sistemática destrucci6n de edificios y esculturas, e­
fectuada durante las etapas de conquista y de evangelizaci6n; la inmediata fun­
dición de objetos ·de oro y plata, por la voracidad de los invasores y piratas; 

la poca durabilidad de los materiales'textiles; la decadencia y desaparición 

del arte plumario hacia el siglo XVII; la quema inicial y el saqueo posterior 

de códices, etcétera. 
La investigación contemporánea encuentra, pues, graves obstáculos para 

indagar sobre la existencia de im sentimiento de protección para las obras ar­

tisticas o - más integralmente - culturales, en el universo prehispánico. 

El conocimiento de una función específicamente social del arte en su más 

amplio sentido, como política oficial de la organización estatal, permite sos­

pecllar la existencia de criterios y prácticas, muy definidas, de protección y 

5, conservación. En este sentido pueden interpretarse abundantes datos de las cró-
~.:. 

, nicas del momento, stuninistrados por las apreciaciones personales de los escri-
. tores y los aportes de sus informantes indígenas y mestizos. 

Gracias a los cronistas, sabemos de los equipos lll.nnanos. permanentes para 

la limpieza de las calles, ejecutada diariamente bajo la vigilancia del Huey 

CalpúquL lJe ello da cuenta Motolinía: 

Estaban tan limpias y tan barridas ·todas las calles y calzadas de 

esta gran cibdad, que no había cosa en que tropezar, y por doquie­

ra que salía Moteczuma ansí en esta como do había de pasar, era 

tan barrido, y el suelo tan asentado y liso, que aunque la planta 

del pie fuera tan delicada como la de la mano, no recibiera detri­

mento el pie.ninguna.en andar descalzo. ¿PueG que dire de la lim­

pieza de los templos del dembnioe sus grandes salas e patios7 

Las casas de Móteczuma y de los otros serrares no solo estaban muy 

encaladas y blancas, mas muy bruñidas y lucidas, y cada fiesta las 

renovaban. (34 ) 

1 
! 

. . 
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Fray Toribio de Benavente, en este pasaje, hace mención de la escrupulo­

Sa pulcritud y amor a la limpieza que caracterizaba a la cultura indígena y 

que se extendía, desde la propia persona - un azteca noble se bañaba siete ve­

ces al día - hasta los vestidos, las calles, las habitaciones y los templos. 

El cronista franciscano, en este y otros pasajes semejantes, deja suponer, con 

buen fundamento, que existía una organización sistemática para mantener en per­

fecto estado las casas y los templos. 

Fray Juan de Torquemada, en su MonaJtqtúa InCÜana., donde muy a menudo trans­

cribe los textos de Motolinía, es más explícito en cuanto ala organización pa­

ra los servicios de los templos, haciendo minuciosa enumeración de las distin­

tas categorías de quienes debían ocuparse da cada tarea, de su rango social y 

de su período de servicio: 

Estos mo~os eran Hijos de ~eñores, y Gente principal de la Repúbli-

ca, a cuia compania, y administración no se admitían Hombres comu­

nes, aunque mas ricos fueses; porque para este oficio no valía la 

Plata ni el Oro, sino solo la noble~a, y limpie~a de sangre. Estos 

tenian cargo de servir en lo interior del Templo, en los servicios 

mas propincuos a los Dioses, como era barrer y regar el Templo .; .. 

Tenian entre si estos Mancebos, grados de preeminencia, y de cinco 

en cinco Años subian a ellos, conforme mas o menos se avian aventa-

jado en su ministerio... (35) 

En su siguiente capítulo (XII), Torquemada habla de otro grupo. de jóvenes 

de la clase media, hijos de comerciantes o artesanos, que tambiériest;Ibandedi­

cados al servicio de los templos, y vivían y eran educados ·en sus cercaTlüiS: 

Estos mancebos dichos servian a los Templos, eh las cdáas ext~ti()r~s 

y de maior trabajo, como era en traer leña,. para los braCeros, y sus­

tentar perpetuo Fuego, que era el continuo Sacrificio (comoverelllos). 

Tenían a su cargo la fabrica y repartición (reparación?) deJ.ps TÉ!m­

plos; y finalmente todas las otras cosas exteriores , qU~perteneci~n 
al servicio y ministerio de los dichos Templos . Estos tenilin !OusCo:" . 

legios y Casas cerca de los mismos Templos y tenian un Rector, que . 
- ;---. -

les regia y gobernaba, que se llamaba Telpochtlato ,que. qu:i.~redeci:r. 
- - - ~ -- -. 

Guarda o Caudillo de los l-lancebos, el cual Telpochtlato teñia.gran· 
-. -- ~ -- '- - - -. " -

cuidado de doctrinarles y enseñarles en buenas costumbres y.én<todás· 

aquellas cosas que eran de su ministerio, corrigiendolos y cé.¡¡t:lgari­

dolos en las cu1~as y defectos que cometían. (36) 

, 

l' ' 

~--
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de notable pulcritud de templos y ciudades, puede confinnarse 
los testimonios de soldados, como el propio Hernán Cortés y 

Castillo; la organizaci6n para mantenimiento de este caracter 

con testimonios como los mencionados, de ~!otolinía y Torque­

esto apoya la tesis de Cannen Aguilera sobre el caracter social del 

Pero podemos llegar más lejos en estas reflexiones. 

intenci6n de generalizar, y en el caso específico de la ciudad de 

al que básicamente se refieren los dos cronistas franciscanos ci­

añadir los comentarios expresados por Jacques Soustelle, sobre 

Los observadores modernos difieren grandemente cuando se trata de 

interpretar el espectáculo que acabamos de describir. ¿Qué era 

exactamente Tenochtitlán? ¿Era una tosca aldea indígena, un pueblo 
• 

crecido? ¿Una Alejandría del mundo occidental? 'Aunque Tenochtitlán 

era, socialyadministrativamente, una típica población de tribu in-

dígena wüericana, en lo externo parecía ser la capital de un lmpe­

riol escribe VaillaIJ.t; Oswald Spengler, .por el contrario, -.clasif'ica 

a Tenochtitlán entre las 'urbes mundiales', símbolos y térmirios de 

una cultura que resume en ellas su grandeza y su decadencia. 

Confieso que ignoro lo que deba. entenderse por 'población de tribu 

indígena americana'. Si con ello se quiere decir. que México no era 

en verdad una capital fte imperio y que, detrás de su aspecto brillan­

te, no se encuentra más de lo que se puede observar en una aldea de 

"Arizona, la tesis me parece que resulta desmentida por los hechos 

más palmarios. Hay tanta diferencia entre México y Taos O Zuñi, como 

entre la Roma de Julio Cesar y la de los Tarquinas. Conviene no con­

fundir el punto de llegada con el punto de partida. 

Pero ¿está' justificada considerar a Tenochtitlán como una de esas 

ciudades refinadas y petrificadas, tumbas opulentas de una civiliza­

ci6n que se inmoviliza antes de morir? De ninguna manera. México 

era la capital joven de una sociedad en plena mutación, de ,una ci­

vilizaci6n en plena evolución, de un imperio todavía en formación." 

Los aztecas aún no habían llegado a su cenit: apenas su estrella 

.' habSa franqueado lss primeras etapas de su carrera. No hay que 01"­

vidur que eata ciudad fue destruida antes de que hubiera cumplido 

BU segundo centenario, y que en realidad su ascenso databa ·de los 

,¡ 

1 
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tiempos de Itzcóatl, menos de tm siglo antes de la invasión. (37) 

La ciudad de Tenochtitlan, en efecto, nunca había sido invadida, ni ln­
cendiada, ni abandonada; desde su fundación había ido creciendo, primero con 
lentitud, después de Itzcóatl con impresionante rapidez, pero no ofrecía pro­

blemas de restauración, dado que el mantenimiento era constante y cuidadoso, 

gracias a la política oficial sobre el arte, y a la pulcritud natural del in­
dígena. 

¿Sería entonces exagerado pensar que, aquí se daba un estado ideal para 
, 

la conservación, en que - gracias a la permanente 'medicina preventiva' - no 

era necesario enfrentar ningún otro problema para la protección de los monumen­

tos? Creo que habría buenas bases para suponerlo. 
Este planteamiento, que bien podría ser la hipótesis de trabajo de una 

investigación muy interesante, puede enriquecerse con otros conceptos indíge-
• nas conocidos, pero hasta ahora no relacionados en ninguna investigación, con 

el concepto de restauración. 
Bien sabido es, que los pueblos prehispánicos no destruían los templos, 

nl siquiera para ampliarlos, sino que periódicamente - en un sistema perfecta­
mente establecido - al finalizar un ciclo de 52 años, se sobreponía un nuevo 

templo sobre el antiguo, con escrupuloso cllidado para no alterar al anterior. 
De esta manera, un templo siempre era mayor que su antecesor. 

Independientemente de las ventajas prácticas, en el notable ahorro de 

los volúmenes de construcción y - dada la conciencia histórica an~lizada.ya 
por Miguel León Portilla o Mercedes de la Garza - con las reflexiones anterio" 

res, el sistema de superposición de templos, puede muy bien ser indiCio de .la 

existencia de un extraordinario respeto a los monumentos. El respeto a losino: 
n).Il11entos, sinónimo de apreciación de sus valores - no lo olvidemos - es eL 

e _ _ _ .. ---.. _~'_"-"-------'~-=""_... _ t- o:. 

~~-~~~:.-. 
Las recientes excavaciones en el Templo Mayor de Tenochtitlan, hanper-

mitido observar hasta qué grado, la construcción de una nueva etapa, había sido 

cuidadosa, y cómo, cada elemento escultórico - más deteriorable que otros - era 

respetuosamente desmontado .y protegido para no ser dañado con el movimiento de 

los nuevos trabajos. 
o También, las mismas exploraciones demostraron la existencia de ·J(e,6';QLtu~.:tu­

lUIc.tonu oc.uUtu., por medio de. gruesos pilares en serie, fabricados enl11áí¡¡¡l~s~ 
teTÍa y 'con altura variable, para compensar los hundimientos diferenc;Íalesde o 

la estructura anterior. y recuperar la horizontalidad de los nuevos cuérposa­

construir. 

- .' "-~: 
;~ 

, ':~--~~ 
;~ 

] 
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De la misma manera, es posible observar en el nnsmo mOnLnnento, obras de 
menor magnitud, para corregir la simetría de los distintos cuerpos de pirámi­

de, deformados quizá por hundimientos diferenciales, quizá por movimientos te­

lúricos. 

Fuera de Tenochtitlan y su Templo Mayor, hay otros 'ejemplos notables del 

mismo respeto a los monunlentos. En Cacaxtla, la exploración arqueológica mos­
tró que, los extraordinarios murales habían sido cubiertos con lma cama de are­
na fina, paTa proteger la superficie policromada y aislarla así de los demás 
rellenos necesarios en la etapa que se ejecutaba. Gracias a ese cuidado, es 

posible ahora contemplarlos. 

En el sitio de las Higueras, en el Estado ~eVeracruz, la múltiple su­
perposición de murales - que permite observar la evolución, durante varias cen­
turias, de los criterios de representación - fue ejecutada colocando nuevas ca­

pas de enlucido, sin destrucción del anterior. La habilidad de los restaurado­
res logró separar e identificar más de veinte etapas sucesivas, que montadas en 

nuevos soportes ligeros, pero en forma separada, guarda ahora el ~ruseo de Ja­
lapa. En este caso, el pulido de los enlucidos, obligó a los artistas indíge­
nas a practicar un p-i.c.ado 'ugeJto, con el fin de lograr la adherencia necesaria 

entre dos etapas sucesivas. 

Es pues evidente, tras la consideración de los ejemplos anteriores, que 

para las culturas prehispánicas, nos encontramos ante testimonios de criterios 
muy diferentes a los del mundo occidental, también en el campo de los monumen­
tos yde la restauración. Su existencia y análisis, parece.ya vislumbrarse en 
los más recientes trabajos de investigación sobre temas - hasta ahora sólo in­
directamente - relacionados con el que . aquí nos' ocupa. 

El corte brutal provocado por la intervención europea y que significó la 

muerte de estas culturas, nos deja ahora con tales incógnitas agravadas por la 

escaselje objetos testimoniales, a ies~lltas de la destrucción sistemática. El 
tema,por otro lado, sólo puede ser enfoCado en forma indirecta, como aquí lo 

hemos intentado, a través de los ejemplos citados,puesto que la selección es­

tricta, impuesta por el ht.unanismo renacentista, impidió que aquí se rnruüfesta­
ranacciones o comentarios sobre algo considerado inexistente: obras- de arte 
inspiradas u originales de la Antigüedad Clásica. Los criterios de selectividad 
continuarían en el período virreinal, pero eso precisamente propiciaría el de­

.... sarrollo de los criterios antropologistas. 
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OBRAS DE ARTE Y ANTIGÜEDADES SIGLOS XVI AL XVIII 

El Rencimiento Italiano del siglo XV, gracias a su lugar de vanguardia 

en la revolución cultural humanista, y a las características especiales, an­

cladas en el problema de identidad, que ahí reviste la admiración por el pa­
sado clásico, produce en el -siglo XVI - antes que en otros países - notables 

ampliaciones en los contenidos del concepto de restauración. 

Ya mencionamos cómo el gran impulso constructor del primer renacimiento 

hace dificil definir el concepto de restauración arquitectónica sustentado en 
el período. Otras características presenta el problema de pintura y escultura 
a partir del siglo XVI. 

Este siglo contempló la muerte de la tradición medieval que adaptaba los 
vestigios y fragmentos antiguos a s~ propios programas edilicios e iconográ­

ficos. De la. Edad ~~dia, basta recordar como ejemplo, la conservación de la 

estatua ecuestre de Marco Aurelio, por considerarla representación del empera­

dor Constantino y la adaptación veneciana de una escultura antigua, con una 

nueva cabeza, para representar a San Pablo, que aún hoy se conserva en el Cam­
po San Paolo de Venecia. 

La interpretación crítica de los fragmentos, apoyada en una gran- sensi­

bilidad artística, produjo en el XVI, el nacimiento de una nueva forma de res­
tauración, que consistió en completar, tratando de adivilJár la forma original . 

.... Este tipo de restauración recibió la aprobación entusiasta de artistas y de 

_ críticos: 

Il Vasari acceta come f'atto normal e , e li approva, i restauri 

della collezione del Cardinale Della Valle f'atti eseguire da 

Lorenzetto: 'hanno molta piú grada queste anticaglie in ques­

ta maniera restaurate che non hanno que tronchi imperf'etti e 

le memora senza capo o dif'ettose e manche'. (38) 

Desde el siglo AVI también, en el campo de la pintura se desarrolla una 

~u(~va corriente de criterios que no están anclados a la admiración del pasado 

·¿~~L'.V como tal, sino que se refieren a las. obras protorenaciente~' o renacen­
. Se populariza entonces el transporte de murales y los retoques o repin­

con una nueva conciencia-de respeto por el original: 

11 rispetto per l'autore, la difficolta di imitare uno stile a­

lieno al la propria maniera, l'impossibilita di accompagnare con 

colori freschi quelli 'temperati per altra mano', impediscono a 
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qualunque buon maestro di imbarcarsi con fiducia nel restauro di 

un'opera danneggiata. La protesta contro i rifacimenti maldestri, 

anche se li hanno eseguiti buoni pittori, diviene uno dei luoghi 

ricorrenti della letteratura artistica; dagli esempi vasariani, 

dalle osservazioni del Dolce sul cattivo risultato di Sebastiano 

del Piombo nei ritocchi agli affreschi delle Stanze di Raffaello, 

fino alle deplorazioni di Gaspare Celio. Il Bellori che approva 

i restauri del Naratta e, anche rispetto alla letteratura suc­

cessiva, l'eccezioné. (39) 

Fuera de Italia, que representa la vanguardia, los cambios se detectan 

con posterioridad. En España, se aprecian en la lexicografía; Martín Alonso, 

en su Enci.c.iopecüa. del. rcüoma., dice: 

• RESTAURAR - s. ·XVI al XX, reparar, renovar o volver a poner una 

cosa en aquel estado o es~imación que antes tenía. 

- Reparar una pintura, escultura, etc., del deterioro 

que ha sufrido. 

El mismo autor opina que la restauración, específicamente referida al 

tratamiento de los deterioros sufridos por las obras de arte, aparece en Es­

paña, en el siglo XVII; para probar su afirmación, aporta como ejemplos, sin 

citar vettba.Um las obras de autores tales·como: 

Percivales, Richard 1623 

Palet, Joan 1604 

Oudin, Cesar 1607 

Covarrubias, Sebastián de 1611 

Franciosini, Lorenzo 1620 (40) 

Queda patente en. la definición de Martín Alonso¡ deducida de los usos 

la literatura del momento, la pemanencia del volvel!.!l-WI e6.to.doctn:teJÚOI!. 

'l;illOI'a enriquecida por una nueva conciencia,. la de la a.túllautin qu.e. An.tU:tr¿-. . - . . 

a la vez que se revela la exclusividad de la restauración para las obras 

arte. 

Por su parte, el profesor Guglielmo de Angelis D'Ossat, opin~s()bre la. 

,retst,aur·ac:ión del siglo XVII: 

Aparecen en est;<. época· estucos, pinturas y toda lUla seriede·su-. 

perposiciones sobre los monumentos, hecho que tan solo'ha· esco.n':' 

dido los vestigios antiguos de los mislllo.s, protegiéndolos .s. su vez 
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de la erosión del tiempo. Un ejemplo de ello lo tenemos en Borro­

mini, quien en San Juan de Letrán, actúa de ese modo, aunque res­

petando los frescos y pinturas prexistentes. Podría decirse que, 

en esta época, ya se tiene en cuenta el valor del pasado como e-

terno presente de las cosas. (41) 

La opinión del profesor De Angelis, donde también incluye la arquitectu­
ra, hace patente que, la restauración del siglo XVII, realmente llevaba la in­

tención de renovar, quitando de las obras de arte, las apariencias, de 10 vie­

jo, en un auténtico remozamiento, que en la mentalidad del momento, no afecta­

la autenticidad. 

- La inicial admiración por la Antigüedad Clásica, propició sin duda el a­

precio y cuidado de los vestigios clásicos, pero a la vez fomentó y difundió 
" qna gran conciencia sobre el valor estético que - sin proponérselo - desarro­
"110 la sensibilidad sobre las obras de arte de otras épocas,en especial por 

las del propio Renacimiento, que para el siglo XVII ya habían podido sufrir, 
'y necesitaban remozamiento. 

Pero si el Renacimiento creó exclusividad para el arte, actitud no cono­

cida hasta entonces, quizá por inconcienciao indiferencia medieval, también 

",' inspiró profundas diferencias entre 10 c.uLto y 10 in.c.uLto, separación que se 

generalizó, abarcando las esferas del conocimiento. Burckhardt ya lo hacía no-

su obra escrita el siglo pasado: • 

... Esta revolución consiste en que al lado de la Iglesia, que 

hasta entonces había ?onstitui.do la unidad del Occidente (privi­

legio que pronto iba a perder )se forma. ,un nuevo medioíntelec­

tual, que llegará a ser, po'co a poco, como la atmósfera,' en la 

que vivirán todos los espíritus cultivados de la Europa. ,El más 

grave reproche que se le podría hacer a este nuevo elemento, es 

el que fuera exclusivo, el que dividiera fatalmente a tóda Europa' 

en dos clases, la clase instruida y la clase ignorante. Pero es-' 

te rep!oche pierde todo valor,desde el momento en que nos vemos 

obligados ,a reconocer, que el mal subsiste todavía hasta nuestros 
, ' 

días, que todo el mundo puede constatado y que, a pesar de todo, O" 

no es posible hacerlo desaparecer. (42) 

La visión elitista en el campo intelectual yde'la restauración" di6 no 

sllpremacía, sino exclusividad al arte y fundamentó los conceptos sobre , 

que sustentó la Ilustración, aunque :en ella misma, estaba el gérmen 

I 
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de un cambio radical para el pensamiento y para la restauración. Este ocurri­
ría hasta el siglo XIX. 

Entretanto, durante el sigla XVIII, el incipiente estudio de las ruinas 

arqueológicas, que había sido hasta entonces, salvo honrosas excepciones, ca­

si una mera curiosidad de viajero rico, empieza a tomar rumbos definitivamen­

te científicos y a ser reconocida como actividad para develar testimonios de 
la historia. (43) 

Ya en el Renacimiento, el descubrimiento de las ruinas cláslcas romanas 
había planteado el problema grave de su conservación. Los trabajos iniciales 

en las ruinas de Pompeya y Herculanum, donde no había existido descuido, van­
,da1ismo o deformación hu~ana, ponía de manifiesto la necesidad de explorar con 

, cuidado y orden, pero también la urgencia de hacer algo por la conservación y 

protección de lo descubierto, tanto como inferir la posición y función de los 
elementos desplazados por la catástrofe qtle habían sufrido ambas ciudades. 

Podría decirse que la necesidad de restauración planteada por la explo­

ración arqueológica, era de caracter más urgente y evidente que la restaura-
, ción - en el sentido de remozamiento - que se practicaba en los objetos artís" 

".' ticos de una colección ae pi-nturas o esculturas. 
Además, la urgencia de la intervención'restauratoria en las ruinas ex-

, , 

, ploradas, surgía más bien de la necesidad científica de con9cer, inferir 1 dis-, 

y comparar datos del pasado, que de la mera posibilidad decontemplatión 
sus cualidades estéticas, por más que estas contuvieran una btiena'dósis de 

Tras la búsqueda de datos históricos objetivos, estaba el movirnientora-
, , 

motor de la Ilustración,con su exigencia de raciocinio científico 
único camino hacia el conoci'1liento demostrable. En esta forma, los ini: ',' 

de la arqueología, dtirante el siglo Á'VI tI, deben considerarse comO conse~ 

;ue:ncl,a y no como origen· de la exigencia raeionalista de objetividad. (44)' 

A pesar de todo, el movimiento ilustrado, nunca plldo liberarse de los 

selectivos heredados, del Renacimiento en él campo d¡,llarte. Coni,p-
, ' , 

st~mc:ia poc!) racional - en contradicción con sus propios principios - trató 

la búsqueda arqueológica, a los objetos artísticos Ó4ec1asifl­
lQ~hal1azgos arqueológicos según'criterios estéticos. 

Ejemplo de ello son las frases ya citadas del Conde ,de Olcford, Horaca 
... ~' ... ., (1717-1797). que se lamentaba de 1a,carenda,4esensibilidady de buen 

de los miembros de la Sociedad Londinense de AriÚcuários : 

~.' 

, '-.' 
' .. -.' 
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Nercy on us ... ",hat a cartload of bricks and rubbish and Roman 

ruins they have piled together ... (45) 

Ya para entonces, no todos pensaban como IVa1po1e, y por eso la injusti­
ficada queja, pues lentamente debía irse corrigiendo la vaga orientación de 

los inicios, para tomar illla ruta verdaderamente científica y racional. En ello 

debían jugar papel importante los se~timientos de los nuevos pueblos de Améri­
ca, que desde finales de ese siglo, y en los dos siguientes, tomarían con de­

cisión un camino más recto y, en el fondo, más objetivo. 

10 que no se puede negar es que la raíz del movimiento. racionalista, es­

taba en el HlUI1anismo, que ve la culminación de sus orientaciones sobre el hom­
bre hasta el período de la Ilustración. 

Si aceptamo~ la expresión de Jules ~üchelet (1798-1874) - popularizada 

por Burckhardt - de que lo más caracter!stico del Renacimiento es la décauv~­

te de l'hamme et du mande, podríamos encontrar la conjunciónalmoniosa de los 
dos aspectos, como culminación de la Ilustración, cuya expresión objetiva se 

logró en la arqueología científica. 

Johan Huizinga (1872-1945) en su libro ¡'¡~bl.>tdú Mlitela..u~ (1927), 

al comentar la desesperan"za generalizada al tenninar la Edad Media, exclama: 

Cuando ... se emprende el camino del mejoramiento positivo del 

mundo, comienza una nueva edad, en que el horror a la vida cede 
• 

el paso al ánimo y a la esperanza. Es el siglo XVIII el ,que por 

primera vez se da verdadera " cuenta de esto. El Renacimiento de­

be su enérgica afirmación de la vida a otras satisfacciones. U­

nicamente el siglo XVIII eleva a dogma capital la perfectibili­

dad del hombre y de la sociedad, y las aspiraciones sociales y 

económicas del siguiente siglo, sólo han perdido la ingenuidad 

del anterior, pero no el ánimo ni el optimismo. (46) 

En efecto, podemos o no aceptar con Johan Huiiinga, que las satisfaccio­
del Renacimiento fueron distiritas, pero la culmináción de sus objetivos, 

esa découve/l.te de .t'homme etdumande,-dió frutos hasta el siglo XVIII, en 

conocimiento científico de la p~6eeübWdaddel homblte Ij de .f..tlAalÚed.a.d, 

"con la convicción de la evolución biológica y social"del ser hlUl1ano, fue 

gl!~:OIl¡lda por la Ilustración, por más que la aceptación unánime sobreviniera 
el siglo XIX, o aún después, 

En el camino a esa culminación, el concepto de restauración se vió limi­

por los criterios selectivos esteticistas o por los intereses turísticos 
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o el coleccionismo privado, pero dió pasos definitivos en la ampliación de sus 

objetivos, hacia el concepto de cultura y de patrimonio, con la necesaria acción 

orientadora del E.stado, como consecuencia de su nueva visión extendida a todos 

los testimonios del pasado. 

A1essandro Conti, resume así los logros del siglo XVIII para Italia: 

Attraverso il filtro belloriano, la dignita di Roma quale maestra ~ 
\ 

e capitale delle arti, le tecniche di manutenzione nate in rappor-

to al collezionismo divengono momenti necessari al tramando di un j' 
insustituibile patrimonio di beni culturali. Nasce la base teorica 

del restauro. (47) 

La Roma papal nuevamente destaca en estos aspectos, con edictos para li­

mitar las excavaciones arqueológicas y condicionar la exportación de objetos 
. . 

extraidos de esas exploraciones, que llegaron a estar sujetas al permiso per-

sonal del pontífice. 

También se clasificaron los objetos de acuerdo a su calidad artística, 

para juzgar sobre su posibilidad de exportación, y entre las razones conside­

radas para conservar los objetos artísticos, se invocaron los beneficios eco- • 

nómicos del turismo. Estas medidas, expresadas aisladamente en diferentes de- \ 

cretas, fueron finalmente unificadas en un solo edicto, promulgadoen'.1750,· 

por el Cardenal Va1enti, en nombre de la autoridad papa:l. . (48) I 

I 

Pero el paso fundamental había sido dado por la inte1ectuáliqádilustra­

da, y la exigencia objetiva del racionalismo- siendo congruente con la nueva 

conciencia histórica resultante - necesitaba de las pruebas tangibles , cuya 

permanencia probatoria, sólo la restauración podía garantizar. 

Mientras tanto, las sociedades del Nuevo Mundo, revivían el interés en 

las culturas indígenas, cercenadas por la conquista europea, y privadas de la 

posibilidad de conside~ar arte en los objetos culturales, se lanzaban, como 

única opción, por el camino antropo1ogista. 

El siglo siguiente, el XIX, sentiría la necesidad de legislar sobre tan ~ 

importante asunto,y fue entonces cuando países europeos como Francia e Ita1- l 
1ia, se dieron a la tarea de formular normas, para orientar las acciones que 

debían garantizar la vida de los testimonios . l 
• 

, : 
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NORMAS PARA PRarEGEH lAS FUENTES DEL Ca~OCIMIENTO IIISTORlCO - SIGLO XIX 

La Francia racionalista e ilustrada del siglo :-.:nrr se convirtió en po­
sitivista y ecléctica. Durante el siglo XIX, el estilo gótico fue rescatado, 
y junto a él otros muchos estilos de épocas pasadas que, entonces, fueron con­
siderados como ~nvento~ ~e~a~onal~, de hombres extraordinarios de otros si­
glos .. Se estimó en consecuencia, que tales estilos, ahora revalorados, podrí­
an ser utilizados en obras nuevas, a voluntad de quien quisiera hacerlo y tu­
viera el talento para lograrlo. 

En este ambiente, por muchos aspectos confuso para la restauración, fue­

ron madurando los logros iniciales de la visión ilustrada, para convertir la 
ciencia en un conocilniento objetivo, basado en la demostrabilidad de testimo-

nios materiales: • 
Fue a consecuencias de ello que la conciencia histórica encontró en la 

restauración su teJtc.eJt ~a.t« óac..toJt., como quedó explicado en el capítulo prece­
dente.A la luz de este nuevo rango, adquirido por la protección - hasta enton­
ces exclusiva de las obras de arte - se hicieron los primeros intentos teóri-

, 
cos en Francia, que culminaron en la elaboración de nomas, formuladas princi-
palmente en Italia. 

A los decretos y edictos de épocas anteriores, se añadieron ahora·las le­

gislaciones proteccionistas de los monumentos y anti~~dades-,revelando así, 
no la voluntad de un monarca absoluto, sino la respónsabilidadestatál sobre 

el conjunto de bienes inalienables de propied.ad compartida por todos los miem­
bros de una nación. 

Fue así como la restauración logró, para finales del siglo XIX, W1aorien­
tación definitivamente ligada al caraeter histórieode loS objetosdél pasaa.o. 
El profesor De Angelis D' Ossat lo expresa así: 

A finales 'del siglo XIX, aparece esta nueva fOl'Il1a de,resta.urar 

como freno a las fantasías compositivas de 'los artistas restau- . 

radares precedentes. Evocan entonces la necesidad depóseer co-. 

~ocimientos históricos para poder restaurar. Esto implica" eh m1:l-

chos casos la no actuación por carencia de dichos documentos. 

históricos. (49) 
la aduild6n o no ac.tua(ú61l, queda ejemplificada en los escritos dedgs 

aUltol'es famosos desde mediados del siglo, Eugene ViolÍet le fue y John RúSkin~ 
"En ambos, campea la herencia renac,entista sobre la o~ra de arte)' la necesidad 
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.de guardar la tmidad que eX1ge la calidad estética, fondo ideo16gico que a ve­

ces resulta contradictorio con la exigencia de autenticidad. 

Viollet·le Duc, arquitecto activo, busca completar la obra de arte y su­
pone que es posible personificar al autor original, a base de estudiar y com­

prender un estilo, con la ayuda de documentos. En su V.<.c.uonaJU.o Ra.zona.do de 

AnqultectUka, aporta la siguiente definición: 

RESTAURATION ~ s.f. Le mot et la chose sont modernes. Restaurer 

un édifice, ce n'est pas l'entretenir, le réparer 

ou le refaire, c'est le rétablir dans un état com­

plet qui peut n'avoir jamais exísté a un moment 

donné. (50) 

Ya hemos visto que, tanto el término como el concepto existían desde mu-
• 

chos siglos atrás, aunque con contenidos mucho más limitados que para el siglo 

de Viollet le Duc. 

Su concepto sobre un v.dado comp.eúo que PUEDE no habeJt ex,UUdo en un 

momen.to dado, marca un lími te extr~mo, y no una norma para todos los casos, 

como se ha tratado de interpretar. Lo que quizo eA~resar, sin embargo, será 

motivo de discusiones y de interpretaciones perpetuas, porque está en clara 

contradicción con sus elaborados comentarios sobre la exigencia de autentici-

dad, que con variados ejemplos 

resto del amplio artículo. 

prácticos y marcada insistencia, integran el 
• 

Ruskin, poeta romántico, busca en la apreciación de los valores' estéti­

cos una relación sentimental que debe unir al observador con la obra de arte, 

pero hace gran hincapié en el valor testimonial dei monumento, y en su auten­

ticidad. En LM S.<.úe LámpMM de.ea Anc[u,UectWta, se expresa así: 

El verdadero sentido de la palabra~restauraci6n, no lo comprende 

el público, ni los que tienen el cuidado de velar por nu~~tros 

monumentos pÚblicos. Significa la destrucción más completa que pue­

de sufrir un edificio, destrucción de la que no podrá salvarse la 

menor parcela, destrucción acompañada de una descripción del monu­

mento destruido. No abusaré sobre este punto tan importante; es 

imposible, tan imposible como resuscitar a los muertos, restaurar 
lo que fue grande y bello en arquitectura. 
No hablemos pues de restauración, la cosa en si no es en suma más 

que un engafio. Podeis hacer el modelo de Wl edificio, como podeis 

hacer el de un cuerpo, más yo no veo la ventaja de esto. El vie,jo 
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edificio está destruido, más aún que si estuviera enterrado en un 

montón de polvo o sepultado entre una masa de arcilla. Se saca más 

de las ruinas de Níni ve que de la reconstrucción de Nilán. (51) 

Aceptamos que es imposible resuscitar a 

el edificio no está muekto sino sólo en6~o? 

los muertos, pero ¿qué sucede si 

Ruskin parece no considerar el caso 

en estos párrafos. Sin embargo, más adelante acepta que en Francia se han hecho 

algunas buenas restauraciones. 

Hay en su escrito una gran confusi6n entre la ruina de. un edificio ya 

muekto, y el monumento deteriorado que - continuando su símil - podría consi­

derarse en6~o, pero v~vo y útil, con funciones que son parte de su valor y de 

su testimonio histórico. 

Su especial.postura sentimental y romántica, es 

rrafos iniciales de La Lámp~a del Reeu~kdo, de donde 

precedente: 

patente en uno de los pá­

también procede la cita 

Sería imposible imaginar una escena en tal lugar, libre de la in­

fluencia de aquella belleza y soledad. Recuerdo también el brusco 

vacío que se abrió ante mi y la repentina frialdad que me invadió, 

cuando me esforce - a fin de apreciar aún mejor las fuentes de la 

impresión que sentía - en representarme por un momento todo aquello 

como una escena en alguna·selva primitiva del l'IuevoMundo. Las flo~ 
• 

res enseguida perdieron su brillo, el arroyo su música; las monta-

flas aparecieron desoladas de un modo insoportable; la rudeza de 

las ramas de la selva mostraba cuánta pa.rte de su fuerza primitiva 

había sido abandonada por una vida que no le era propia; cuánta de 

la gloria de la imperecedera y siempre renaciente créación se re­

flejaba en objetos, más preciosos por sus recuerdos, . que ella mis-

ma por una renovación. (52) 

Sin la intención de restar importancia a la indudable personalidad de 

~&nbcls, hemos de décir que ni Viollet le Duc, ni mucho menos Ruskin, fueron vi­

que se adelantaran a su época para definir nuevos caminos en el ha­

O en el pensar de la humanidad. Los dos fueron hombres de su tiempo,' y es 

eSe contexto que pueden ser juzgados. Así contemplados,' expresan bien los 
~[)o"n~ del siglo XIX en el campo de la restauraci6n. Eran concientes de la re-
4a'CUln de esta con la necesidad de testimonios hist6ricos del pasado, tanto co­

liga con el problema de identidad. L.,1 captaci6n del valor testimonial de 

pkOp¡O~, queda románticamente expresada por Ruskin, en 10 que 

, 
" 
" 
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parece dar brillo a las flores y m(¡s ica al arroyo. 
Tras de los conceptos expresados por Vi,ület le !AJc y Ruskin, está toda 

la actividad desarrollada desde finales del siglo XVIII, que permitió acumular 

las experiencias iniciales bajo una nueva luz, cuyo brillo capta, el célebre 

arquitecto francés, en tal forma - y esto sí es mérito suyo - que llega a pro­
clamar que el término y el concepto son totalmente nuevos. El brillo de la nue­

va luz, llega a preocupar tan hondamente a Ruskin, que se pronuncia apasionada­

mente en contra de la restauración - la mala ~ehtau4aei6n, debemos entender -

reflexionando, sin duda, en las fatales consecuencias que podría acarrear una 
intervención ignorante de los nuevos lineamientos de respeto. 

Las excavaciones arqueológicas del siglo XVIII, habían'aportado el mate­

rial para las primeras restauraciones ejecutadas con los recientes criterios. 
En Italia, el gobierno napoleónico y e~ papa Pío VII, en forma oficial, las ha­

bían patrocinado y favorecido ampliamente, tras las experiencias de promoción 

y financiamiento de Carlos III en Pompeya y Herculanum, curr,do era rey de Ná­

poles. 

En 1811 Giuseppe Camporesi descubrió y consolidó las ruinas del Templo 
de Vespasiano, en el Foro Romano; en 1814 Raffaelo Stern consolidó el 'Coliseo; 

en 1821 Giuseppe Valadier liberó y reintegró el Arco de Tito; en 1836 Villa­

reale y Cavallari, hicieron lo propio con el Templo de Castor y Polux en Agri­
gento; en 1850 Luigi Canina realizó liberaciones y consolidaciones en la Via 
. 
Appia Antica, dejando a la luz tumbas romanas. 

Este tipo de trabajos, poco objetados aún hoy día, no tenían que enfren' 
tar el problema de adaptación para reutilización, que en edificios románicos, 
góticos o renacentistas, en pleno uso, exigía trabajos mucho más complejosy 

, discutibles. 

Pero estas experiencias tuvieron la enorme ventaja de hacer mas eviden­

te la urgencia de restauración; no puede, en efecto, abandonarse el producto 

una exploración arqueológica, como se puede posponer la restauración de e­

,~LL~\C~U'~ deteriorados, pero en uso. 
Camilo Boito, al observar lasdiferehcias, disitnguió tres claseS de' 

/restl¡ur'ac:ión, inspirado en el mismo fondo renacentista, limitante, sobre el 

1.- Restauro archeologico (Antichitii) ...; importanza archeolog~ca' 

2.- Restauro pittorico (Medio Evo) - apparenzapittoresca 

3.- Restauro architettonico (Rinascimerito) - bellezza architettol1ica 
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En Francia, la destrucción realizada por los revolucionarios desde 1790, 

originó el nombramiento de comisiones de monwnentos que, en realidad no funcio­

naron sino hasta el advenimiento de Ludovic Vitet en 1830 al puesto de Inspec­

tor General de Monumentos Históricos, y de su sucesor ProspE!re Mérimée a partir 

r' de 1834. Fue bajo la dirección de ellos, que el joven Viollet le Duc se inició 

como restaurador. 

r·· 
/ 

L 

El problema de rehabilitar la arquiteétura gótica, dió lugar a solucio­

nes mucho más discutibles, pero fomentó lm estudio docwnenta1 mucho más profun­

do que el necesario para liberar y consolidar las ruinas de la Antigüedad. 

La investigación documental, consecuencia de los nuevos criterios racio-
r. nalistas sobre el conocimiento objetivo, encontró, pues, en la restauración, un , 
K 
~, campo inexplorado que terminó' con muchos mi tos sobre épocas pasadas, que eran 

; del dominio público. Así se rescató el p~ríodo gótico del infundado despresti­

, gio en que se encontraba desde el Renacimiento. 

~ El hecho de que los avances en la restauración y en la investigación his-I 
:;." .' 
f· tórica documental, sean parte de un movimiento mucho mayor que involucra otras 

f áreas del conocimiento, no pasa desapercibido para Viollet le Duc; muy por (" J' 

¡ contrario, su visión le lleva a plantear la necesidad de conocimientos del pa-f: ---.-- .. ---- .. --_ .. "---'--
( sado como lección esencial para planear el futuro: 
t ~ ___ .. ..-~-~ .. , '_'... . _ .. _; , ... __ ~_ .. ___ .. _ .~ . ..-~:, 
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Notre temps, et notre temps seulement depuis le cornmencement des 

si,kles historiques ,a pris en face du passé une a.tti tude inusi té. 

I1 a voulu l'ana1yser, le comparer, le classer., .. et former sa ve-
" 

ritable histoire, en suivant pas a pas la marche, les progres, les 

transformations de l'humanite. un fait aussi etrange ne peut etre 

comme le supposent quelques esprits superficie1s, une mode, un ca-

price, une infirmite, car le phenomene est complexe. CUvier par 

ses travaux sur l'anatomie comparee, par ses recherches·geologiq1.les, 

dévoile toút acoup aux yeux des contemporains l'histoire dumonde 

avant le regne de l'homme. Les imaginations le suivent avec ardeur 

dans cette nouvelle vole. Des·philologues apres lui decouvrent- les 

origines des langues européennes, toutes sorties d 'une meme sour,ce. 

Les ethnologues poussent leurs travaux vers l'etude de races e;tcie 

leurs aptitudes. Puis enfin viennent les archeologues qui ,Qep1.l}~,· 
1'Inde jusqu'it 1'Egypte et 1'Europe, comparent, discutent, -'~.~p#fC~~t.· 
les productions d' art, démasquent leurs origines, leurs filia:t~qn~;c_ 
et arrivent peu a. peu, par la méthode analytique, a les coordorter 
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suivant certaines lois .,' 

... notre temps ne se contente pas de Jeter un regard Bcrutateur 

derriere luí: ce travail retrospectif ne fait que developper les 
problemes posés dans l'avenir et faciliter leur solution, C'est la 

synthese qui sui t l' analyse. (54) 

En las palabras de VioIlet le Duc, p1!.oducüow., d'M.-t. sustituye a lo que 

hoy en día hubieramos llamado b.<.el1eA c.uU[(1!.a.teA, pero no dej a dudas sobre el 

papel testimonial de los vestigios para escudriñar la historia del pasado y su 

proceso de evolución hasta el presente, convirtiendo en exigencia científica,la 

protección de los testimonios - según él - sólo los artísticos. 

Ya en su tiempo, la restauración era acusada de moda pasajera, capricho o 

debilidad, pero yioIlet le Duc tacha de eAp.[lU;tu!.> ,6Upe/1.6.{.c..<.a.teA a quienes pien­

san de esa manera. No cabe duda para él qOe los grandes avances de las ciencias 
forman parte del mismo movimiento intelectual que el surgimiento de la restau­
ración. 

Viollet le Duc, por cierto, también se ocupó de los monumentos de ~~xico. 

En el año de 1863, vió la luz pública el libro sobre ciudades y ruinas america­

nas de su amigo Desiré de Charnay, con un capítulo introductorio del famoso res­

taurador francés. las primeras ,frases dicen: 

Depuis le commencement du siecle, les antiquités mexicaines ont 
• 

., préoccupé, non sans raison, le monde savant. Des voyageurs ont 

parcouru l'Amérique central apres Humboldt, et oht ajotité leurs 
observations a celles de l'illustre écriva,in, pour lesconfirmer 

plutéit que pour les modifier .Tel est en effet, le prfvilege ,de 

ces grandes intelligences qui, de temps a autre, viennent éclairer 

l'humanité, que leurs découvertes et meme leurs hypotheses sont 

consacrées,par les recherches et les travaux des patients explora­

teurs venus apres eux. (55) 

Su amplio conocimiento sobre la historia, los monumentos y la restaura­

ci6n del período g6tico francés, así como de los orígenes y razone!; del movi­

miento restauratorio en el cual particip6 ·tan activamente', contra~tari con la 

superficialidad de sus opiniones sobre las culturas del Nuevo Mundo. 

Ha leido a Humboldt, y no oculta su admiraci.6npor él; perop<irticipa.·' 
con él, de todos los prejuicios raciales, característicos de la época. Trata 

de identificar avances arquitect6nicos con grupos étnicos de distintas cate­

gorías. Sus juicios sobre calidad, se basan en los siempre subjetivos crite.-
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ríos estetícistas, /l los clIilles /lfwde lUW inflnita incomprensi6n del mundo in­
dígena. 

Imagina, para explicar SlIS ideas, Wla compleja mezcla de orígenes en los 

elementos arquitectónicos, que hoy causaría sonrisas en cualquier medio cientí­

fico. Pero en 1863, sus rlanteamientos eran tomados como verdaderas hipótesis 
cientificas, sólidamente fundamentadas en su prestigio personal. 

Viollet le Duc, no deja escapar la ocasión de expresar ideas políticas, 

diciendo en el último párrafo de su capítulo: 

Peut-etre sommes-nous arrivés au moment ou une intervention euro_ 

péenne au Mexique permettra de déchirer les voiles qui couvrent en­

care l'histoire de cette belle contrée. (56) 

En esos momentos, en París, se tramaba la intervención francesa que se-

ría realidad al año siguiente. • 

De sus piadosos deseos, puede deducirse'que Viollet le Duc consideraba 

imposible que en México pudiera darse una investigación documental de calidad 

objetiva en el estudio de los inonumentos. Pero se equivocaba. 
J 

Los trabajos de Antonio de León y Gama, con relación a las dos piezas 

encontradas en la Plaza Principal de la ciudad de México, durante el año de 
1790, están muy por encima de la superficialidad teórisa que para juzgar las 
culturas prehispánicas, emplearon tanto Humboldt comdViollet le Duc; ,El repor­

te del hallazgo, con Wl estudio analítico e interpretativo de la Q.¡atlicue y 
de la Piedra del Sol, fueron publicados en 1792, muchos ,años antes qlJelósttac 

bajos de Humboldt o de Viollet le Duc, pero de esa publicación sededOFen ver­
dades interesantes de comentar. ' , 

Para conceder a León y Gama la necesaria licencia, el Virrey Revillagi. 

gedo solicitó a dos eruditos de sus confianzas, sendas opiniones sobre el es-' 

tudio, tendientes a definir si merecía la publicación. Los eruditos eran Don . . 

Joseph Pichardo y Don Joseph Rafael Olmedo. 

El primero de ellos dice en su cOhtestadón al Virrey: 

. En obedecimiento del decreto de V. S. leí con mucha atenci6n un· , . - . 
, . . 

Quaderno que tiene portít1ll0: VuClÚpc..l611 H.v.."t61Úc.a. /j Cltol1o.e.6gl.-

ca dlZ. .la.A Pl.lZ.dJr.a.t. qulZ. C.OI1 óc.aú6n de..t nulZ.uo empe.dI[.«do que..6e.e..6-Of. 
60l1mando en la Plaza plLÚlupat de Mé:dco, /.oe ,ha..Utvz.onen e-Uaet· 

año de. ',790, y hallé que su autor D. Antonio de Le6n y Ga.ma, elCp0.,. 

ne en él claramente, y en una manera en que nada dexa que desear, 

lo que quisieron significar los Indios antiguos en estos dos pre~ 



208 

ciosos monumentos que describe y que declara. Las dif'icultades que 

se pudieran encontrar, en la inteligencia de ellos, están plenamen­

te decididas en esta obra. El docto anticuario que la compuso, ha­

ce recurso en todo a las antiguas pinturas y manuscritos que posee, 

y que por ser de Autores de la misma nación, tienen toda autoridad 

en la materia; y a lo que dexaron estampado los eruditos Españoles 

y Extrangeros que· se dedicaron a explicar lo concerniente a la cul­

tura y extraordinaria instrucción en las artes y ciencias con que 

florecieron los Indios, y demuestra los errores en que cayeron los 

Escritores que le precedieron, y los corrige con una modestia que 

encanta. . . ( 51) 

En estas b~eves frases, se ve que las piezas no son consideradas obras de 
arte, pero son llamadas en fonna explí"cita pJu!.c{,O.60~ monw)jento~, cuyo mensaje o 
significado en cuanto documentos del pasado indígena, es el motivo de la publi­

cación. Para interpretar ese signific~do, el a~cu~o - hoy diríamos arqueó­

logo - acudió a los documentos indígenas, los códices, y sin alarde de erudición, 

con una mod~tia que encanta, rebatió otras opiniones que consideró erróneas. 
El problema de identidad cultural queda expresado en la explicación de que y po~ 

~~. Auj;M~ de .ea. miAma nac<.6n tienen auj;oJv~dad plena, en oposición a lo que 
dex~on ~tampado lo~ ~udito~ E~pañot~ y E~n9~o~. 

Francisco Javier Clavij ero, Servando Teresa de ~Iier, 'Antonio de León y 

Gama, José Pichardo y José Rafael Olmedo, sin lugar a·duda fueron criollos; sin 
embargo, Pichardo habla de españoles y extranjeros, cOmO de grupos étnicos que 
en alguna fonna considera no ~nteg~do~. 

El segUndo perito, llamado por el Virrey Revillagigedo, con otras pala­
bras subraya las mismas diferencias, pues afinna que León y Gama domina el ~­

cU.oma Meucano en t:.oda ~u pMeza,· y asegura que estaba adMnado del eonoc.ún.{,en­

t:.o de -,iM An.ugüedad~ MeucanM, y a mM de t:.anto, dot:.ado de un exado ~c~­

/'Um.i.ento, de t:.~6n ~n6a.ügabte. 

'Hace falta un estudio exhaustivo de las exploraciones arqueológicas lle­
vadas a cabo desde finales del siglo XVIII en la Nueva España. LOs.trabajos 

que existen se refieren más bien, a la etapa final del siglo XIX, después de 

caída de Maximiliano, donde los nombres de los mexicanos se mezclan COn los 
que aportaron mucho en la técnica ye! registro de los hallazgos. 

Es muy probable que, al final del Virreinato yen las primeras décadas 
del México independiente, el interés arqueológico se expresara, no tanto en 

excavaciones, sino en muchos otros géneros de búsqueda de t.es timoníos, como 

I ¡ 
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la colección de documentos, ya practicada por Sigüenza, desde el siglo AYII y 
por el caballero Boturini, algunos años después. 

Ante la falta de investigaciones, resulta aún más dificil conocer las 

técnicas y prácticas usadas para cuidar, proteger y conservar los objetos y 
elementos encontrados. 

De que se realizaron trabajos de búsqueda y de conservaclon, dan testi­

monio las preocupaciones reveladas en la legislación }' en la labor de la Socie­

dad Mexicana de Geografía y Estadística durante el siglo XIX, y que ya se co­

mentaron en capitulas precedentes. 

Sobre la poca calidad científica de los trabajos - juzgados a la luz de 

los avances contemporáneos - no se escaparían tampoco los trabajos propiamente 
arqueológicos, aún posteriores; pero esto se debió al poco desarrollo de las 
técnicas a nivel ID1.U1dial, y no a la inaompetencia o irresponsabilidad de los 

elementos locales, tanto mexicanos como extranjeros. No hay que olvidar la ac­
tuación de Evans en Grecia y la Thomson en Chichen Itzá. 

Los nombres de Leopoldo Batres, Cecilia Robelo, Francisco Rodríguez, Gu­

mersindo Mendoza, José A1maráz, Ignacio Trespeña, Rafael P1ancarte, Francisco 
del Paso y Troncoso, Nicolás León, entre otros muchos mexicanos, cubren la se­

gunda mitad del siglo con sus trabajos, en general muy modestos, pero que fue­

ron el antecedente necesario para el gran desarrolló posterior. 
En los adelantos científicos ,no se puede olvidar la .aportacióndefini e 

tiva de visitantes tales como De Chamay, Le Plongeon, Prescott,Stephens,.Ca­
therwood o Waldeck, a quienes - tampoco debe callarse - siempre aCQmpáñ6,pa-. 
ra ~~xico, el peligro de saqueo y despojo. 

En términos generales, para todo el mundo occidental, el sigla XIX apor" 
tó nuevos principios, gracias al desarrollade la arqueología, que aunque no . 

difundidos ni aceptados unánimemente, han sido la base del avance contemporá~. 

neo en la restauración. 
Si bien los siglos XVII y XVIII, ante el abundante tesoro artístico del 

Renacimiento, se preocuparon intensamente en prolongar la posibilidacide COn­
templación de las obras de arte, restaurándolas· con esa visión, no pusieron, 

sin embargo, un énfasis especial en el mensaje histórico inseparable de la con, 

temp1aci6n. 
La revolución ilustrada que impulsó y orientó la arqueologia, hizo p¡¡ten­

te que el mensaje histórico inferido de las exploraciones, no es de. n~túraleza 

distinta del mensaje contenido en los monumentos y objetos que, siendo.produc­

to de un pasado más inmediato, aún fonnan parte del presente vivido. 

, ,1 

I 
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La convicción del desarrollo permanente del hombre social, logrado a tra­
vés de la investigación en diversas áreas científicas, se vió demostrado en 

forma objetiva por los hallazgos arqueológicos, surgiendo como consecuencia, la 

importancia histórica del proceso completo de acontecimientos concatenados, so­
bre el interés en una sola etapa aislada. 

La obra de arte, desde entonces, ha perdido lentamente su exclusividad co­
mo testimonio de cultura, pero ha visto abiertas las posibilidades objetivas de 

analizar, sin menoscabo de la contemplación subjetiva de sus cualidades estéti­

cas, los orígenes, evolución y consecuencias de su mensaje histórico. 

El conocimiento histórico así logrado, da un contexto a la obra de arte, 

pues la visión integral de la producción cultural humana de una época, adquie­

re sentido dentro del proceso completo y da marco de referencia a la posibili­

dad de contemplaci6n, pero también de oomprensi6n de sus valores. 
En el campo de la restauración, la ampliación de responsabilidades, a re­

sultas de la evolución de criterios, ha sido enorme. Para mediados del s'iglo, 

R4skin y Viollet le Duc, como otros muchos autores. equiparaban la exigencia 
estética a la exigencia histórica, al comentar los objetivos de la restauración. 
Pero tocó a países como México, insistir y dar énfasis a la preminencia de la 

exigencia histórico-antropológica, ante la'imposibilidad - dentro delospre-' 

juicios decimonónicos - de considerar arte, algfu¡ptoducto cultural indígena. 
La preminencia de la exigencia histórica, forzada o inconsciel1teen el 

medio mexicano del siglo XIX, sólo podría aspirara laaceptaciónunáhin¡e. en . el 

mundo occidental, hasta bien entrado el siglo XX. 
No es de extrañar que ante este gran cúmulo de·responsabilida4es·,.' surgie­

ra la necesidad de legislar sobre la protección de los mdnumentos,qLle:"h~st1!: 
entorices era preocupación sólo de los poseedores, públicos o pri vadcis,de obras 
de arte. Ahora se trataba de una grave responsabilidad histórica,antepropiós 

y extraños. 
la aparición de la legislación proteccioniSta,de la cual yah~mos dad?" . 

ejemplos en capitulos anteriores, y 10 haremos másadeiante pa:rat(¡metitar,eta-
, pas más recientes, marca el paso fundamental en que lá restauradól1seÍ/Ue:l,V.e, , 

lUla responsabilidad estatal, que no puede quedar en las manoslie lpsitÓleCC,iO- ••.... 
, '.', - - - " .. . ... ,," ... 

o de los especialistas particulares,por poderosos o réspons~l:lies,AllEl> 

Junto a los primeros casos de legislación, aparece también la riec:eSid¿á 
dictar normas para orientar la restauraci6n, convertida. en un iI)lportanté" 
tlUllento en el campo de la cultura. Este fenómeno, que estimamos tiene más, 
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importancia para el presente trabajo, que las mismas legislaciones, experi­

menta sus primeras manifestaciones desde los inicios del siglo XIX, con algunos 
antecedentes desde el siglo anterior. 

Las primeras publicaciones a las que pudiera atribuirse el intento de co­

dificación de normas son: 

TRAITE THEORIQUE ET PRATIQUE VES CONNOISSANCES QUI SONT NECESSAIRES A 
TOur AMATEUR VE TA13LEAUX 
Fran~ois-Xav~er de Burtin, Paris, 1808 

ÜBER RESTAURIERUNG ALTER OLEGEMALVE 
c. Koester, Heidelberg, 1827 

VE LA RESTAURATION VES TABLEAUX 
Giovanni Bedotti, Paris, 1837 • 
VE LA CONSERVATTON ET VE LA RESTAURATTON VES TABLEAUX 
s. Horsin-Déon; Paris, 1851 

MANUALE VEL PITTORE RESTAURATORE 
U1isse Forni, Firenze, 1866 

MANUALE REGI0NATO PER LA PARTE MECCANICA VELL'ARTE VEL RISTAURATORE VEL 
VIPINTI VEL CONTE G.S.S. 
G. Secco Suardo, Milano, 1866 • 

Estos ejemplos, que se refieren al campo de la pintura, contaban con una 

amplísima experiencia práctica de los siglos anteriores. Peto para lo!; nuevos 

criterios surgidos a la luz del movimiento intelectuaT, merece especial mención 

PietroEdwards, nombrado inspector de las p,iAtU!r.M púbUc./U en ·la República ·de 

Venecia en 1778, y que hasta su muerte en 1821, fue protagonista eimpú1sor de 

una enorme labor de organización y de defiriición decri terios . 

los intentos espbrádicosytenues, por estudiarlas causas de deterioro 

en la acción del medio ambiente-· especialmente maligno en Venecia - jUnto a 

. una nueva conciencia cient:i:fiCa,.sobre las posibilidades reales 1iínitantes tie 

la restauración, y las, meclidasenúnp.{.a.no.pIUlUc./?de prevención y. de conser­

vación para prevenir , evitar o disminuir l()s deterioros, tOlJ)aron a 'partir de la 
- - - - ,- .. 

actua¡;iónde PietroEdwards, el caracter deno:nnas definitivas. 

, . Bajo su dirección, tres profesores de restauración, sus más cerc:anOs cola-

boradores. Giuseppe Bertani, Giuseppe Diziani y Ni(;:co10 Ba1dassini, 'fonnu1aron . 

en 14 puntos, los criterios a seguir, en los cuales, aparece por primera 'vez ,la 
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idea de reversibilidad en las intervenciones (58) 
En el campo de la escultura, el historiador Alessandro Conti estima que 

la gran novedad en los criterios, se ejemplifica en 'la decisión de no interve­

nir los mármoles del Partenón, encontrados por Lord Elgin y adquiridos por el 

Museo Británico. Este ejemplo, a juicio de Conti, marca el abandono de los cri­

terios renacentistas para restituir a la obra escultórica su 9ka~~, según las 
observaciones de Vasari con respecto a las obras de restauración ordenadas por 

el Cardenal DelIa Valle en las piezas de su colección: 

11 risultato finale e che il comitato che decide l'acquisito dei 

marmi nel 1816 non ritiene necessario nessun restauro, non doven­

dosi os servare il decoro di sculture destinate ad una residenza 

priv?-ta: in una pubblica instituzione come il British ¡'¡useum pote­

vano contribuire ugualmente"all'educazione del gusto del pubblico 

e degli artisti. (59) 

En el campo de la arquitectura, la discusión de criterios es encabezada 

por Francia, quizá como consecuencia del papel preponderante que había jugado 
en el movimiento ilustrado. El período de gran actividad,restauratoria inaugu­
rado por Vitet en 1830, al ser nombrado inspector general de monumentos, con" 
tinuado, por ~!érimée, su sucesor desde 1835, culminó con la actuación de VioIlet 
le fue, durante el regimen imperial de Napoleón III. 

• 
Pero la discusión de criterios, los intentos teóricos y los ensayos de 

codificación de naTIllas, engendraron también la crítica. Las inumerables obras 
realizadas en la arquitectura gótica, ofrecieron vasto campo a la polémica, 
que se ensañó con el arquitecto favorito del emperador, sobre todo después del 
desastre de Sedán, en 1870. 

Alfredo Barbacci, hace lID buen reSumen de las críticas a Vioilet leDuc, 

citando a Daly, Didron, Bordeaux, Dronyn, Leroy-Beaulieu¡Bourget, Anatole 

France y Paul Léon. Toda la crítica gira al rededor,del,:respeto a la autenti­

cidad de los testimonios arquitectónicos intervenidos. El mismo autor ,termina 

su síntesis, mencionando la frase dePaul Léon: U.compUa dee c.an6tJr:tittOlte4'¿ 

aMuta ove c.ami.n~no le '¿patu'¿, que califica deaUltM m¡¡'~I.>.<:rna. (60) 

Con respecto al problema de la hipótesis en los proyectos de restauración, 
ya VioHet le Duc había abordado el problema al final de su artículo en el V'¿c.­

e,,¿and4ia Razonado, diciendo: 

..• décider d'une disposition a priori sans s'etre entouré de 

tous les renseignements qui doivent la eornmander. e'est tambar 

, ! 
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dans l'hypothese, et rien n'est périlleux cornme l'hYPc>t.tJese dans 

les tra,aI2X d.e' l'E-Etav.ration. (61) 

La Carta de Venecia, en 1964, retomaría la frase de Paul Léon diciendo 

en su artículo 9, que la restauración ./)'aNtUe. .ea ou. c.omme.nc.e. .i'..'hypo.thv..e.. 

La crítica decimonónica a Viollet le Duc, muy a menudo deja sospechar 

más rivalidad política o envidia a la persona, que celo por los monumentos, so­

bre todo despues de la caída del gobierno imperial, como puede verse en el tes­

timonio escrito por la Comisión encargada de la conservación de la Caredral de 

Evreux, en 1875, segCm cita de Barbacci: 

Durante venti anni, noi abbiamo visto molte grandi catedrali, non 

mantenute con cura, ma ricostruite parzialmente e che hanno perdu­

to il'loro carattere primitivo per prendere quello del Signor Viol-
• let le Duc, sovrano maestro dei suoi colleghi. (62) 

Aún la crítica de autores con gran talento)' prestigio, no parece en nues­

tros días, suficientemente objetiva, sino más bien basada en razones persona-

les de tipo romántico. Tal es el caso de Anatole France, también citado por Bar­

bacd, que añade a la cita, una observación que parece exculpar a Viollet le Duc: 

Veramente vi sono troppe pietre nuove a Pierrefonds. lo sano per­

suaso che ,il restauro intrapreso nel 1858 da Viollet le Duc e ter­

minato secondo i suoi disegni e sufficientememte- studiato. lo sono 

persuaso che il maschio, il castello e tutte le difense esterne han­

no ripreso il loro aspetto primitivo. Ma infine le vecchie pietre, 

i vecchi testimoni, non sono piu la e questo e piu il castello dr 

Luigi d'Orléans; e la rappresentazione in rilievo e in grandezza 

naturale di questo maniero. E si sono' distrutte delle rovine, il 

che e una sarta di vandalismo. (63) 

A las palabras de Anatole France, Barbacci añade el comentario: 

Pero, confrontando le fotografie che ritraggono elcastello prima 

e dopo il restauro, vediamo che le rovine non sono state tutte dis~ 

trutte, ma piuttosto incorporate nei muri riconstruiti, press'a po-
~' co come e stato fatto per il Castello di Vincigliata presso Firenz.e. 
!' 
1- En nuestros días, la crítica a Viollet le Duc, sigue siendo una .moda que 
~'i 

~, no ha terminado, aunque se centra en el primer párrafo de su artículo en el 
,,1' V'¿cuonCULÍ.o Razonado, pero desconoce los criterios y ejemplos uescritos en sU: 
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desarrollo completo. En especial se menciona como ejemplo de sus "excesos", la 
restauración del castillo de Pierrefonds, pero quienes lo hacen, no demuestran 
la sinceridad de Anatole France o de Barbacci y probablemente ignoran la impre­

sionante investigación que respaldó el proyecto, y que puede consultarse en el 
nusmo V'¿cuonaJúo Razonado. (64) 

En general, el juzgar a tL~ personaje fuera de su contexto histórico, re­

sulta ser una gimnasia intelectual bastante inutil, yeso es lo que ha sucedi­
do a la crítica actual a Viollet le Duc. La verdad es que nadie, durante el 

siglo XIX, pudo conjugar la teoría con la práctica de la restauración de monu­

mentos arquitectónicos, como él, y nadie tampoco, supo relacionar los nuevos 

contenidos del concepto, con el movimiento científico emanado de la revolución 

intelectual ilustrada, excepto él. 
La gran influencia francesa, que. culmina con Viollet le Duc, pronto tuvo 

sus reflejos en el resto de Europa, e Italia, desde finales del siglo XIX, to­

maría la vanguardia, que conservaría hasta la mitad del siglo XX. 

Liliana Grassi, sintetiza la evolución de conceptos y la codificación de 

normas para la reséauración de monumentos arquitecéónicos, con relación a Ita­
lia, en las siguientes etapas: 

1.- RESTAURO ESTILISTICO 

Emana directrunente de la influencia francesa de Viollet le Duc, tiene co­
mo exponentes principales a CarIo ~!aciachini (1818-1&88) ya Alfonso Rub­

biani (1848-1913). Sus criterios pueden resumirse en la definición del 
inspector Mérimée: POlt lte6taU/Ul.u6n en.tendemoJ> la cOlUleltvad6nde lo que 

eÚ6te <j .ea. /l.epltoduc.d6n de .eo que man.i6.(.e6tamente eÚ6U6. PeltO en una 

lte6taUltad6n no .6e debe .inventalt nada; cuando .eOh Ve6Ug'¿Oh de.f.utado 

antiguo, .6e han peJtcüdo, .eo má./o .6ab.<.o e6 COp'¿M . .eO.6 moUvo.6 anlifogOh de 

un ecü6~do de .ea. ~ma época y lteg~6n. 

2. - RESTAURO HISTORICO 

Aparece como reacción para evitar las orientaciones arbitrarias propicia­
das por el restauro estilístico. Sus exponentes mas destacados son Luca 

Beltrami (1854-1933) y Gaetano Moretti (1860-1938). Su criterio consistí­

a en hacer hincapié en la exigenci a teórica de establecer el fundamento 

de la documentación histórica, para justificar cualquier solución adopta­
da en un proyecto de restauración. 

3.- RESTAURO CIENTIFICO 

Su antecedente irunediato son las normas redactadas por C1milo Boito (1836" 
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1914), en el año de 1883 para el 111 Congreso de Ingenieros y Arquitectos 
convocado en Roma por el ~linisterio de la Instrucci6n Pública. Sus prin­

cipales exponentes iniciales son Gustavo Giovannoni (1873-1948) y Ambro­
gio Annoni (1882-1954). Sus estrictos conceptos de respeto al testimonio 

hist6rico representado por el monumento, pueden sintetizarse en el punto 

primero de la redacción de Boito: 1 mOYlwnel1Ü Mdu:tettotUu, quaYldo 

ó,(a. cU.moó;(AM;a. ,(ncOn;(Aa6,tab,¿emente .ea. Ylece6,1.{.tlt cü po!tv'¿ mano, devono 

p.¿ufto6to velLÚle cOMoUda.t.i. che IÚpMa.t.i., p.¿ufto6to JÚpMa.t.i. che. Jte.6-

,ta~~, ev.{.tando ~n e6,1~ con og~ ,I~ud'¿o ~e a99.¿unie e te ~Ylnovazio-

tU. (65) 

Hay un claro progreso en las normas que inspiraron estas tres etapas que 
se inician en la visualizaci6n de la unidad de estilo, pasando por la captaci6n 

• 
de la necesidad de anclar el monumento en su contexto histórico documentado, 
hasta llegar a la jerarquía de intervenciones, respetando el proceso completo 
de la historia. 

Los frutos de esta actividad normativa decimon6nica son el antecedente 
inmediato de los criterios sustentados en la primera mitad del siglo actual. 

LA INSTlTUCIONALIZACION DE LA RESTAURACION ~ SIGLO XX 

La etapa llamada por Liliana Grassi del Restauro Científico, iniciada 
con la codificaci6n de Boito, inspiró los conceptos fundamentales de la CaJLta. 

de AtenUó (1931) y las normas propuestas por Giovannoni, aprobadas en el mis­
mo año de 1931 por el COMigUo Supe.JÚoJte deUe Antic/u:tlLe Be-Ue M.U en Ro­
ma. Estos documentos a su vez, son el antecedente de la más reciente CaJLta. de 

Veneua., redactada en 1964. 
La anterior serie de doct.rnentos normátivos, menciona inertos los valores 

¡: estéticos - que no desconoce - para insistir en la necesidad 'de analizar las 

Ji adiciones, y no buscar como ideal la unidad de estilo. También hace hincapié 
0,' en la necesidad de formar un expediente con datos y explicaciones sobre el, 

ti estado previo a la intervención, su proceso y su culminación, taJÍtó como en 
.;; 

f la urgencia de tomar en cuenta el entorno del monumento. 
~; De hecho, ya Viollet le i).¡c había puesto énfasis en la necesidad de un 
.~-., 

:( análisis crítico de las adiciones, 

garse a una decisi6n, al igual que 

dando multiples ejemplos 

en la responsabilidad de 

de cómo puede lle­

documentar las in-

I 
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tervenciones, con fotografías del estado del monumento, antes, durante y des­
pués de la restauración. 

Parece evidente, sin embargo, que la evolución de conceptos hacia una va­

loración más objetiva del testimonio histórico arquitectónico, que puede cap­

tarse en los documentos normativos a partir de las normas de Eoito hasta la C~­

ta de Atena6, se fundamentaron más en las experiencias italianas de tipo arqueo­
lógico, que en los ejemplos franceses sobre monumentos medievales. 

La diferencia entre edificio v,¿vo y edificio mueJl-to, que data de los es­

critos de Eoito - aunque atacada por autores contemporáneos como Piero Gazzola 
y Roberto Pane - marca un grado muy distinto de complejidad para la restaura­

ción, que no consiste en la simple u.üUzaci.6n o no utilizaci.6n. La diferencia 

seria la misma que existe entre embalsamar un cadáver y tratar a un enfermo, 
luchando por sálvar su vida. (66) • 

Es claro que Pane y Gazzola, al atacar la distinción, implícitamente - y 
quizá intuitivamente - están proclamando la jerarquia superior del valor histó­

rico sobre el valor útil en los mon4ffientos, y aquí está el aspecto interesante 
en la evolución de conceptos, que es preciso subrayar. 

La verdad es que, como reza la máxima latina, opolLtet haec 6acelLeet .Lela 

non omUteILe, pues si bien el valor del· testimonio histórico, no puede supedi­

tarse a la utilidad, ésta, en un edificio vivo, reviste una calidád especial en 
el propio testimonio histórico que, ni puede cercenarse,para convertir el mo-

numento en momia, ni puede olvidarse de las exigencias minimas de la utilización ..• 
contemporánea, a la que forzosamente tiene que adaptarse. . f 

Fue necesario que la arqueología;- que tiene como. finalidad esencial el ex- \:1},l 
p~orar para descubrir el test~m~nio hi~tórico, y. tras eXp.~or~r Plan ...... ~ea .. la nece- . f. 

s1dad urgente de restaurar - h1C1era eV1dente la 1ffiportanC1a )erárqu1ca deLva" .¡ 
lor objetivo obtenido en el monumento y la exigenciaconsecuente.de lograr ¡Jer"'¿ ¡ 

. -. - ,- .. -- _ 1 
manencia y autenticidad en el testimonio mismo , paráque, lentaméntese acla- ·1 

rara -en el desarrollo del panorama científico, detonado por la Ilus;ración.- la. 

confusión decimonónica sobre un concepto de restauración con raíces renacentis-

tas, que parecía exclusivamente dedicada a prolongar la posibilidad de .contém-

t. ·plación de las obras de arte. 

~.. la confusión, a pesar de todo, no ha quedado totalmente aclarada paramu-
~.. chos. Autores muy recientes siguen insistiendo en una restauraci6nexclusiva. pa­
~ ra las obras de arte: 

t~, 
~., A more modern theory assigns preeminence to the work's artistic 

~ 
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value as compared to its othel' aspects and characteristics, wich 

must be considered subordinate. 

Renato Bonelli (67) 

Infatti, riconoscere agli oggetti dell'arte la possibilita di una 

permanenza spirituale garantisce l'uomo dai pericoli derivati dal 

la esaltazione del momento rappresentata dalla macchina. 

Liliana Grassi (68) 

Una introduzione al lo studio del restauro presupone una prima de­

finizione del rappoti tra l'uomo e l'opera d'arte. 

Carla Ceschi (69) 

11 restauro constituisce il momento metodologico del riconoscimen­

to dell'opera d'arte, nella sua ~nsistenza fisica e nella sua du­

plice polarita estetica e storica, in vista della sua trasmissione 

al futuro. 

Cesare Brandi 

Esta corriente de pensamiento~ que constituye un resabio de critetios de~ 

cimonónicos, no es muy 1ej ana de la visión de Viollet 1eDuc, en CUantO a 1~ U· 
" ' 

nidad de la obra que debe lograr él restaurador. La corriente ec; erica,bezad.apoT 
, -, 

Cesare Brandi, cuyos 

obviamente necesitan 

textos aún son utilizados en cutsosde restauraciónqu~, 
• 

de actualización. 

A1essandro Conti, actual historiador de la rest.alu·aCión en Itai~a, ha!,:; 

la crítica siguiente a la teoría de Brandi. 

!; 

.•. l'atteggiamentodichiarataniente idealista: di Cesare: Brá.ndi:' 

discutendo della patina, ad es~inpio, egÜ si soÚerniaadiInostrare: 

che cosa sia l'equivlllenté ,de11a patinane11apoesia él neJ,l'es'-" 

secuzione lI\usicale., inmodqda ribadiresubi to l'uni tae~tetica ,,', 

attraverso laquale ci, si deveawiciriareaile .arti' fig~~tive. 
Sono osservazioniche ci possonoricor~a:r:egli anrii felici,del 

liceo, ma che indicano chiarwnen1;e lastradá.,queila déll'este~ 

tica, attraverso laguale il Brandi' affenna. i.1pieno valore de;!,'" 

la propria attivid. di critico d'arte (piuttosto che di stbricqJ 

in un dibattito cultural e di impronta crociana o gentHiana • 

..• 1 rischi di ulIa speculazione cosi impostata versoun'attivi:t~'" 

legata a11' apprezzamento dei materiali come il restauro BonoPa":'-, 

1esi. non ostante che con rara cUltura ed abilita dialettica C~> , 

'1 • 
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sare Brandi ne sia stato il solo teorico nell'Italia idealista. 

Ovviamente le sue considerazioni riguardano solamente le opere 

di riconosciuto valore estetico, non altri beni culturali . 

... Oggetto del restauro e percio quanto serve all'epifania del­

l'immagine: la pittura e non la carpenteria ducentesca della ta­

vola di Santa Chiara ad Assisi datata 1283. 

Anche il metodo di integrazione delle lacune a 'rigatino', 

che e una delle realizzazioni piufelici che accompagnano la / 

speculaz:- ... e brandiana, ribadisce il rapporto con la pura imagi­

ne; non e realizzabile su dipinti eseguiti compiacendosi della 

manualita della propria stesura, del modellato della propria 

scrittura materica: bastano le 'bozze' del Parmigianino o del vec-

chio Tiziano per metterlo in·crisi. 

En efecto, la corriente encabezada por Brandi, no es abiertamente anacró­

nica por las prácticas - aunque bajo algún aspecto cuestionables - que ha pro­

piciado en la restauración, sino por su ya injustificada visión limitada ante 

el concepto contemporáneo de Patrimonio Cultural. . 

Pero aC1arémos1o, tanto como Viollet·1eDuc, Cesare Brandi debe ser juz­

gado en su contexto, y sus méritos y aportaciones a la restauración están muy 

por encima de los defectos que, a la luz de nuevos avances, pudieran al).ora des-
- - -. .'- -. " - ,- . - - -

cubrírse1e. En el fondo, él no es culpable de que susactllales.seguidoressean 

incapaces de poner sus propios criterios al día, especialmente eh los centros 

de formación de restauradores. 

Para definir y explicar la situación de CesareBrandi,es ptedsodecir . 

que Italia, por razón de sus antecedentes, ha mantenido la restaÚfad.qn-en el 

medio de la historia del arte, hecho explicab1ep~r el inmensot~sóropatrimo­
nia1 que posee en obras artísticas de todas las épocas, sin que por el¡opue-. 

considerárseleal margen de los más. recientes avances socio-antropológicos 

los conceptos de Cultura y Patrimonio CulturaLEs lógicó,pues¡queaés­

mayor porcentaje de sus hienespatrilnoniales ,dedique y haya-decUca.do siem­

J sus mejores esfuerzos teóricos y prácticos • 

. Pero en el siglo XX, hay otras metas logradas por la restautéÍ~i6.ri 11, nivel 

('llI1mclial. que lo caracterizan, por más que en todas ellas . existan ~anteé:ecleíites" 
renol:os que ameriten mención. 

Desde los inicios de la nueva conciencia histórica, ·detectab1e en los , . . . . . - . 

de la arqueología, los progresos en la ciencia experimental abrie:róri 
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nuevos y dilatados horizontes al desarrollo de la restauración. 

Estudios elementales sobre la naturaleza de los materiales arqueológicos 

fueron realizados por científicos como Jean Antoine Chaptal (1756-1832), Sir 

HlUTIphry Davy (1778-1829), Louis Nicolas Vauquelin (1763-1829), Alexandre Bron­

gniart (1770-1847), Karl Sigismund Kunth (1788-1850), Etienne Geoffroy Saint­

Hilaire (1772-1844), Pierre André Latreille (1762-1833), Albert Landerer (1816-

1893), Michael Faraday (1791-1867), Y Philipp Fmanuel van Fellenberg (1771-

1844), junto a otros menos conocidos. (72) 

A los esfuerzos iniciales de tul Pietro Edwards, para recurrir al apoyo 

de la Química en los trabajos de restauración de pinturas, siguieron pasos de­

. finitivos en el mismo campo, con la introducción del microscopio por Max van 

Petterkofer (1818-1901) y al estudio microquímico de muestras practicado por 

Max DoeTller (1870-1939). • 

Al impulso de los avances iniciales, pronto se hizo evidente la necesi­

dad de establecer laboratorios de análisis fisico-químico en los museos. El 

pionero fue el Staatliche ~~seen de Berlin (1888), pero le siguieron el Bri­

tiSh r.~selUTI de Londres y el Egyptian ~~selUTI del Cairo en 1919; el Fogg ~~selUTI 

of Art de la Universidad de Harvard en Cambridge, Mass. y el Fine Arts t<~seum 
de Boston en 1927; el Metropo1itan r.~seum de Nueva York en 1930; el t<~sée du 

_ Louvre de París en 1925; la Nationa1 Gallery de Lol1dres en 1931; Y el Courtland 

Institute de la Universidad de Londres en 1933. 

En la tercera y cuarta décadas del presente siglo, proliferaron las ins-

" tituciones de tipo nacional dedicadas a la investigaciÓn y al senTido,. en la 

protección del patrimonio artístico. Destacan entre ellas el InstittitoCentra-

le del Restauro de Roma (1939); el Instituto de Patplogia del Libio, enlamis~ 

ma ciudad (1938); el Institut Royal du Pattiinoiné Attistique, de Brúselas (1946) , 

. entre otros de menor importancia, como los tallere~&~ cerámica arqueológica 
- - .' " .. ' .-.- . -, 

del Instituto Nacional de Antropología e Historia· de México .. 

Tras la creación de la m,¡u y de laUNESCO, al finalizar la Segunda Guerra 

.Mllnd:Lal, aparecieron los institutos de caracter illtern.aciona1, com() el Interna. 

::L.LUlli:I.l Centre for the Study of'thé Pres.ervation and Restorat;ion ofCultura,l 

PrCloelrtv que, 'en la sexta década del siglo había promovido la fonnadán de es" 
..' ~ 

Y"';;l.éuistas restauradores, en cinco regiones del planeta., con instittic;ciones en 

Toldo, Nueva Delhi, Bagdad, Jos yM¡;xico.. .. " .. : 
En nuestro país, el Ce/I.tILo Regional' La.t.útoamelÚc.ano de E.6.tu.dúu, p¡i/(~\,ea.. 

"- .. "-. 

Mvac..i6n y R~.tauJtac..i6n de B.ien~CuUWUti~, M~JÜc."-UNESCO, conocido Im.lÍ1-

al~llment:e como CentJr.o ChUII.ubU6CO,fue iJllportante creador y difusor - a nivel. 

'1 
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nacional y regional - de nuevos criterios'en la investigación, la teoría y la 
práctica de la restauración, así. como en la formación de especialistas profe­
sionales, hasta su intempestiva supresión en 1981. 

En el panorama mundial, el gran desarrollo de la restauración en el SI­

glo XX, tiene su raíz profunda en el desarrollo que hrui logrado las ciencias 
del hombre. A principios de siglo se inició la decadencia de las teorías sobre 

las Edadeó, para explicar la prehistoria y el origen de la civilización. El a­

bandono paulatino de estos criterios, se debió a los progresos de la arqueolo­

gía, que demostró la contemporaneidad de períodos que se habían imaginado su­

cesivos, al igual que a la ampliación de los campos de exploración desde Euro­

pa hacia Africa, el Medio Oriente y América, pero sobre todo al triunfo de los 
criterios antropológicos en la interpretación de los descubrimientos arqueoló-

giCos'ASí nacieron conceptos como c.omp.e.:jo c.uLtwr.af., Mea c.uUUltaf. y e..6tJr.a.t.0J' 
cuLtUltaf., con el consecuente interés en todos los vestigios lentamente acumu­

lados durante la ocupación de un sitio habitado por un grupo humano. 
El abandono de los criterios anteriores, sin embargo, no fue súbito, y 

la Escuela de Nanchester, con el profesor EIliot Smith (1871-1937) a la cabe­

za, siguió publicando libros en que se predicaba elhiperdifusionismo mesopotá­

mico, en substitución del hiperdifusionismoegipciopreviamente sostenido. 

Con esas ideaS Sir Grafton EIliot Smith escribió obras como: . 

THE mGRATIONS OF EARLY CLlLTLlRE (1915) 

IN THE BEGINNING: THE ORIGIN cJF CIVILISATION (1928) 

HLlMAN HISTORY (1930) 

THE VIFFUSI0NOF C~LTURE (1933) 

• 

Tales conceptos, compartidos con mayor dogmatismo por autcires : como JLJ.. 

Perry y I.ordRaglan er~,hastadetto punto, inofensivos. Perocótr:i.entesse­

Jne'jéIJlltE~s de interpretación, simplista. yde caracter mono-original,par?- la tLll~ 
,;l:IJnr •. delÍlostraronser altamente daJiinas. 

Ejemplo. de ello, es el de la dpctrinadifundidápór GustavKqssinna(1858.-

931l,inspiradaen iaobra del Conde deGobineau,éscritaentte18i>3y185T,' 
0~S~'W ONTHE.ÍNEQUALITY Of HUMAN MeES, . donde el autor' decla.ra queiaespeT~n­

·del.ml.U1do descl.lJlsa- y había· siempre descansado- en' los.barbaiI~s''I'~tit¿n.:~s> 
~lllamó AlúolJ .El prófesorKossinná,íÜólogo convertidó en .pr~J:¡.fstori,i3.!i9r 

1902, en su c§tedra de la Uriiversirladde Berlín, sostuvo qué"la)rc¡ieó1.()­

demostraba la superioridad gennana, iniciadora de todo ve5tigip!\.i"~ é:iviH-

l , 
r , 
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zación, que luego había sido difundida generosamente a otros pueblos inferio­
res del resto de Europa. Esta, hoy evidentemente ridícula doctrina, fue adop­
tada con entusiasmo por el régimen Nazi. Se dice que ~limmler dijo en una oca­

sión: La. plLehU.toJu:a. e6 .ea doC-tlUna. de .ea em.{.nenua de .eO.6 9VUnan0.6 en .eo,~ a.f.-

bOILe6 de .ea. u.v.{Uzau.6n. (73) 

A partir de la década de los treintas, impresionantes descubrimientos 

han subrayado la importancia de la prueba objetiva suministrada por la arqueo­

logía. En 1934 se descubrió la Tumba 7 de ~bnte Albán, con un rico tesoro de 

joyas en oro, jade y cristal de roca. En 1944 fue encontrado en Dinamarca, en 

una tumba cerca de Viborg, el HomblLe de Toltund, ahorcado ritualmente hace u­
nos 2000 años, y en impresionante estado de conservación. En 1946, fueron des­

cubiertos los templos y las pinturas de Bonampak. En el mismo año se encontra­
ron los valiosos' manuscritos conocidos. como Lo.6 Rolio.6 de! MM.Muel!.to. En 1949 

fue hallada la tumba de Palenque en el interior del Templo de las Inscripcio­

nes. En 1953, se descubrió la embarcación del faraón Keops, enterrada al lado 

de su pirámide en Gizé. En 1955 fue excavado el tlunuto-c.lWte.ta. con el entierro 

de la Princesa de Vix, en la Borgoña, procedente de la cultura Hallstatt, un 

medio milenio a. C. Entre 1924 y 1979, los hallazgos hechos por los miembros de 

la familia Leakey de fósiles de homínidos, han revolucionado los conocimientos 

sobre el origen de la especie humana. 

Cada uno de estos descubrimientos - siendo los menciqnados apenas unos 
cuantos ejemplos entre los más sobresalientes - han planteado nuevos problemas 
a la restauración. En 1949, el profesor W. F. Libby anunció el descubrimiento del 

. sistema de datación por medio del Carbono 14. En 1942,Fmile Gagnan y Jacques 
Cous'teau desarrollaron el aqua.f.ung, abriendo amplios horizontes a la arqueología 
subacuática. En 1955 Car1oLeriei, diseñó el periscopio con cámara fotográfica 

para explorar tumbas etruSCas en las necrópolis de Cerveteri y Tarquinia. 

Hoy en día, las ·radiografías, la termo\uminisceJicia, la espectrografía 

de emisión o la espectroscopía de absorci6natóllIica, son comunes en los aná c . 

e investigaciones que se realizan como parte de los procesos de restaura-

La ciencia y la técnica modernas, apoyan hoy sin límites, los esfuerzos 

la humanidad, para proteger los vestigios de su pasado cultural, pero esto 
sido posible, gracias a la fundación de instituciones públicas y privadas 
recursos humanos y económicos suficientes para financiar equipo y personal 

Este paso tan importante dado por la restauración en el siglo XX, no ha-
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ce sino demostrar el grado de conciencia adquirido por autoridades de Estados 

e Instituciones, sobre la responsabilidad social involucrada en la protección 

de los bienes patrimoniales culturales. 

Néxico no ha estado al margen de estos progresos que caracterizan la res­

tauración del presente siglo. El período 1910 - 1950, llamado por el Dr. Igna­
cio Bernal de El T4iun6o de l04 Tepalcate4, es una prueba de la adopción, en la 
teoría y en la.práctica, del reconocimiento de los testimonios objetivos sumi­
nistrados por la arqueología, sin ninguna limitación de tipo esteticista. 

~fuestra del mismo criterio avanzado, en el pensamiento mexicano, es la 

creación en 1911 de la E~eueta Int~nacional de Anqueotog~ y Etnoiogla Nn~­

~ana, creada dentro del ~seo Nacional de Arqueología Historia y Etnografía, 
• que desde 1906 impartía cursos de arqueología bajo conceptos y programas muy 

adelantados. Entre las personalidades extranjeras, que impartieron conocimien­
tos en esa escuela, se encontraban Eduardo Seller y Alfredo Nausdley, entre 
los mexicanos, ~ánuel Gamio. 

La Escuela Internacional, durante los años de la Revolución sufrió penu­

ria, y desapareció oficiallnente en 1920. En 1937, siri embargo, se estableció 

la carrera de Antropología dentro del Instituto Politécnico Nacional, que dió 

pie a la formación de la E~eueta Nauotial de AntI!.opoiogla. Esta se integró al 

Instituto Nacional de Antropología e Historia (1939), en el año de 1942, pero 
conservando su individualidad jurídica. (74) 

Se justifica en el presente trabajo, la mención a las institucione tan~ 

to nacionales como regionales e internacionales, no sólo porqueconstituyequn 
importante que afecta directa e indirectamente la evolucióndelarestau~ 

.... ración práctica, sino sobre todo porque es ahí donde llUéden crear~e;discutirse, 
~:apl:icslrse y difundirse. los principios teóricos que la regulan. 

Según el antropólogo Julio César Olivé, fue l-ánuelGamio el pionero de la 

indigenista que creó el concepto,genuinamente mexicanod,eAntI!.opoto­

Soc..(al, pero fue su sucesor en la Subsecretaría de Educación Pública, /lbi­

Sáenz, quien definió su caracter de ciencia social aplicada •. (75) 

La orientaci6n antropo16gica de la arqueología, que la escueláinexicana" 

desde 'sus orígenes, ha mantenido como esencial, conlossó1i(ios 
ya mencionados, no es sin embargo, aceptada universalmente. El.au­

Gyn Daniel asegura al respecto: 

There are many archaeologists, particularly in America, who !lay 
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that archaeology is nothing tmless it is anthropology. O.G.S. 

Crawford declared that archaeology is the past tense of anthro­

pology and Lowie insisted the.t prehistory was simply the etno­

graphy of extinct social groupz. But what do these statements 

mean - apart from being bold and challenging7 (76) 

No sería este el lugar para romper lanzas en favor de la visión mexicana 

Sólo cabe preguntar, qué sería, sin esta orientación antropológica la historio­
grafía contemporánea prehispánica y virreinal, carente de los trabajos de Al­
fonso Caso, de Ignacio Bernal, de Román Piña O1an, de Angel Naría Garibay, de 

Miguel León Portilla, de Carlost-lartínez t-larín o de Alfredo López Austin? 
El misnlo criterio antropológico mexicano, se capta en la secuencia de le-

gislaciones prot~ccionistas, cuyo antecedente, ya comentado en capítulos ante­
~. 

~. riores, fue la ley no promulgada, pre¡1arada por la Sociedad Mexicana de Geogra-
fía y Estadística, de 1862. 

Siguiendo los lineamientos de ese proyecto no promulgado, el 3 de junio 
C;. de 1896, el Presidente Porfirio Díaz expidió un Decreto donde se declara que 
< 

los objetos arqueológicos son propiedad de la Nación, aunque sean hallados en 

propiedades privadas. El gran interés de particulares por realizar exploracio­
nes arqueológicas, que preocupaba tanto a la benemérita Sociedad de Geografía, 

no había, por lo visto, decaído, y en este decreto quedaba reglanlentado, bajo 

vigilancia estricta del gobierno. (77) 

Menos de un año después, el 11 de mayo de 1897, fue promulgada una nueva 
ley, debida al ilustre jurisconsulto Don Ignacio L. Vallarta. En ella se insis­
te en la propiedad de la Nación sobre todos. los bienes arqueológicos;· se· define 
el concepto de monumento arqueológico; se ordena la fOrmación de una Carta Ar­
queológica de la República; se declara delito el causar daño o deterioro a los 
monumentos y se prohibe la exportación de objetos arqueológicos. (78) 

En el artículo 1° de esta ley porfirista, se menciona la restauración, y 

se declara que sólo la autoridad gubernamental puede autorizarla. En .el 2° se 

asientan las razones del interés de la Nación en los monumentos arqueo.lógicos, 
·.centrado en el estudio de la civilización e historia de los antiguos poblado­

del país, sin mención específica a razones artísticas, pero sin excluirlas, 

- es claro - que para la ideología del momento, el concepto de arte, di­

ícilme:nte podía asociarse a las culturas prehispánicas. 
Ya en el presente siglo, dos leyes proteccionistas mas son preparadas an­

de la Constitución de 1917. La primera fue promulgada el 6 de abril de 1914, 

'. bajo el gobierno de Victoriano Huerta; la segtmda, redactada en Querétaro en el 

, ,- . 
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año de 1916, bajo el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, Don Venustia-
, 

no Carranza, no llegó a promulgarse. 

La promulgada bajo Huerta, es la primera ley mexicana que contempla los 

monLUnentos virreinales con interés especial, quizá por los daños y el abandono 

que estos sufrieron durante las primeras etapas de la Revolución de 1910. 

Esta ley creó la IMpec.u6n Nauonal de Monwlle.ltto.6 WM:tJ..c.o.6 e H.u.,t6tU­
C.O.6, dependiente de la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes; orde­
nó la elaboración de catálogos de bienes muebles e inmuebles; introduje por 
primera vez en la legislación mexicana, la protección de BeileZab Nat~eó. 

Con relación al Catálogo, creó el concepto de monlwettto ceab~é~c.ado, reglamen­
tando y limitando su posible dehceab~6~c.au6n. Se refieren a la restauración, 

el artículo 7°del.Capítulo I; el artículó 11° del Capítulo 11; el artículo 16° 
del Capítulo 111 y los artículos 25°, 2&° Y 27° del Capítulo V. 

La ley no promulgada de Venustiano Carranza, elaborada en 1916, reglamen­

ta en sus 17 artículos la protección de los monumentos, añadiendo la.obligación 
de la Inspección Nacional de ~bnumentos, de inventariar también los lugares de 
Belleza Natural. Son interesantes los considerandos iniciales, que preceden al 

articulado: 

CONSIDERAlmo: 

Que la propiedad es el derecho de gozar y disponer de una cosa, sin 

más limitaciones que lasque fijan las Leyes: 

Que esas limitaciones son el medio de que se sirve la Nación para 

cumplir con determinados deberes que no pOdría llenar ~i no pudie­

ra imponer a sus miembros ciertas obligaciones o restricciones; 

Que entre esos deberes se encuentra el de conservar todos aquellos 

monumentos, edificios, templos y objetos que por su interés artís­

tico o histórico son factores de gran trascendencia para:. apreciar 

el estado de civilización del pueblo mexicano en las diversasépo­

cas de su evolución; 

Que para lograr tal fin se hace preciso impedir la destrucción o 

alteración de los monumentos, edificios y templos de interés his­

tórico o.artístico y la destrucción, alteración o exportación·de 

todos aquellos objetos que, por su caracter artístico o por su na­

turai~za histórica, deben conservarse dentro del Territorio Nacional. 

Que es perfectamente conocida la escandalosa exportación que siste-

;' , 

., 

. i 



, , , 

225 

máticamente se ha venido haciendo de todas las reliquias hist6ri­

cas, arqueol6gicas y artísticas, para enriquecer las colecciones 

extranjeras, con gran perjuicio de la República que en gran núme­

ro de casos se ha visto privada de objetos y documentos de capital 

importancia en su historia. (79) 

En estas dos leyes, de 1914 y 1916, al incluirse el ~ftt~é6 ~~eo, es 

claro que se están contemplando los monumentos del período virreinal,- neoclási­

co y etapas subsecuentes, sin por ello disminuir el interés en tbdo lo prehis­
pánico. El texto utiliza el término ~viliza~6ft en lugar de euttUAa, cuya acep­

ción elitista, aún no era cuestionada. Importante es hacer notar las ideas de 

vanguardia, expresadas en los aspectos de propiedad nacional, control estatal 
de la protección; conservación, restauración y exportación, así como los luga-

• 
res de belleza natural, en una clara concepción de Patrimonio CUltural. 

Nuevas leyes proteccionistas se promulgaron el 31 de enero de 1930, don­

de se reglamenta la protección :;,·1 entorno y de su conjunto o zona Up~ea o 

p~nto4e6ea; el 19 de enero de 1934, en que se incluyen las poblaciones típicas 

junto a los lugares de belleza natural y se constituye la Comisión de ~bnumen-

en sustitución del Consejo Directivo de la Inspección Nacional de ~bnumen­

el 16 de diciembre de 1970, con el título de Ley FedeM! de! PM:JWnOI'ÚO 

CuLtwr.al de .ea Na~6)1; )' el 6 de mayo de 1972, que en 13 incisos del capítulo 1, 
• 

artículo 30, describe genéricamente todos los objetos que deben considerarse de 
valor cultural. 

Pero una nueva etapa para el mundq entero se inicia al término de laSe­
gunda Guerra Mundial, en que nuevos problemas se plantean para la restaúración. 
La meticulosa reglamentación italiana, de aceptación general, nacida en los 

trabajos de Camilo Boito y de Gustavo Giovannoni, resultó inadecuada ante las 
sistemáticas y profundas destrucciones causadas por los bombardeos masivos de 

. ciudades y poblaciones. 
Liliana Grassi comenta al respecto, lo siguiente: 

Ma queste norme, ormaiben delineate al punto de sembrare stabili 

subirono una forte scossa dai fatti causati dalla ultima guerra. 

Fatti tragici che, perpetrando distruzioni gravissime, squarcipau­

rosi nei nostri mon~enti, recero rifl.ettere con divers'o spirito 

sui princípi sanciti dalla carta del restauro e sulle 'Instruzioni' 

del 1938. Era infatti chiaro che le regole del restauro scientifi­

co maturate in clima. di pace parvero un po' troppo compiacenti nel 
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loro rigore apodittico, certo insufficienti e piu che altro inade­

guate alle imprevedibili situazioni create ed alla eccezionaiita 

dei casi. Nuovi e piu drrunmatici ruderi si vedevano nelle strade e 

nelle piazze, quasi a compiacere la lontana esaltazione ruskiniana, 

si che, infatti, vi fu chi ricordando il Ruskin penso di rinuncia-

re a qualunque intervento restaurativo. (80) 

En efecto, las destrUcciones de la guerra, hicieron patente que la TIlina 

arqueológica, no es la única posible, )' que puede haber razones poderosas que 

obliguen al restaurador a reconstruir. La misma anaótifo~~ o recolocación de 

partes, o elementos desplazados de su sitio original, resultó en extremo insu­

ficiente y limitada para resolver los problemas masivos de la destrucción. 

Surgió entonces la visión de la razón social y sicológica de identidad, co­

mo gran móvil de la restauración. El c~so patético de Varsovia, no dejó dudas 

sobre una motivación que puede ser superior a la necesidad de respetar la au­

tenticidad física de un monumento. Pero este fue un caso extremo, miles de e­

dificios antiguos se perdieron para siempre y sólo fue posible seleccionar los 

más importantes monumentos o conjuntos para reconstruirlos, devolviéndoles una 

vida que les había sido arrebatada súbita y arbitrariamente. 

La Cakta de Venecia, redactada en 1964, para frenar los lógicos excesos 

cometidos'en la acelerada reconstrucción de Europa, en la reinante preocupación 

por limitar abusos, no contempló el problema de icientidad en entredicho. Con 

el patrocinio de la UNESCO, los principios de Venecia fueron intensivamente di­

en Lodo el mundo, y lograron,.a niveles insospechados, una nueva con­

se dejaron oír las 

la década de los 
se han celebrado múltiples reuniones, naéionales e internacionales con 

completar la Caktade Venecia nos parece utópico. Aunque res­

~riJ;lgi,da a la restauración arquitectónica, una carta no podría sintetizar ya, 

lo que en nuestros días abarca la acción de restaurar; hoy, quizá una enci­

':,LUpt:(ll.a. apenas podría intentarlo. 

En el panorama de la posguerra, las aportaciones de México han sido im­

~rtarlte:s. La creación delposgrado académico, a nivel de ~laestría, en restau­

de monumentos arquitectónicos, pata arquitectos graduados,se'·inicióa 
mundial en ia Universidad de Guanajuato en 1963. Le siguieroll'cursosde 

en la Universidad Nacional Autónoma de México (1966), en el Centro 

(1973) y en la Universidad Lasalle (1977). 
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La carrera profesional, a nivel de licenciatura, para restauradores de 

Bienes ~uebles fue iniciada por el Centro Churubusco en 1972; los egresados, 
han logrado toda la protección legal a profesionales, el derecho a colegiarse 

y la responsabilidad de vigilar la práctica profesional, que la Constitución 

de la Nación consagra para todas las profesiones. 

Los primeros colegios profesionales de restauradores, también son una 
primicia mexicana. El Colegio Nacional de Maestros en Restauración de ~Ionumen­

tos y Sitios, se fundG en 1978 y el Colegio Nacional de Licenciados en Restau­

ración de Bienes ~uebles, en 1980, a promoción y con egresados del Centro Chu­

rubusco. 

Es importante hacer alusión a los centros de formación y a las socieda­

des de profesionales, porque es en su seno que la teoría,puede plantearse, dis­

cutirse y aplicarse a la práctica, con yentajas que no pueden ser igualadas en 

ningúri otro lugar con las mismas posibilidades de sistematización. 

10 anterior no significa que exista imposibilidad para que eruditos e in­

teresados, en forma aislada, puedan hacer aportaciones teóricas de considera­

ción. Tal es el caso del arquitecto José Villagrán García. 

Destacado teórico de la arquitectura y catedrático universitario, Villa­

grán planteó desde 1966 una nueva visión de la restauración al.introducir la 

consideración y jerarquización de valores en la investigación para justificar 

el proyecto de restauración, haciendo evidente que los valores delaarquitec-
• 

tura, no se pierden en el monumento: 

En suma, hemos podido hasta áquí percatarnos de que l()s ·valores 

propios a toda obra de arquitectura que loseá· auténticamente, 

perduran aúnen el monumento, con algunas importantes modali da:de s 

que orientan el crite~io del arquitecto que restaura ... (81) 

El mismo autor, planteó respetuosas obj eciones a la aU/tea mMóh.¡a, .de 

Léon, renovada por la Carta de Venecia, sobre la hipótesis en la salu­

de restauración: 

Al restaurar nos encontramos, no ante operaciones matemáticas, 

sino ante construccion·es fácticas ,a creaciones en. el ínáslaxo .. 

significado del término, que están, como se dice, muy distant~s­

de toda exactitud demostrable i, por el cOntrario, avoc~4¡i.s al.a. . . '; -- - - . - ... -- .~ 

discusión y a 1a :mU1t~p1i(::i.dad '-de aC.iertos ~ en -m~dio (l~ _;~~ :di,fei--":- __ 

sidad de solucionesaportádasppr diversosrestaurad()res· .. 

y una prueba de la subjetividad que el restaurar supone, 'basta 

y 

• 
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cuando se comparan los dibujos de diversos arquitectos que propo-

nen una restauración lo más apegada a los datos de que se dispone. (82) 

También hizo notar, que el espacio arquitectónico, tanto como el espaCiO] 

urbano, son sujetos de restauración, ante la corriente, aún imperante, de dedi­

car toda la atención a los elementos construidos, limitantes del espacio arqui­

tectónico. 

Junto a las aportaciones te6ricas de Villagran y en el campo de la técni­

ca, los arquitectos Bernardo y José Luis Calderón, desde la década de los cin­

cuentas, iniciaron y han perfeccionado sistemas de restructuraci6n con elemen­

tos de concreto armado, que actúan por confinamiento en los elementos que han 

perdido cohesi6n en el monumento. 

Ante el r~to que plantea la naturaleza altamente compresible del subsue­

lo de la ciudad de México, los hundimientos diferenciales y la nivelación de 

edificios han sido resueltos en forma permanente por medio de pilotes de con­

creto con cabeza controlable, diseñados, también desde la década de los cin­
cuentas", por el ingeniero Manuel González Flores. Con esta técnica, . se han rea­

lizado, bajo su proyecto y estricta supervisi6n, obrasen monumentos, que son 
. - - . 

extraordinarias y únicas en el mundo, como las recimentaciones y nivelaCiones 

de la Capilla del Pocito y el Templo de Capuchinas en el conjunto de lil Villa . 

de Guadalupe, y la recimentaci6n de la Catedral ~Ietropolitana y el TE:)mpl() del 

Sagrario adjunto. • 

Para la erunienda y prevellci6n de daños causadós~ppr sismo,~Oñdiseño 

del mismo ingeniero González Flores, se ha utiliza.do ,desde 1974'UIl:~isf~llJa 
barato y efectivo de cuatro cables pretensados en los ángulos dela.stotr~~de 
los templos, por ser estos elE:)mentos -debido a Su esbeltez - más Vlllnera.1.>les 

~o 

por los movimientos telúricos. , 

Fn el estudio de caminos que puedan guiar a una mejor comprensión el!'!! 
proceso de creación en la obraarquitect6n.i¡;:a del paséldq, t-léxicolla1nti-dJ,\JcF. 

do "el estudio y análisis de tratadistas X su léxico especializa:40,oélÚcgJ1\P 

o sistemas de trazo y regulación de proIJbrciones,cólÍlo inst~~tJdéCa{~~~ 
a 10 largo de la historia. 

Sirvan estascuanta.saport~ciones de/i!éxico, corooejemplQflJ"l¡l.l-:,,@ltflá 

~;~rnp()sib:iljldald de enumeraitodá.s1as contribticionesdeotrosÍ>a~-s~s';~ii#-f~~ig- o 

fPJ!ifi1tes' unas, modestas pero eficaces ótras - que integ:r<!J1 el éXtf~$f~irüitioaü~ 
:'.~le:C1le' la restauración en el presente siglo. 
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e o N e L u S ION 

En el largo proceso de evolución del concepto ~~taUkaA, observamos dos 

momentos en que se generan runpliaciones notables en los contenidos. Esto suce­

de en el Renacimiento y en la Ilustraci6n. 

Así contemplado, el proceso queda dividido en tres etapas fundamentales; 
una que abarca desde la Antigüedad hasta los albores del Renacimiento; la se­
gunda, desde el florecimiento del Humanismo hasta la Ilustración; la última, 
que se ubica en los siglos XIX y XX. 

En la Antigüedad y en la Edad Media, restaurar significaba volveJr. a. Wl 

e6tado antePvio~, pero el concepto se aplicaba en forma estricta a monumentos y 
en sentido lato a muchas otras acciones que implicaban~eg~e6o. No se hacía en 
esos siglos, una' diferenciación esencial entre restaurar y 'reparar, reconstruir 

o readaptar. La Edad ~~dia, al sentido amplio de restauración, añadió muchas o­
tras acepciones, que hemos calificado de metafóricas, pero que desaparecieron 
al madurar los dialectos medievales y transformarse en lenguas. 

Desde los inicios del Renacimiento, primer momento de eA~ansiónde la 
idea de restaurar, surgieron dos nuevos contenidos que enriquecieron el concep­

to, sin perder el sentido de regreso a un estado anterior. La exigenciáde au­

tent.i.c.<.dad y el concepto de a.n.U.gUedad, se añaden a .la m¡iteria prima· genérica· 

- los monumentos - que consti tuyeel campo tradicibllal de acción dél.i"éstaurar. 

Pero la gran sensibilidad artística que distingue al Hell,8,cin\iento, lÍlllita ese 
campo de acción a las obras de arte y a la Antigi.ied~c:l,ctásica. 

Durante los tres siglos que siguen al florecimientohumaQ.ista;el con-
cepto restringido de antigüedad, se extiende para abarcártodo vestigio del 
pasado de la humanidad; a la exigencia de autent.i.c.<.dad, se añade la idea teó­

rica de volver a la e6Umac.<.61t, como parte del regreso aun estado ártterior. 

Esto sucede, en vistas'del respeto a las ruinas, quena se pueden completa: 
.'. físicamente, para recuperar su integridad precedente. A.1olargo de estos 
, siglos, sigue vigente la limitación a lasobias de arte, que en elplano pr~c­

, abre'un camino paralelo al interés histórico general en todos los v~sti- . 

del pasado. 

La segunda gran expansión 
¡,comO'resultado de los criterios 

de contenidos, tiene luga'r en el siglO XIX, 
ilustra40spa~afUngarnentarobjetivamenté .los 

~,conloc:i.ni:i:erltc,s científicos.El regreso a un iestaclo anterior, re\ristecle~deeritOll­
la categoría de instrumento de la objetividad'Ili.s·tófica. La liJiIit,aci611a . 

iohr"" de arte, alUlque mantenida en teoria, empieza a serc;:uestionada'pot lá. 

, 
.i 
\ 
I 
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práctica, que de hecho extiende su protección ¡¡ todo objeto arqueológico que es 
prueba material del pasado del hombre. 

El nuevo rango científico de la restauración, exita la responsabilidad de 

los gobiemos, que inician el control estatal del conjlmto de pruebas tangibles 

de la historia; así surgen las legislaciones proteccionistas - esencialmente dis­

tintas de los decretos de monarcas anteriores - y aparece la codificación de las 
normas para orientar la restauración. 

El siglo XX contempla lli1 desarrollo extraordinario, caracterizado por la 

institucionalización y el apoyo científico, que inician el cambio de las prác­

ticas manuales anteriores, por técnicas de nivel profesional, para la protec­
ción de tocl.o tipo de materiales. En la restauración contemporánea, no se exclu­
ye al arte, sino se amplía el campo a todo testimonio que pueda informar sobre 
el pasado del hombre social. • 

Los historiadores de la restauración, hasta ahora, se han esforzado por 
descubrir ejemplos del pasado, donde las normas actuales hayan sido aplicadas. 
A pesar de lo discutible que puede ser este criterio, ha podido detectar, .6eJt­

va..ti.6 .6eJtvanCÜ6, que en todas las épocas se han realizado algtmas obras que 

cun~lirían con los requisitos actuales; sin embargo, no es pQsible asegurar, 

ni siquiera como hipótesis, que tales trabajos, en su momento, hayan sido con­

siderados como obras de restauración. 

El caso de México revela que, habiendo encontrado bloqueado el 'camino de 
las obras de arte, en su pasado prehispánico, optó por el sendero soci()~antro­
pológico, que a la larga, ha resultado ser el de mayor aceptación actual. pues 
es el único que justifica plenamente la creación y desarrollo de la arqueolo­
gía y las otras ciencias sociales aparecidas a partir de la IlustraCión.El mó­
vil principal para nuestro país, ha sido el problema de '¿denüdad, eXpresado 

en el sentimiento nacionalista. 
La identidad, detectada como problema psico-social hasta el siglo XX, 

demuestra su existencia como factor integrante esencial en los móviles de la 

. restauración,a lo largo de'la historia, por más quenóhubiera ni conciencia 

ni análisis de su existencia antes de nuestro siglo. 

Las dos' ,grandes etapas impulsoras de cambio para la acci6nde 'rest!iura,r. 
eJ. Renacimiento y la Ilustraci6n, ligan eSJrechamente la protección detestf- .' 
monios del pasado a los conceptos de éultura,pattimonio co~ún, historia,' ínó­

m.unentos, y - con reciente c;onciencia - también identidad, de modo tal, que 

. su desarroÍlo y progreso no puedan analizarse separadamente. 
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Como idea final para tenninar este resumen de conclusiones, conviene ha­
cer notar que, los centros de fonnaci6n profesional de restauradores, apareci­

dos también en el siglo XX, como consecuencia de la institucionalizaci6n y la 

exigencia de apoyo científico, quedan con la responsabilidad de estudiar e in­
vestigar ese proceso de desarrollo de la restauraci6n, aquí esbozado, pues sin 
su conocimiento y análisis sería imposible estructurar una auténtica teoría de 

restauración. 

• 
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LA RESTAURACION 

CON TEMPORANEA 

Espués de analizar y comentar la evolución de los conceptos de Cultura, 

Patrimonio Cultural, Historia, Identidad, Montunento y Restauración, se 

L--,impone la necesidad - como conclusión de todo el presente trabajo- de 

hacer el planteamiento sobre lo que la sociedad y la cultura contemporáneas, 

exigen de la restauración. 

De las reflexiones hechas en los capítulos prec~dentes ,surge laeviden­

cia del caracter eminentemente instrumental de la restauración. Pero lanatu-. . - . - - '-.' -

raleza del concepto filosófico de instrtunento, admitedistinciom:!s' y clasifi­

caciones. 

Todo instrumento supone el logro de lUl objetivo, que se estima conlci,tm, 

bien a conseguir. Puede estar' orientado hacia la. acción, o hacia lapro.ducC:ión. 

Puede ser completo, si llega a su objetivQPof sí solo, o parcial sireé¡l.Iiére' 

del auxilio de otros instrumentos, para los cuales es- y ellos le son - 'com­

plementarios. Supone la existencia de lUl agente. principal , que es quien 10 U C 

tiliza. Finalmente, puede ser conscierite - entonces requiere de intención y de 

habilidad - o puede serinailimado, cuando s610 necesita aptitud para ser uti­

lizado. 

La restauración, desde sus vestigiosm!ísantiguos, buscó el perpetuar 1 
' la. memoria de algo, recobrandolUl estado anterior. Este es el objetivo perma­
nente, que con distintas modalidades ha perseguido a través, de los siglos. El 

Derecho Romano, resumido ene1V.i,ge.6to, 10 expresó con la frase Úl pwtinum 

,,4tatum JteddeJte. Es así como la Jte.6ta~o romana no difiere por su naturale-

, Za de la restauraci6n contemporánea, a pesar de las ampliaciones considerables 
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que el concepto ha eA~erimentado. En esta forma lo han considerado todas las 
generaciones que nos precedieron desde la Antigüedad. 

El empleo del ténnino, ha sido sancionado por el uso, único juez inape­
lable en el lenguaje. No habría pues razón para cambiar el vocablo, ni se tra­

ta de una homofonía como intentó plantearlo - sin éxito - Viollet le Duc, en 
una coyuntura histórica que, ante la notable ampliación de contenidos concep­

tuales, pudo ser aceptada. No debe extrañarnos el fenómeno; lo mismo a sucedi­

do con otros vocablos, cuyo contenido conceptual quizá ha variado más radical­

mente. Considérese si no, el ténnino colonia, desde su antecedente etimológi­

co latino. 
El concepto restauración ·se·ha hallado esencialmente ligado al concepto 

de mOntouento a través de la finalidad buscada en el regreso a un estado ante­

rior, cuyo fin es perpetuar· la memoria-de algo, expresado en el V'¿gM.tO· justi­
niano por la locucion menlOlÚae caU6a. 

Pero el concepto restauración ha evolllcionado. Si en la Antigüedad, el 

regreso a un estado anterior para guardar memoria, no prestó atención a la con­

servación de la materia y la fonna física del monumento, el Renacimiento abrió 

nuevos caminos al hacer hincapié en la prolongación idefinida de la posibili c 

dad de contemplación de las obras de arte. Si el humanismo renacentista sentó 
las bases profundas de· la arqueología, al buscar los testimonios físicos de la 

Antigüedad Clásica, el movimiento ilustrado dilató elhoTÍwnte de posibilida­
des al extender su interés a todos los vestigios del pasado de toda la humani­
dad y ap¿yar el conocimiento científico en el razonamiento fundado·en pruebas 

objetivas tangibles. 

Esta evolución del concepto restauración demuestra la relación íntima J 
c~n. l~. hi~tOTÍ~.' puesto que es ~onsecuencia. d~r .. ~cta del d~sa.rroll.o d.€ la .có~- .. 
ClenCla hlstórlca. En efecto,mlentras la Antlguedad busco guardarmemorla ae 

. . 

hechos y personajes importantes para el grupo humano,. y no tuvo· medios para 

establecer una cronología total, la restauración se limitó a perpetuar la me~ 

moria de hechos y personajes importantes en los monumentos. OJando se impuso 

durante la Edad />Iedia, la cronología sacralizada judeocristiana, que perpetuó 

muchos aspectos de la herencia histórica surgida de ·la tradición oral trans­

formada en mitos inteligibles, las sociedades cristianas europeas crearon el 
culto a las reliquias y trataron de rescatar los Lugares Santos. Cuando el 
humanismo renacentista volvió los ojos hacia las fuentes humanas del conoci­

miento; y descubrió los logros de la Antigüedad Clásica, la restauraciÓn ini­

ci6 su camino de respeto a la materia y forma fisiea de los vestigios del pa-

~. 
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sado. ClJando la Ilust~ación amplió su interés a la humanidad entera y objetó 
las interpretaciones a la cronología sacralizada aún vigentes, la restauración 

tuvo que poner énfasis en los objetos descubiertos por la naciente arqueología. 
Cuando, a consecuencia del movimiento racionalista ilustrado, la ciencia des­

cubrió la evolución biológica del hombre y la transformación de todo grupo so­

cial humano, Jq !"f'stauración tuvo que ampliar su campo de acción a un gran nú­
mero de objetos, testilnonio de la evolución del hombre y de la sociedad, prote­

giendo con suma rigidez, la autenticidad de cada uno de ellos. 

La restauración es pues, y siempre ha sido, instrumento de la historia, 
y es en tal caracter que le hemos llamado ~e4c~ 6~6a~a4, para distinguir­
la de los otros dos instrumentos que tradicionail~nte han sido nombrados como 
distintivos de etapas anteriores en el desarrollo de la conciencia histórica de 

la humanidad: tradición oral y registro gráfico; por más que esta división - hoy 
• considerada demasiado simplista - tienda a ser desechada, ante la evidencia de 

un proceso mucho más complejo y con mayor continuidad en su desarrollo, de lo 
que se sospechó inicialmente. 

La restauración, como instrumento de la historia, en el presente, se ha 
adecuado a las exigencias contemporáneas de un conocimiento y una conciencia 

histórica fundamentados en la interpretación de las fuentes objetivas que su­

ministra el pasado, a las que concede el caracter de única prueba demostrativa 

de la verdad histórica. . 
En etapas pasadas, la restauración, ni ostentaba el monopolio sobre las 

fuentes del conocimiento histórico, ni era conscientemente relacionada. con la 
tradición oral o con el registro escrito. Durante el siglQX¡X,a1 sUrgir la 
necesidad de fundamentación en pruebas objetivas, la restauraciónádquiri6 el 
rango de único instrumento guardián, capaz de garantüarpermanencia de las 
pruebas obj etivas, necesaria ante la milI tiplicidad. de posibles interpretacio­

nes, susceptibles de avance y complemento. 
Esas.í.como la historia, sobre fundamentos objetivos y consciente de la 

naturaleza sUbjetiva de sus interpretaciones, se ha constituido en nuestros 
tiempos, como la primera de las ciencias sociales, ya que la historia de. la 

humanidad, no es otra cosa que la historia del hombre como ser social. De ahí 
• 

que la historia como ciencia, no sea separable del concepto de cultUra, bien 
se le considere como producto de una élitederttro del grupo hu¡nano, a la mane­
ora tradicional, bien se le tome como la acci6n integral del hombre como miem­
bro de la sociedad, de acuerdo con las propuestas de la corriente ahtropolo-

gista, con los criterios m&s avanzados y progresistas del pensamiento actual. 

) 
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Si aceptrunos, con la corriente antropolop,ista, que la cultura no es otra 
cosa que el problema de transformación real histórica de los individuos como 
miembros de una sociedad, debemos presuponer al individuo, como personalidad 
integral, y consecuentemente, deberemos contemplar todas las formas y todos los 
modos de su existencia. Si en la fonna tradicionalista, seleccionamos ciertos 

individuos y consideramos aspectos aislados y particulares de su conducta en la 

vida y su existencia en sociedad, estaríamos - contradictoriamente - eliminan­
do el contexto histórico y el marco de referencia dentro del cual, una selec­

ción subjetiva, podría tener perspectivas de lograr objetividad. Así pues, aun­

que se persista en un concepto de cultura, como producto de una élite, la his­

toria como ciencia, no perderá su caracter integral, hoy aceptado por todas las 
corrientes ideológicas. 

La restauráción no debe, ni puede. escapar a esta dialéctica con sus mo­

dalidades contemporáneas. Está íntimamente involucrada en el problema de la 
cultura y de la sociedad contemporáneas, a donde ha sido arrastrada por la his­

toria, de la que es instrumento. 
Si la historia contemporánea se interesa por todas las formas y todos los 

modos de existencia del hombre en sociedad, será necesario que establezca un 

juicio crítico sobre la capacidad de delación que descubre en cada prueba obje­

tiva disponible, así como sobre la jerarquía y prioridades en un conjunto de 

pruebas. La· restauración en cuanto instrumento, debe atenerse al juicio de la . .--

historia, que juega el papel de agente principal que se sirve del instnmiento. 
No es pues la historia la que debe someterse al juicio de la restauración, Sino 

. . 
ésta quien debe someterse al de la historia. En esta relación deagenteprin-
cipal a instrumento' útil, es donde puede encontrarse. la solución práctica al 

problema que hemos llamado e.t a.b6uJtdo de latotaUcia.d, que nos llevaría a la 

restauración indiscriminada de todos los objetos existentes, producto de la ac­

tividad humana. 
Pero la historia contemporánea, y en consec.uencia también la restauración, 

están involucradas en el concepto de sociedad. En cualquier momento del pasa­

tanto como en el presente" una sociedad es identificable, gracias al cono­

~~Jmlenl:o de todas las formas y todos los modos de existencia de sus miembros 
,.lflte:.ctrian1tes. Es la historia, por sí sola o con otras ciencias sociales, la que 
,~''-'-.~1t, aquello que es, o ha sido característico de Un grupo humano, distingtJién­

de otros grupos, en un momento dado del pasado o en su proceso parcial 0. 

de transformación. Así, en el área del conocimiento, la historiase vuel-

fundamento objetivo de la conciencia de identidad de una sociedad. Dicho.en' 

¡ 
¡ 

j 
1 , 
¡ 
¡ , 

1 , 
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otras palabras, la historia es el instrumento que utiliza tma sociedad para 
conocer las características, que en su proceso de transfonnación a través del 
tien~o, la hacen distinta a otras sociedades. 

En el problema de la conciencia de identidad, la historia es instrumen­
to de la sociedad, y la restauración - en su caracter de instrumento de la his-
~ 

toria, y sin dejar de serlo - se convierte también en instrumento de la socie-
dad. A través de la restauración, la sociedad alimenta el conocimiento y la con­

ciencia de identidad, conservando y mostrando las pruebas objetivas que hacen 

evidentes las características distintivas de ese grupo humano en su proceso de 
transfonnación. 

Pero el hombre en sociedad, como sujeto del movimiento histórico, y el 
grupo humano, como agente creador activo, en el proceso real histórico de trans­
fonnación, no podrían convertirse en.elementos pasivos y estáticos del momento 

actual vivido. Por esta razón, las ciencias sociales contemporáneas, proclaman 
la obligación de una sociedad de planear su futuro, sobre la base objetiva del 
conocimiento del pasado. Es - a nivel social - la máxima socrática con6cete a 

ti IlÚAmo, como nonna orientadora para la vida. Quien conoce sus antecedentes, 

sus capacidades y sus carencias, está capacitado para orientar su conducta fu­

tura sobre bases reales, tanto a nivel individual como social. 

La restauración ante este problema, llena el papel de instrumento 

o complementario. La.sociedad la utiliza, al igual que a !?tros instrumentos, pa-
parCia) 

-,.~ 

ra lograr y difundir una cohciencia de identidad, que es clave en la planeación 

del futuro. Toca a la restauración suministrar las pruebas objetivas que demues-
tran la pennanencia y vigencia de los logros del pasado; en el momento presen-

• • 
te, siendo misión de otros instnnnehtos, la tarea de evitar que la contempla-
ción y el conocimiento del pasado, se limiten a la añoranza senil del recuerdo, 

sino que se transfonnen en móvil e incentivo de creatividad razonada hacia el 

futuro. 
La función instrumental de la restauración en el problema contemporáneo 

de conciencia de identidad, es quizá el contenido esencial más recientemente 
~ - -

adquirido por ella, en su papel de instrumento de ·lasociedad. Ha qúeq,adopa-

tente, después de la Ségunda Guerra Mundial, en el caso de la reconstrucción 

:de Varsovia. Arrasada hasta sus cimientos, la capital· de la NaciónF01aca,. se 
convirtió en símbolo de la resistencia tenaz contra el invasor; al· término 'de 
la bárbara contienda, el pueblo polaco no dudó en reconstruirla, .y lo hizo en 

contra de todas las nonnas hasta entonces redactadas para la restauración - que 

s610 contemplaban los problemas nacidos de las ruinas arqueológicas -' en los 
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principales países europeos. Sin embargo, todos aceptan hoy el caso, como ex­
cepción necesaria, por. .ea concienua de -i.denUdad -i.nvo.euCltada, del pueblo po­
laco. Una reflexión más tranquila, a más de tres décadas de los hechos, nos 

llevan a concluir, que el caso de la ~econstrucción de Varsovia, no represen­

ta una excepción, sino la aplicación relevante de un nuevo contenido en el con­
cepto contemporáneo de restauración. Un claro antecedente de la conciencia de 

identidad en la restauración, lo constituyen los inicios de la arqueología me­

xicana a finales del período virreinal y durante el siglo XIX, aunque en ellos, 

la reconstrucción no quedaba implicada, como en el caso de Varsovia. 

La restauración es pues, instrumento de la sociedad, garantizando la per-J 
manencia de las pruebas materiales objetivas en que se funda la conciencia de 
identidad. En esas pruebas, también, se basa el único nacionalismo positivo, 

que nace del conocimiento de la propia. realidad social, con sus capacidades y 
carencias, con sus virtudes y defectos, con sus aciertos y sus errores, en la 

transformación experimen~ada hasta el momento presente. El objetivo es, en con­

secuencia, de suma importancia para la sociedad contemporánea, y de ahí emana 
la necesidad de que la restauración sea una profesión. 

10 esencial de una profesión, en efecto, es la conciencia de quienes la 

ejercen, sobre la responsabilidad que tienen ante la sociedad, de lograr un 

. objetivo, considerado importante y necesario, para el grupo humano. La restau­
ración, en la vida de las sociedades contemporáneas, no puede quedar en manos 
de aficionados, ni constituir un pasatiempo eventual, o una moda pasajera. 

Quien ejerce la restauración es un instrumento de la sociedad, en quien 
debe haber conciencia de la responsabilidad aceptada ante·el grupo humano, co­
nocimiento y aprecio del objetivo a lograr, a la vez que habilidad para garan­

tizar éxito en sus tareas, de acuerdo con las circunstancias específicas de su 

realidad social. 
Así pues, el profesional de la restauración, es a su vez un instrlooento 

de la sociedad contemporánea que, como individuo dotado de inteligencia, d~be 

ser consciente y hábil en la misión que desempeña. Esto obliga a la sociedad, 

como en el caso de cualquier profesión, a tomar todas las medidas a su alcan~ 

ce, para garantizar la preparación y formación necesarias en los restauradores. 
La restauración, sin embargo, no puede quedar exclusivamente enmanos.de 

un grupo de especialistas. La existencia de estos y su actividad profesional; 

debe estar respaldada por una convicción y una conducta cotidiana congruente 

con los objetivos de la restauración, en todos y cada uno de los miembros de 

la sociedad. 
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Todo individuo, desde tiempo inmemorial ha realizado a nivel personal y 

familiar, diversas prácticas para proteger la salud; pero estas actividades 
privadas, adquieren el grado de función profesional, dentro del grupo humano 
organizado, cuando emanan de un programa elaborado y ejercido por un cuerpo 

de especialistas, respaldados pOI' las autoridades, la legislación y las insti­

tuciones públicas. Fundamento del programa, es la conciencia en cada miembro de 
la sociedad, sobre la necesidad de cuidar la salud de todos los integrantes, co­
mo bien común indispensable. 

Algo semejante sucede con la restauración. Cada individuo, en forma par­

ticular, puede proteger bienes del Patrimonio Cultural en la vida diaria. Pe­

ro la restauración como actividad profesional, supone conciencia individual y 
colectiva de la necesidad de realizarla, así como la elaboración de programas 

emanados o respaidados por el Estado,y.cuerpos de especialistas debidamente 
formados, para ejercerlos. 

La práctica privada)' personal, tanto para la medicina como para la res­

tauración, debe estar 'normada y limitada por la legislación, )' es un complemen­

to lógico de la actividad profesional a nivel público y oficial; pero ambas na­

cen de la conciencia sobre la exigencia social para conseguir sus objetivos, 
considerados como bien esencial, necesario para el grupo. 

El Estado por su parte, está obligado a establecer, fomentar y apoyar 
los cursos de formación integral, de capacitación manual, X'de información ge-. . 

neral sobre restauración, que su realidad social requiera. Pero no se habrá 
logrado enfrentar plenamente el problema, si no se ha llegado a organizar los 
cursos integrales de formación, que son los únicosquepuedén garantizaraau­

ténticos profesionales. En efecto, los cursos de capacitación, que solamente 
desarrollan habilidad, corresponden a un nivel de apoyo necesario, de orden ar­
tesanal; los cursos de información, que sólo transmiten conocimiento,son pro­

pios para difundir conciencia e interés, no para resolver el problema. 

Hemos tocado aquí el problema genérico de la Educación. La planeación 
del futuro, ilI1puesta por la conciencia del deber social, aún en sus formas más 

rudimentarias, lleva a la convicción de que, si se quiere mejorar en'algún as­

pecto, el presente debe poner empeño en preparar nuevos y cada vez mejores' e­

lementos; sin ellos, toda planeaci6n del futuro es utópica .. 

Para la restauración, como para otras áreas de actividad y de conocimiento, 

~ Son los centros de formación, bien orientados; los que pueden ser el núcleo 
<, 
{ 

? 
r·;, 
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generador de avances en las actitudes, 

sociedad necesite para progresar en la 

conocimientos y habilidades qué cada 
especialidad. 
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Actitud correcta, conocimientos suficientes y habilidad probada, en efec­
to son necesarios para lograr todos los objetivos de la restaruración, en espe­
cial la atLtenUc<.dad. La restauración es lffi instnunento orientado hacia la ac­
ción de proteger y conservar; no contempla como objetivo la producción o crea­

ción de algo nuevo. Este aspecto es esencial, pues involucra el problema de la 
autenticidad del testimonio histórico. 

Ya vimos que durante el período romano clásico, se aceptaba la creación 
de un nuevo edificio, con tal que se conservara la memoria de una función, un 

hecho o un personaje. La Edad ~~dia, en su culto a las reliquias, implícitamen­

te tuvo que apoyarse en la autenticidad de los vestigios, pero careció del apa­
rato crítico adecuado para comprobarla, tolerando el tráfico indiscriminado que 

se convirtió en fabuloso negocio .. 

Fue el humanismo renacentista, ante los testimonios de la AntigUedad CIa-• 
sica, el que inició el respeto sistemático a la autenticidad de los monumentos 

y tocó a la arqueología decimonónica el generalizar y foodamentar la protección 

de la autenticidad en cualquier documento de la historia del pasado. De ahí na­

cieron las normas estrictas que rigieron la restauración hasta la primera mitad 
del siglo XX. 

Pero la Segunda Guerra ¡"'fundial, planteó lffi nuevo problema para los monu­

mentos en ruinas. No es lo fllismo un edificio arqueológico, arruinado por el a­

bandono y perteneciente a una etapa cultural ya terminada, cuyas funciones ori-
. '. 

ginales han perdido toda vigencia social, que un edificio. v'¿vo y en plena vi-

gencia, que por alguna razón· (bombardeo, sismo, accidente), súbi tánlente se ve 
convertido en ruinas. La exigencia social obliga a .devolverle en plenitud sus 
funciones interrumpidas arbitrariamente. En este segundo caso, es necesario 
reconstruirlo, aunque no sea posible conservar la autenticidad de SUs materia­

les originales. Las circunstancias de cada c::aso, orientarán las limitaciones y 

las opciones· de solución aceptables. Y lo mismo. puede decirse de los conjuntos 
urbanos, cuyo ejemplo más claro, ya mencionado, fue el núcleo antiguo de la 

ciudad de Varsovia. 
Hay algo más. Todos están.de acuerdo con los criterios' de la conciencia 

histórica contemporánea - la Cllll..ta, de Venecia lo confitma -en que el proceso 

completo de transformación cultural de un testimonio histórico, es másimpor" 

tante que cualquiera de los momen.tos aislados que lo componen. Un m0I1UJilent6.6 
.tul conjunto, necesariamente se está tranfoIll)ando, si es que conserva yigenci.a,· 

forina lenta o acelerada, de acuerdo con las exigencias del grupo humano que 

'10 utiliza. Así sucederá mientras permánezca v'¿vo. Cuando por alguha razón,re-' 

..... 
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quiere de lUla intervención restauratoria, ésta no puede mon¡¿6,¿c.aJt.(.o, jjnpidien­
do a partir de ese momento, su evolución correspondiente a la sociedad viva 

que los sustenta. 

Todo ser vivo se transfonna,)" es esta lma condición esencial de la vida. 

Un niño transformado en adulto, sigue siendo él. nLÚlmo ante su conciencia y an­
te los demás, que lo vieron crecer, o que lo suponen, apoyados en la propia ex­

periencia del proceso vital. El niño, convertido en adulto, conserva su misma 

identidad, reconocida por todos, ¿Podríamos utilizar el símil para la restaura­
ción? Entonces, en un edificio o conjlUlto urbano o testimonio histórico en ge­
neral, con flUlciones en plena vigencia, la restauración podrá hacer ·todo aque­

llo que permita guardar-su identidad, dejándola reconocible ante todos, y que­
dará prohibido todo aquello que borre, o disminuya o haga confusa esa identi­

dad. La norma, se afirma facilrnente, pero cualquier solución será siempre dis­

cutible y sólo la ex~eriencia y la autocrítica, podrán definir los canlinos me­
nos peligrosos. 

1.0 que si puede afirmarse con toda certeza,es-que para un testimonio 

vivo, la vida es una cualidad preferencial, que no puede cercenarse bajo nin­
gún pretexto, mucho menos por la restauración que tiene por objetivo el prolon­

garla, no segarla ni interrumpirla. Es la cultura de una sociedad la que os­

tenta el derecho de dar por terminadas las funciones, pero entonces, la testau-
- ".-. 

ración tiene el recurso de encontrar lUlas nuevas,congruent;és, c¡uemantertgan 
la identidad del testimonio, prolongando su vigencia. 

Si la restauración tiene como objetivoprolongat la vida del testimonio 
histórico, es lógico que abra la puerta a sucesivas intervenciones. Este pro­
blema de la lLutauM.u6n de la. l!,utaUlLa.u6n, ha sido ya tratado en varias oca-

. . 
siones por el profesor Michel Parent, actual Presi~ente Internacional de 1Co./OS 

(ln.teJI.lULÜona.t CouncM'. on Monumen.tu a.nd SUu) ,en artículos y conferencias. 
E! hecho no debe causár-alarrna,ni siquiera porque uná nueva intervención de_­

ba corregir errores de la precedente. La restauración, corno disciplina contem­
poránea joven, evoluciona rápidamente, y áOn llegada a la madurez, segUlra per­

feccionando sus criterios y sus métodos, .de modo que lo'que hoy esa(]¡¡¡isiblé, 

podrá no serlo mañana. 

Ante este problema de la restauración de restauraciones precedelltes,de 
la discutibilidad de toda . solución y de la perfectibilidad de los Criterios y 

orientaciones, la mejorarrnacon que cuenta la restauración actual,esél ca.­

lUt&eIr. lLevw.ibi.e de cuálquierintervencíón, al grado máximo que ioperrnitan 
, .: . -

las circunstancias de cada caso .. Por su lado, la reversibilidad,deberá ser ob-

~--
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jeto de investigación especializada, para que lleguo a sor condicionante do too 
da solución, en un grado mayor al que ahora tiene. 

El mismo problema de discutibilidad y perfectibilidad de criterios, nos 
lleva en forma directa a la consideración del problema de la hipótesis en la 

restauración, de lo que es una demostración de tipo científico y de lo que sig­
nifica una interpretación. 

Viollet le Duc escribió que nada es tan peligroso como la hipótesis en 

los trabajos de restauración; Paul Léon, después de él, aseguró que la función 
del constructor termina donde comienza la hipótesis, y finalmente, la Carta de 

Venecia dictaminó que la restauración se detiene donde se inicia la hipótesis. 

Unos años antes de la redacción de la Carta de Venecia, Barbacci había califi­
cado la frase de Paul Léon como aunea m~~ima. Fue José Villagrán García el 
primero en poner-en duda este criterio, al asegurar que las soluciones aporta-

• 
das por la restauración, están muy distantes de toda exactitud demostrable. En 

realidad, Viollet le Duc resulta el más prudente, y su opinión no es objetable, 
puesto que sólo advierte del peligro; en cambio, la Carta de Venecia, siguien­

do la idea de Palll Léon y de Barbacci, cierra la puerta a la pOSIbilidad de em­

pleo de la hipótesis en restauración. 

Pero debemos distinguir. La demostración científica es el razonamiento 

que nos da evidencia sobre la veracidad que puede ser cuestionada. La interpre­
tación, en cambio, es la explicación subjetiva, fundamentada en datos objetivos . 

• 
Desde el punto de vista científico, la hipótesis es una explicación que sirve 
de base a un razonamiento, en vistas de diversas posibilidades de interpreta­
ción. Así, la redondez del planeta tierra, es una verdad que se demuestra cien­
tíficamente; en cambio, la traducción de un idioma es opinión subjetiva funda­
mentada, por lo cual el traductor, suele ser llamado-intérprete; perola TeolÚ.a. 

de Laptace, sobre la formación del sistema planetario solar, flleuna hip6tesis 

científica, sobre datos objetivos, que la ciencia contemporánea a desechado, 

ante la evidencia de otros hechos recientemente comprobados. 
En el lenguaje ordinario, sin embargo, el término hipótesis, se emplea 

muy a menudo, com9 sinónimo de invención sin razonamiento, o conclusión sin ba­

ses objetivas. En realidad, toda interpretación es una hipótesis fundamentada, 

cuyas posibilidades de error o acierto, son función directa de la calidad de los 

datos objetivos en que se apoya, yde la lógica del razonamiento que se emplea. 
Tres tipos de datos sirven para justificar un. proyecto de restauración. 

Los datos pueden ser científicos, técnicos o teórico-humanísticos. Los <los pri­

meros tipos de datos, aceptan la posibilidad de demostración cientHica, que 
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pennite justificar lma solución; en los dos primeros grupos entran datos tales 
como el peso, las medidas, la resistencia al esfuerzo, la hlID1edad, la composi­
ción molecular, la vulnerabilidad o inmunidad a agentes internos y externos, et­

cétera. En crunbio, sólo la interpretación o hipótesis flmdamentada tiene cabi­
da para los datos teórico-hlID1anísticos, que emanan de la historia, de la esté­

tica, de la etnología, etcétera, por más que en estas ciencias también existan 

I datos demostrables. 

Ante la amplia tipología de intervenciones de restauración, que aumenta 

cada día, y cubre desde trabajos mínimos, apenas distinguibles de la acción ge­

nérica de mantenimiento, hasta las reconstrucciones integrales de conjuntos co­
mo en el caso de Varsovia,· existen posibilidades de muy distinto rango para la 
hipótesis científica. La demostración de Vi11agrán, no admite réplica, todos 
sabemos que, para un mismo caso, existen múltiples soluciones posibles, acep­

tables, cuya exactitud es indemostrable y siempre discutible. 
Asi pues, para los casos de intervención mayor - dificil de situar, li­

mitar y definir - la frase de la Carta de Venecia, .ea Jtu.tauJtac.i.6n .6e de.ü.ene 
donde .6e ~~c.i.a la h[p6.tU~, debería sustituirse por otra con este sentido: 

la Jtu.tauJtac.i.6n debe 6undamentaMe en una lup6.tu~ uenUMea. 

Por otro lado, la acepción vulgar de hipótesis como afirmación sin nin­

gún fundamente - único sentido aceptable para la máxima de Paul Léon, Alfredo 

Barbacci y la Carta de Venecia - debería descartarse del léxico profesional 

de la restauración. 

Es evidente que el uso de esa acepción vulgar, ha creado confusióh, so­
bre todo entre los pseudo-teóricos que jamas han intervenido en un proyecto de 
restauración o su ejecución. 

No podemos olvidar que la restauración es instrumento de la historia. Es­

ta, en su función de agente principal de aquella, debe ser replanteada por ca­

da generación, en vistas de la perfectibilidad de sus interpretaciones. La res­

tauración no podría escapar a esta condición de su agente principal, al cual 

. sirVe de instrumento. 
Así pues, la hipótesis fundamentada, es camino ineludible para la ·restau­

ración j y ante el peligro permanente de error,por la subjetividad de las inter­

.pretaciones, el mejor recurso es, nuevamente, la lteVelL6.<.bilidad máxima de las 
soluciones, que pennitirá la correcci6n o eruniendaposterior en la Jtu:tawutc..i6n 

·de ta6 lte.6:taunaeione.6, tarea - también ineludible - de las próximas generacio­

nes de la humanidad. 

Por lo que toca a la materia prima sobre la que versa la restauración, 
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los momunentos, h",mos comentado en el capítulo correspondiente, dos corrientes 
de acepción en el concepto, una selectiva y otra integral. Esta última tendien­
te a conceder el caracter de mommlento a todo objeto creado por el hombre. Para 

no intervenir en la dialéctica, a(m vigente, parece muy conveniente utilizar 

los ténninos obj UO l'.Uli.UMl, b.i.e.VI c.uUuJtal. y PlllJU.moVli.o CuUuJtal., que especí­

ficamente se refieren a la capacidad delatoria ,lotencial que existe en la obra 
del hombre, para revelar datos importantes en el cl~nocimiento de la cultura, 
así como su calidad de propiedad común e inalienable con relación a la socie­
dad que los detenta. 

El concepto antropologista de cultura, y la a.cepción amplia de monumento 

que de ella nace, justifican la tendencia actual, cada vez más generalizada, de 

considerar monumento, sólo aquel que ha sido explícitamente declarado tal, por r 
vías legales. Esta'postura práctica, ~vita el extremo de considerar que todo es 

monumento, en lo que hemos llamado e.e. ab/.¡ultdo de .ea .:to.:ta.Udad. Sin embargo, es-

ta práctica vigente, engendra dificultades para la protección de valores cultu-
rales y para el ejercicio de la restauración. 

De ahí nace la apremiante necesidad contemporánea de elaborar catálogos 

que respalden las declaratorias oficiales. Esta parece ser la única manera po­
sible y efectiva, de definir en cada momento histórico y en cada lugar geográ­

fico, lo que debe considerarse monumento, dada la interpretación necesaria de 

los requerimientos sociales específicos de un grupo hunlan9, en una ubicación 

cronotópica dada. Pero esta obvia limitación, no debe obstaculizar la restau­
ración como acción profesional. 

A manera de recurso, ante la ausencia de catálogos, las leyes proteccio­
nistas han acudido a menudo, a las declaratorias globales, por géneros de obje­

tos, obteniendo así diversos resultados. 
En la Legislación ~~xicana, las declaratorias genéricas, relativas a ves­

tigios prehispánicos, o a la pintura mural contemporánea, han obtenido resulta­

dos positivos. En cambio, la declaratoria global, por géneros de edificios del 

período virreinal, ha demostrado ser muy débil solución. 
Por otro lado, dada la naturaleza específica y la abÚlldancia de piezas 

escultóricas y de pintura de caballete, éstas, no suelen ser objeto de declara-

~. torías individuales, en ningún país del mlmdo, aunque nadie duda de su caracter 
,(: . 
. l monumental. Sobre ellas, los catálogos son menos escasos y los resultados para 
.!f 
:: 

~; 

su protección, muy variados, pues gozan de preferencia en el coleccionismo pri­
vado, en el comercio, en el tráfico ilegal, en el saqueo y en el robo. 

,;~ Por ahora, no se vislumbra mejor solución que la elaboración de inventa-
,,' 
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rios y catálogos que respalden las declaratorias oficiales. CafilO recurso, a 
falta de catálogos, quedan, a pesar de sus defectos, las declaratorias globa­

les, que por ministerio de ley enumeran géneros de objetos, sin definirlos ni 

describirlos individualmente, en espera de que los especialistas los inventa­
ríen; mientras tanto, es necesario recurrir a peritajes de ex~ertos en los con­
flictos legales que surgen. 

Pero el problema de elaboración de catálogus no es obligación directa de 

los restauradores como tales, ni es su responsabilidad profesional el definir 
los criterios de selección. El monumento se convierte en materia prima de la 

restauración, e incumbencia del restaurador, cuando su capacidad delatoria es­
tá en peligro de disminuir o desaparecer. Si esto no sucede, el monumento es 
materia profesional de la historia y las ciencias sociales. 

En general; se habla de det~okO de la materia física a la que se ancla 
• 

la capacidad de revelar datos importantes para la cultura. Consideramos sin em-
bargo, que el concepto de deterioro no es suficientemente amplio. La degenera­

ción de la materia física, como característica de envejecimiento, es en sí un 
valor delatorio, que no necesariamente debe eliminarse. 

El concepto de attekaci6n nos parece más completo. Para la física contem­

poránea - la ciencia que mayor desarrollo ha experimentado en nuestro siglo -

toda materia física es energía, que no se pierde sino se tranSforma. Así, todo 

deterioro de materia física, en el concepto tradiciorial, debe ahora considerar­
se como una transformación que, en alguna manera atteka la 'estructura molecular. 

Pero aún fuera del campo de la física, el concepto de alteración es mucho 
más amplio que el de deterioro, y quizá se presta menos a confusión en el campo 
de la restauración. Un ejemplo puede explicarlo más'claramente. Ha sucedido que, 

en encuestas realizadas para estimar el estado de los monumentos arquitectóni­

cos de una región, de la provincia mexicana, un cura párroco, con buena volun­

tad y deseos de colaboración, reportó I.>.w det~OMI.>, un claustro construido 
en el siglo XVI, cuyos arcos habían sido·certados con cancelería de aluminio 

anodizado, a iniciativa de su colega antecesor, hecho que repudiaba y también 

reportaba detalladamente. 
Hay que reconocer que, en este caso, el concepto de det~okO, implicado 

en la introducción de aluminio anodizado en la antigua arquería, era más difi­
cil de captar que el de aLtVtau6n, para quien no está familiarizado con las 

tareas de restauración. 

Al considerar el ~pa~o ~quitect6nico, como materia de restauración 

- tema introducido pOI' José Villagrán, pero ausente hasta entonces de la lite-
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ratura especializada - sin duda se está tomando en cuenta materia física men­
surable, pero los cambios que en él pueden interesar a la restauración, no se 
refieren al volumen de aire contenido en ese espacio, a su enrarecimiento o 

disminución, sino a las características óptico-hápticas de los elementos que 

lo limitan o se encuentran en él, y cuyo aspecto cambia hasta por la calidad 

de iluminación - artificial o natural - que pennite su captación. Nuevamente 

aquÍ, es mas propio hablar de alt~aei6n que de d~ehio~o. 

La altekauón en los valores del bien cultural, supone tres etapas en la 

intervención profesional del restaurador: .ea dp.i:eeu611, el cUa.gI16,c,:Ueo lj el 

tnatamiento; las tres son su total competencia. A ellas hay que añadir otras 
dos, nacidas de la responsabilidad profesional ante la sociedad, estas son, 
.ea v~gifal1Ua y .ea p~evel1u611. 

El símil con la medicina es evidente, pues hay un paralelismo real entre 
las etapas de intervención en ambas profesiones. La similitud se prolonga tam­
bién hacia la necesidad de dejar constancia escrita y detallada del estado pre­

vio, del proceso y de los resultados obtenidos del tratamiento en cada inter­

vención; es lo que en medicina se denomina ~to~a cf1niea . Su utilidad es 
obvia para la vigilancia, la prevención y las potenciales intervenciones en 

el futuro. 

No podríamos tenninar este breve planteamiento de conclusiones sin hacer 

la proposición de una definición, seguida de una síntesis ~e lo que nos parece 

que debe ser la restauración en el mundo contemporáneo, condensada en las res­

puestas a preguntas fundamentales en todo conocimiénto humano. 

QUE DEBE SER LA RESTAURACION 

La restauración debe ser LA INTERVENCION PROFESIONAL EN LOS BIE­

NES DEL PATRIMONIO ,CULTURAL, QUE TIENE COMO FINALIDAD PROTEGER SU 
CAPACIDAD DE DELACION, NECESARIA PARA EL CONQCIMIENTO DE LA CULTURA. 

, . '1 

En esta definición, el género próximo es la~nt~venci611 pM6eA~011a.een 
~:~ f .e0-6 b~el1eA del. Patlúmonio CuUWtaf; la difer~ncia específica es la pM-tec.ci.611 

~,' de.ea c.apacidadde delaci6n, nec.eA~ pMa. el. c.onoc.{n¡¿ento de .ea cuUwut. 
ti 
~' 
¡;, 
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El caracter profesional de la intervención, supone conciencia de la res-
ponsabilidad ante la sociedad, la obligación de utilizar racionalmente todos 

los recursos que suministra el avance contemporáneo de la ciencia y de la téc­
nica y el deber de vigilar y prevenir, tanto como tratar las alteraciones en 

la capacidad delatoria de los bienes culturales. 
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POR QUE SE DEBE RESTAURAR 

La razón última de la restauración, nace de su caracter de tekCek ~~-

6acto1t para la conciencia histórica contemporánea. Sus objetivos esenciales se 

resumen en estos dos plmtos: 

- PROTEGER LAS FUENlES OBJETIVAS DEL CONOCIMIENTO HISTORICO 

- GARANTIZAR LA PER¡\L-\NENCIA DE LAS EVIDENCIAS H\ QUE SE FUNDA"IENTA LA 

CQ~CIENCIA DE ID~7IDAD 

La restauración, como acto consciente, es c~nsecuencia del trinomio cono­

cek-ap~eciak-p~otegek. En esta triple secuencia se ha apoyado, a lo largo de la 

historia de la humanidad, el concepto de nlonumento, de ~etiqUia, de a~güedad, 

y - hoy en día - de b'¿ell cuUuJta.t. La modalidad contemporánea radica en Lm nue­

vo grado de conciencia sobre la objetividad de la autenticidad, ante la exigen-
• 

cia científica de la historia y las ciencias sociales, que abarca hasta la po-

tencialidad de revelar en el futuro, partes desconocidas del nlensaje encerrado 

en los bienes culturales. 

DONDE Y CUANDO SE DEBE RESTAURAR 

La respuesta debe dar ubicación cronotópica a la restauracióri .. Serestau­

ra dentro de una sociedad, cuando sus miembros han alcanzado el grado decbn~ 

ciencia histórica que exige el avance contemporáneo de las ciencias sociales; 

encabezadas por la ~istoria. 

Es pues en el seno de la sociedad, como núcleo.huroanoo.rgffiiti~~o, dQhde 

debe darse la restauración como actividad profesi()naJ; .. Esport~tbelEstado, 
como responsable de la propiedad comúri e ina1ienab1~reptesentad~PQ;elPátri­
monio Cultural, quien debe asumir el papel de rectoren laplal1e<!ti.~Í1yprogra­
mación de las actividades restauratorias, do.ndeaIla¡lode iáprác:t:i.C:áp~blica 

- - - - -, - - - - < -, - -. ~ - -". - -

y oficial de la restauración, no se excluye el ejercicio privado pr()f"~siorial, 
• - __ - ,-"0"_-•• - __ .-. _.'_ 

ni la protección habitual y diaria; prestada por todoslosciudadinl()sque,li~ 
mitada por nonnas legales, nace de su propia respOJlsabilidad sociál( 

Pe~o la fonnación pro.fesiona1 adecuada y la actividadplarie,.ad.ayprogra:-
. .-, -,. ,"-' -'. 

mada, en sus distintas modalidades, a nivel oficial, a nivelPéltflé':,Ú~'Ii.r, oa . 

nivel de apoyo ciudadano, solamente será po.sible, cual1dü.se logr~}áJ~¡¡hzár el 
. grado de conciencia histórica fundamentado en fuentes objetivast~ngiblesque 

- - - - - - -" '- -- -'-'-" ", -',' " ' '-, 

reclama la ciencia contemporánea. Dé ahíeniana laconcienciade¡id~¡itidadx)a 

genuina autoeva1uación critica, necesarias én el nacionalismo positiVo y énla· 

\ .. 
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planeaci6n racional del futuro, deber que unpone el avance logrado por las cien­
cias sociales en nuestro siglo. 

CO~IO SE DEBE RESTAURAR 

La respuesta involucra los sistemas y métodos que emplea el restaurador. 
No se trata de enumerar y clasificar las diversas tipologías de intervención, 
sino de caracterizarlas brevemente. Es responsabilidad del restaurador aprove­

char al máximo la eA~eriencia lograda en el pasado, pero también utilizar racio­
nalmente, todos los avances científicos y tecnológicos contemporáneos, lo cual 

exige programas de investigación y experimentación de alto nivel. 

Una técnica, en su aplicación, SIEMPRE ES PERFECfIBLE Y DEBE QlJ'EDAR PER­
~~~~7E SUJETA' A REVISION. Esta perfectibilidad es mucho mayor, en las e­

tapas iniciales de desarrollo para una actividad profesional; tal es el caso 
de la restauración. No hay pues justificación para el conformismo estático que 
reina en las jnstituciones, manipuladas por grupos monopolistas de tendencias 

exclusivamente artesanales, aún demasiado abundantes. 
El restaurador profesional está obligado a una permanente autocrítica de 

su propia actuaci6n, para estar en posibilidades de optimizar sus soluciones y 

aprovechar los avances de la investigación humanística, científica y tecnoló­

gica. Sólo en esta actitud podrá acrecentar sus conocimientos, sus experiencias 

y sus recursos técnicos, que así podrán transformarse én efectividad creciente.· 
ante los problemas que su responsabilidad profesionaL y social .le exigen· resol­
ver, responsabilidad que ha aceptado ante sus conciudadanos. 
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APENO/CE 

• 

TRADUCCIOK AL CASTELLANO DE NOTAS EK LENGUAS EXTRANJERAS QUE APA­
RECEN EN EL TEXTO, CON INDICACIOl\' DE CAPITULO, NUMERO VE LA NOTA 
Y PAGINA EN QUE SE LOCALIZA. 

INTROOUCCICN 

Nota (2), p. 2 - Nuestro tiempo, y solamente nuestro tiempo, desde el princi­
pio de los siglOS históricos, ha tomada f'rentealpasado una 
actitud inusitada. Ha querido ariaHzarlo,compti.r~~o,clasi­
f'icarlo y f'ormar su verdadera historia, siguierídopasoa pa:' 
so la marcha, los progresos, lastransf'onnaciórieá,de la h\Jma­
nidad. Un hecho tan singular no puede ser, comolosuponerí 
algunos espíritus superficiales, Una moda, uncap:i'icho, una 
debilidad, porque el fenómeno es complejo. 

Nota (3), p. 3 - En principio hemos precisado e ilustrado a través de estas 
últimas obServaciones,cuanactual es el pro'blema,deiares­
tauración, río careríte de vitalidad, sino argumento vivo y 
típico de nUestro tiempo. 

Nota (4), p. 3 

Nota (6), p. 4 

Nota {7l, p. 4 

• 

- En definitiva, la Carta de Venecia, se limita. más 'bien, como 
¡.!érimée, a prohibir . 

Pi etroEd"'a:r'ds ( 1178) 
V - Que no sé, descuide el quitar toda la suciedad y losb¡¡.r,.. 
nices ciel cuadro, cuando no haya peligro al hacerlo o exü¡ta 
alguna. otra. razóh,'como evehtualmente puede ocurrir. 

Carta de Veneda (,1964) ',' " ' '. ", 
ART.13 -laS adit:ioI1esnopuedenser tolerada.ssinó'en·cuB.rí; , 
to respeten tCldas', las partes 'int~r~símtesdel edi1'ici(),·;~ti "',' 
cuadro tradiciónal, el equilibrio de su composicMm:y,sus r,e-
laciones con ellliedioamblente. ' , 

, 
f 
i , , , 
! , 

}. 

" (. 
!, 
f 
~-

" 



268 

Nota (9), p. 5 - Como manual de restauración, distinto de los tratados técni­
cos generales, el de Bedotti fue precedido solamente por el 
de Kaster de 1827. Por primera vez aparecen normas de inter­
pretación artístic'\ para la limpieza: el eventual desequili­
brio se compensa dejando parte de la suciedad y del barniz 
alterado que se encuentran sobre el cuadro mismo; los repin­
tes se deben evitar, aún en pinturas con desprendimientos. 
Gracias a la pátina, un cuadro puede llegar a ser más armo­
nioso que como lo hizo su autor. 

Nota (10), p. 6 - A pesar de que escasos 21 años han pasado desde que algunos 
de los restauradores-alquimistas ponían etiquetas falsas en 
sus frascos y cubrían los ojos de las cerraduras con tela 
adhesiva, limpiando 'bronces con ácido clorhídrico y mármoles 
patinados con cinceles de cobre, todo el tema ha progresado 
hasta llegar a ser una ciencia, y el laboratorio de museo 
es ahora símbolo de.un estado de cosas. 

p. 8 - 1.- El futuro de la restauración deberá quedar en manos de 
conferencistas carismáticos? 
2.- Usaría usted enfoques anecdóticos como sustitutos para 
enfrentar las necesidades pedagógicas reales? 
3.- Desea usted ver a una ¡.rAFIA de restauradores sustituir 
el desarrollo de estrategias ,pedagógicas con meras satis­
facciones personales? 

Nota (12), p. 8 - ... estos doctores que pretenden regentear el arte de la ar­
quitectura, sin haber jamás pegado un ladrillo, decretando 
del fondo de su gabinete ... 

Nota (15), p.lO - La conciencia sobre la orientaci6n de t.eorías pasadas, ayu­
dará a esclarecer los problemas I".ás urgentes. 

Nota (16), p.lO - Huchos cursos existentes dan iinportallciaa la historia de la 
filosofía de la restauraciónco!l)o materia. Me parece que es­
to es irrelevante, aunque pueda 'ser interesante. ,Es en sí un 
estudio histórico, y su conocimfen"t;o, de ninguna manera. ca"­
lifica para ejecutar una mejor restauración. 

p .12 - Los monumentos de piedra o madera perecen; sería, locura 'el 
querer conservarlos e intentar prolollgarsu existencia' en 
contra de las condiciones de lamat'eriafísica;pero lo que 
no puede y no debe perecer es el espÚituque iinpulsó a le­
vantar estos monumentos, porque este espíritu:es' el nuestro, 

, es el alma del pa.ís. 

Nota (17) ,p.13, - ... si el restaurador quiere no sólo parecer sincero, sino 
acabar su obra cOn' la cOnciencia de no haber d!;!j~do nad,1i al 
azar y de no haberse permitido jamás el eIlge.i'io a:'sí mi¡;inió~ 

Nota (19), p .15 - Por lo tanto, dado que' desde elp\lIltq de 'vista: del re9~~9pi~ 
miento de lá- obra -Cie arte como---:t~<4,_ -e1 _asp'-ectp;,B..r:t,S:S.t~_p,9- .. ~_:t~·~ii-e 
preminencia, a'bsoluta ,para el actod.ecortservar ·alfl;it)1i-ctla 
posibilidad de esta revelación, á que aspira eifec()n6cimieri~ 
to, la consistencia fíSica tiene ilnportallda primordial' . 
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Nota (20), p. 15 - En caso que l~s condiciones de la obra de arte sean tales 
que exijan el sacrificio de una parte de sU consistencia 
material, el sacrificio - cualquiera que sea el tipo de la 
'intervenci6n - deberá ser ejecutado de acuerdo a la exigen­
cia estética. Y s/á esta exigencia la primera en cualquier 
caso, porque la singularidad de la obra de arte, respecto a 
los otros productos humanos, no depende de su consistencia 
material ni de su doble historicidad, sino de su artisti­
cidad, que una vez perdida, no queda de la obra de arte más 
que un despojo. 

Nota (21), p. 16 - Como lo muestra el artSculo del profesor Brandi, la princi­
pal objeci6n a la limpieza completa se basa en el temor de 
que parte de la intención del artista, expresada en forma 
de pátina, veladura (= glacis, velatura) o barniz, se pue­
da eliminar o alterar en el proceso de la limpieza. Este te­

'mor, sin embargo, .nace 'd'e una comprensi6n incompleta de la 
solubilidad de barnices o veladuras superficiales. 

CUL11JRA y PATRI~lCNIO OJLTURAL 

Nota (2), p. 29 - Cultura puede, significar muchas cosas: el cultivo de bacte­
rias en un platillo de Petri, la manera correcta de compor­
tarse en situaciones variadas, o lo que adquirimos al leer 
"buenos" libros, al oír "buena" música, o al aprender a a­
preciar "buenas" obras de arte. Para el antrop61ogo cultu­
ra no significa ninguna de estas cosas. Por otro lado, de­
cir lo que sí significa para el antrop610go, no es dé nin­
guna manera simple. De hecho, un libro' entero ha. sido CQn­
sagrado a las definiciones de cultura usadas en ántropolO-
gía. , 

Nota (3), p. 31 - De la baja cultura a la media y ha,sta la alta cultura, to':' 
dos los grados intermedios son posibles, pero la. noción de 
alta cultura está ligada a ladeélit'El, sin la'cuiü ningu­
na cultura es posible. Desde los inicios de lahistor,ia hu­
mana ha habido creadores cuyo nivel, cualquiera que haya 
sido, fué superior al de sus contemporáneos. 1.80 ,cIencia. su­
perior, el gran arte, lásbellas artes, son creaClaspor ge­
nios' o talentos cuyasopras son comprendidas y gustadas 

Nota (5)" p. 33 -

Nota (6), p. 33 -

por una proporci6n variable de espíritus afortunadamente 
dotados. 

La expresión se traduce mal al franéés; y por otro lado, la 
expresión original inglesanoesperfectamenteclara..Sere-:, 
fiere, sin lugar acluCla, ,ala'ma.M, pItQdu.CüOIt,o pruducqi4n 
en grande, deobj ei;os ,estandari2:!Í:o'os. Así entendid.!Í:.lamIU6 
pltoducUolt séría tina cu.ltura Iilil.siv,!- o cultur¡¡.dé n1asa,es' ' 
decir. una producci6h ydif'usi6n' de ,objetos culturales ala 
vez masiva Y:- e~-·-v~sta.s -a· una sociedad "de _mása, en.:"ma,sa y-·:pa­
ra lasll!asas. 

Nuestro problellla es de saher qué sucede con lae¡qÍeriencfá. 
estética, cuand,óse refiere a objetos de culturalllasivaasí 

I 
I 

I 

I 



f 

f 
1 
'f 
j 

-i: 
:.~ 

1, 
..;e-" 
<", 

270 

definidos. Al discutir este problema, tendremos que formu­
lar algunas críticas sobre el valor de 105 resultados obte­
nidos, pero solamente cuando la cultura de masas, aparece 
como de índole tal, que lleva a engañar al público sobre la 
naturaleza de los objetos que multiplica y difunde. En efec­
to, aún cuando no logra lo que pretende obtener, puede suce­
der que consiga algtma otra cosa relativamente legítima o 
benéfica ... 
' .. Por desgracia, es dificil denunciar ciertas ilusiones, 
sin dar la impresión de que se atacan o desprecian las rea­
lidades, de las que aquellas son parásitag, a menudo exce­
lentes en su propio rango. No se puede hacer más que lamen­
tarlo. 

Nota (7), p. 34 - La nueva sociedad es una sociedad de masas, precisamente en 
el sentido de que la masa de la población ha llegado a in­
corporarse a la sociedad . 

• 
Nota (10),' p. 38 - En el sentido que hoy le damos, el término patrimonio es de 

LA HISTeRIA 

Nota (2), p. 59 -

uso muy reciente. Para los diccionarios del período entre 
las dos guerras y la posguerra, el patrimonio es "el conjun­
to de bienes de caracter pecuniario de una personal!, 11 una 
universalidad jurídica, ligada a la persona de sutltular, 
y por consiguiente inalienable entre vivos, e indivisible." 
El Pequeño Larousse de los años 70, limita todavía más el 
patrimonio, restringiéndolo al "bien que viene 'del padre y 
de la madre", pero admitiendo un sentido figurado: "lo que 
se considera como herencia común (la ciencia es el patrimo­
nio de los hombres de estudio)", y es el Pequeño Robert de 
1979 en el que encontramos la definición siguiente: "El Pa­
trimonio es lo que se considera como'propiedad transmitida 
por los antepasados, el patrimonio cultural de un país." 
Esta definición, cuya elasticidad permite cubrir los aspec­
tos más diversos, corresponde a la not,able ampliación de ' 
que ha sido objeto la noción de patrimonio, desde hace al­
gunos allos, si és que se acepta que el patrimonio es una 
"herencia común ", 1Itransmi tida por los antep-asados JI, una 
"universalidad inalienable, indivisible", protegida por un 
conjunto de leyes y cubriendo, en términos generales, todo 
el campo de la cultura. 

Comó quiera que sea, la Canción de Rolando se presenta como 
la más antigua de nuestras narraciones épicas, o si sequie­
re, como nuestro primer cantar de gesta, la, que primero me­
reció que se encomiaran las hazañas (glUl.ta: las cosas hechas , 
pOr tanto dignas de ser narradas) de sus héroes. Estas haza­
ñas tienen una base histórica bastante exigua. En 778, por 
primavera, Carlomagno emprende una expedición a Espaf¡a:,pa­
ra ir en ayuda de un jef'e musulmán, alzado cd.ntra".:el em.i:r 
de Córdoba. Dos ejercitas atraviezan los Pirineo~,cielos 
cuales uno, mandado por Carlomagno, se apodera de Pamplona, 
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pero fracasa ante Zaragoza. En ese momento, advertido de un 
levantamiento de los sajones, Cal'lomagno regresa a Francia 
a toda prisa y, en el paso de los Pirineos, su retaguardia 
es masacrada el 15 de agosto de 778 por montañeses cristia­
no.o , vascos o gascones. Entre los desaparecidos de calidad, 
la V~a CaAoti de Eguinardo (830), señala a Rolando, duque 
de la Marca d", Bretaña. La expedición había durado apenas 
unas cuantas semanRS. 

Nota (18), p. 70 - La Historia de los Francos es en gran parte un desfile de 
reyes y reinas. Como se explicará ... la narrativa personal 
de Gregorio, empieza con el asesinato del rey Sigeberto en 
575, poco después de su propia consagración y llena los Li­
bros V al X. Hasta ahí Gregorio había venido ocupándose del 
período pasado; y si queremos entender la historia de su 
tiempo, nosotros tendremos que empezar haciendo lo mismo . 

. La Historia de l~s Francos es también una procesión ae obis­
pos, abades y otros grandes dignatarios de la Iglesia. Gre­
gorio registró primero las actividades de ellos, en una for­
ma inconexa, según la forma en que tuvo noticias de ellos, o 
según pudo investigar en otros libros. Después regresa a su 
forma sistemática y añade sesenta y ocho capítulos, la mayo­
ría de los cuales se refieren a eclesiásticos, en los Libros 
1, 11, IV, V y VI. Finalmente, en el Libro X, pasa revista 
a los diez y ocho obispos de Tours, que le precedieron. 

Nota (20), p. 72 - El ejemplo medieval de este tipo de registro histórico (los 
anales), se originó al inicio del período carolingio, como 
incidente del interés medieval para ubicar la exacta ocurren­
cia de la Pascua. La ausencia de un ~onocimiento general de 
astronomía y cronología, hizo necesario que los eclesiásti­
cos más eruditos prepararan y distribuyeran entre monjes y 
sacerdot~s, las tablas con la ubicación de la fiesta de Pas­
cua, con varios años de anticipación. 

Nota (26), p. 76 ~ Ninguna de las influencias indirectas de la expansión de 
Europa, sobre los escritos históricos fue más importante 
que su ayuda en el estímulo de los descubrimientos cientí­
ficos. Las implicaciones generales de estos descubrimientos 
científicos, fueron reducidas a un cuerpo sistemático de 
pensamiento filosófico por Francis Bacon y René Descartes. 
Bacon especialmente, enfatizó la necesidad de seguir el mé­
todo inductivo y Descartes ofreció una interpretación mecá­
nica del universO. Los nuevos descubrimientos y la nueva 
filosofía tendieron a producir una interpre~ación raciona­
lista de los fenómenos naturales y sociales, que abruptamen­
te desafió la vieja, y universalmente aceptada visión, de 
milagros y maravillas, que había sido tan popular entre los 
historiadores cristianos durante el per~odo medieval. 

Nota (28)~ p. 80 ~ Hoy en día, constantemente nos es presentada una visi6n de 
la historia, consistente en esta forma de buenos y malos 
períodos; los malos, divididos en primitivos y decadentes, 
según se localizan antes o después de los bUenos. Esta di s-



tinci6n entre perradas de primitivismo, periodos de grande­
za y perlados de decadencia, no es, ni podrá ser nunca hü·· 
t6ricamente verdadera. Nos dice mucho de los historiadores 
que estudian los hechos, pero nada de los hechos que ellos 
estudian. 
El viejo dogma de un solo proceso hist6rico que llega hasta 
el presente, y el dogma moderno de los ciclos hist6ricos, es 
decir, de múltiples progresos llevando a las grandes épocas, 
seguidos de decadencia, son pues, meras proyecciones de la 
ignorancia del historiador sobre la pantalla del pasado. 
Porque el progreso no es un hecho que deba ser descubierto 
por el pensamiento histórico: es sólo a través del pensa­
miento histórico, que puede aparecer. La razón es que el 
progreso, en aquellos casos (comunes o raros) en que sucede, 
acontece de una sola manera: reteniendo mentalmente para una 

.fase, los logros de la fase precedente. Las dos fases están 
relacionadas no iólo por la mera sucesión, sino por conti­
nuidad de un tipo muy especial. 

Nota (29), p. 81 - La comprensión del sistema que deseanlOS superar, es algo que 
debemos retener en la mente a través del proceso de supera­
ción, como un conocimiento del pasado condicionante de nues­
tra creaci6n del futuro. Puede suceder que sea imposible lo­
grarlo; nuestro odio de lo que estamos destruyendo, nos pue­
de impedir entenderlo; o podemos amarlo t'anto que no podamos 
destruirlo, a menos que seamos cegados por el odio. Si ese 

LA 1 DENTI DAD 

es el caso, sucederá Q~a vez más, como tantas ·veces en el pa­
sado, que habrá cambio, pero no progreso; habremos perdido el 
control de un conjunto de problemas, en nuestra ansiedad por 
resolver el siguiente. Y para entonc&s,ya deberíamos darnos 
cuenta de que ninguna benévola ley de la naturaleza nos sal­
vará de los frutos de nuestra ignorancia. 

Nota (15), p.102-- Europa vive parcialmente de préstrunode los Estados Unidos, 
que le han aportado un arte d.e ruptura; ,.Polític$lImtedes­
pedazada, debilitada por sus divisiories, ella no es capaz de 
encontrar en sí misma el_ arranquedé-energfa que le perJlliti'-' 
rfa concebir y realizar un destinodeuhi6n. Sin identidad, 
no se preocupa en lo más mínimo de buscarla -o inver¡tarla ... 
estamos en vías de convertirnosengue,rdianes de museo, de 
una civilizaci6n que agor¡iza. 

~¡ota (27), p.109 - Si el europeo ha llegado a esa faSe del_ espíritu humano en 
la que, marchancj.o apáso redoblado hacia. su destino futuro, 
y quizá porque avanza rápidamente, - S:lEihte la necesidad de 
recopilar todo su pasado, como sereuhe una bibJ,iot~capár:a_ 
preparar lostrapaj os fut:uros, ¿ es aC;¡isorazcinabl~a:cusaí:lci . 
de dejarse lleva;r por un capricnó,una:fahtasía·~#lÍier¡;?X 
en cambio, los -atrasÍidos ,los degos;¿rioson él1ó¡i'Il01'y:en­
tura, 105 mis~os que desdeÍian éstos --estudios, pre{endiend9 -
tomarlos como :fárrago inútil.? Di-s-ip~r ---~rejuic:i._o·s~-, -,.-ce~huma~~: 
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verdades olvidadas, ¿no es, por el contrario, uno de los me­
dios más efectivos de desarrollar el progreso? 
Si nuestro tiempo no tuviera otra cosa que transmitir al fu­
turo, más que este nuevo método de estudiar las cosas del pa­
sado, sea en el orden material, sea en el orden moral, tendría 
ya suficiente para merecer agradecimiento. Pero, ya lo sabe­
mos, nuestro tiempo no se contenta con lanzar una mirada es­
crutadora tras de sí: este trabajo retrospectivo no hace si­
no desentrañar los problemas planteados en el futuro y faci­
litar su solución. Es la síntesis que sigue al análisis. 

Nota (2), p. 116 - Las inscripciones en los monumentos del Cercano Oriente, e-
.sencialmente exaltan los valores religiosos o mágicos, es 
decir, su funció~ ritual. Algunas veces el edificio, obelis­
co, estela o estatua, tiene un nombre propio, diferente del 
de su dedicador o del de su constructor, y representa un e­
lemento completamente autónomo. 

Nota (3), p. 116 - Las autobiografías declamatorias tienen, no tanto el objetivo 
de perpetuar para los siglos futuros el nombre de la perso­
na cuya vida relatan, sino más bien de proveerlo con una es­
pecie de justificación escrita para enfrentarse a su juicio 
en el otro mundo .. 

Nota (14), p.122 - ... ordenó exponer las reliquias de santos, los testimonios 
más preciosos de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, es 
decir, la Cruz, los clavos, la lanza, la esponja, la caña, 
la corona de espinas, la síndone y fas sandalias ... 

Nota (15), p.123 - ... tan rico y tan noble que no había un solo gozne de puer­
ta, o una brida - objetos generalmente en hierro - que no 
fuera de plata macisa, ni columna que no fuera de jaspe o de 
pórfido, o de algún metal rico y precioso. 

Nota (16), p.123 - ... dos trozos de la Verdadera Cruz tan gruesos como la pier­
na de un hombre ... el hierro de la lanza con el que atrave­
zaron el costado de Nuestro Señor, dos de los clavos que hun­
dieron en sus pies y manos,· la túnica que llevaba· y le fue 
arrancada para conducirlo al Monte Calvario, y ... la corona 
bendita que estaba hecha de varas con espinas tan aglldas co­
mo puntas de puñales. 

Nota (19), p.125 

ningún griego ni ningún. francés supo nunca lo que sucedió 
con éL .. 

De este modo era la sepultura de un sarraceno que yo vi una 
vez. 

Nota (25), p.128 - Nada había en las obras de los antiguos, donde destacase ·al­
gún detalle,· que no investigara de inmediato, para ver si de 
ello podía aprender algo.Así pues, nunca dejaba de escudri.­
fiar, medir y dibujar, hasta comprender e~ in~enio de cada uno, 
o aprender y conocer su arte. 
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El hombre fue creado por la Trinidad al rededor de la hora 
tercia del día, o las nueve del reloj, en la mañana del 23 
de octubre de 4004 antes de Cristo. 

Nota (35), p. 134 - Me inclino por la opinión de que desde la noche anterior al 
primer día del mundo, hasta la media noche en que eropez6 e­
se primer día de la Era Cristiana, hay 4003 años, setenta 
días y seis horas temporales. El hombre fue creado en el sex­
to día, un viernes, octubre 28. 

Nota (36), p. 134 - Ulysses Androvandi: 
Los instrumentos líticos ... se deben a una mezcla de cier­
ta exhalación de trueno y relámpago con material metálico, 
principalmente en nubes oscuras, que es coagulada por la 
humedad circundante y aglutinada en una masa (como harina con 
agua) y subsecuentemente endurecida por el calor, como un 
ladrillo. 

Tollius: • 
Las lascas de pedernal ... se generan en el cielo, por una 
fulgurante exha'lación conglobada por el humor circundante. 

Nota (37), p. 134 - No dudo que haya usted visto a menudo esas cabezas de fle­
cha que atribuyen a duendes o hadas; son exactamente las 
mismas lascas de obsidiana que los nativos de Nueva Ingla­
terra usan en sus flechas aún hoy día: y hay también varias 
hachas de piedra halladas en este reino, no distintas de las 
de los americanos ... no han sido inventadas parádiversión, 
sino fueron usadas aquí en otra época, para disparar, como 
aún se hace en América. La gente ordinaria, y hasta la más 
curiosa, se conforman en este país, creyendo que ca.en' del 
aire, lanzadas por duendes, y relatan muchos casos de ello; 
por lo que a mí toca , pidO excusas para suspender mi 'f€ > ' 

hasta que vea alguna caer,del,cielo. 

Nota (38), p. 135 - Imaginémonos qué Clase de país er¡!., este, en', tiempo de' :Los an­
tiguos britanos ... un sombrío l)()squel\í.gubrey los habitan­
tes casi tan salvajes como las1:>e!iltiás cUya.spiéles eran su 
único atuendO'... Eran, supongo;dbs o tres grados menos 
sal vaj es que los americanos. ,,-

Nota (47), p. 137 - iNisericordia! ... qué montón de ladrillos y basura y des­
pojos romanos han apilado ... Losanticu!lrios continuarán 
tan ridículos' como lo fueron an1;es; y pUesto que'es imposi­
ble infundirles buen gusto, segu'iriÍ.n siendo tan estériles y 
obtusos como sus predec·esores.' Uno puede revivir lo que, pe­
reció, pero perecerá de nuevo si no se le ,insufla más v:ida 
que ia que disfr~tó originalme~te ••• Yo no tengo MngUlla 
curiosidad por conocer lo torpe, e inepto que el hombre. ha 
sido en el albor de las artes oen su decadencia; , ' 

Nota (49), p. 139 - NONUMENTO - Construcción" déstinllda apreElervar ,lEimembria, 
sea de _1a per~_on __ a.- _que _-lq. e~i:ric6:7 se-@.: p'e '_aqu,el1a 
por quien ,se hizO,-T,Ü es un Arco de TriUll:f'Ó, un 
t-lausoleo,Ulla pirámide, &. " ,',' 
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Nota (71), p. 147 - Me parece que el cambio más importante en arqueología, du­
rante el período que nos ocupa, es el surgimiento de la 
arqueología americana como una disciplina científica madu­
ra, que sigue cuestionando a los arqueólogos del Viejo Nun­
do sobre si realmente saben lo que están haciendo. O. G. S. 
Crawford estaba totalmente desinteresado en la arqueología 
y antigüedades americanas; como editor, publicó muy pocos ar­
tículos y noticias sobre América. Gordon Childe pensaba que 
la arqueología americana era una línea secundaria sin impor­
tancia'en la historia general del hombre. En Qué paó6 en ia 
H.u..tOIÚa.;"dijo que la arqueología americana precolombina 
quedaba 'fuera 'de la corriente principal de la historia en 
el Viejo Hundo, que empezó en el más antiguo Cercano Oriente 
y fluyó a través de Palestina, Grecia y Roma hacia la Euro­
pa medieval, renacentista y moderna'. Mortimer Wheeler me 
dijo en una ocasión que la arqueología americana era 'peri­
férica y caren~e de interés para cualquiera'; y tras una 
pausa añadió: 'es bárbara'. 

Nota (72), p. 147 - Gamio logró esto excavando un pozo de siete metros en el 
basurero del sitio de Atzcapotzalco. Para citar a Hilley y 
Sabloff: "Con el solo pozo de Gamio, los arqueólogos de 
Mesoamérica empezaron a apreciar tiempo y profundidad - y 
mejor aún - a darse cuenta de que algo se podía hacer con 

LA RESTAURACION 

Nota (2), p. 168 -

Nota (6), p. 171 -

ello. ' 

Los Últimos monarcas nativos de Bab'ilonia llevaron a cabo 
programas de construcción en varias de lasantigua.s ciuda­
des de Sumeria y Acadia. Nabucadrezar y NabónidQ, el últi­
mo rey de Babilonia, excavaron y restauraron Ur. Nabónido 
se deleitó al encontrar en Urinscripciones de antiguos re­
yes, y su hija En-nigaldi-Nanna (su nombré había sido trans­
crito erroneamente como Belshalti-Nanner) excavó consupa­
dre durante años en el templo de Agade. Cuando ',una fuerte 
precipitación pluvial abrió una gran galería, descubriendo 
el templo, se dice que el hallazgo 'hizo feliz:el corazón 
dei rey e iluminó su semblante'. Parece ser que la prince­
sa tenía una sala en su casa, para su colección de antigüe­
dades locales. 

Podemos afirmar que los romanos solían a veces proceder a 
ejecutar restauraciones verdaderas y propias: consolida¡:ión 
de partes en peligro, recomposición de elementos. disgre'ga­
dos o desplazados, liberación de superposiciones; Y Í1bpo'­
demos exc1uir que, en ciertos casos, 'buscaron.". tambjép;,·l?.·_ 
reintegración de edificios a su forma or:(gina1', si 'bien"" ~'ee 
conocido que, como los griegos, solían ejectitartales obrap 
en el estilo vigente, a la manera establecida 'para la,re­
construcción. 
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Nota (7), p. 171 - Por eJ emplo, la prueba de que los romanos no 'restauraban' 
también es linguística: es un hecho que el latín carece del 
término correspondiente al sentido del vocablo usado hoy: 
instaurar, rehacer, renovar, no significa, en efecto, res­
taurar, sino restablecer ,rehacer de nuevo. 

Nota (8), p. 171 - Cuando el emperador Adriano pretendió volver a poner en 
buen estado, cantidad de monumentos de la antigua Grecia O 
del Asia Menor, procedió de tal forma que habría levantado 
contra sí, hoy en día, a todas las sociedades arqueológicas 
de Europa. 

Nota (13), p. 175 - En los albores del Nedievo, un rey bárbaro continuó la ac­
ción conservadora de los emperadores. En Roma, Teodorico 
(493-526) confió la restauración del Coliseo, del Teatro de 
Pompeyo y de otros edificios públicos a un cuerpo de arqui­
tectos guiados por un ~eh~ectU6 publieokum. También los 
papas, durante la Edad Media, se preocuparon por conservar 
los monumentos~ son de recordarse entre ellos a Adriano 1, 
Pascual 1, Eugenio 11, León IV, Pascual 11. Pero se trata­
ba de iniciativas esporádicas, insuficientes para frenar 
las destrucciones efectuadas por el tiempo y por los hom­
bres. 

Nota (18). p. 179 - Es nuestra intención no sólo construir nuevas cosas, sino 
también preservar las antiguas, porque no es menos digno de 
alabanza el descubrir tantas cosas como sea posible, que ad­
quirir las que han sido preservadas. 

Va/Úae, II, 35' 
Casiodoro (468-553) 

Nota (19), p. 180 - Se trataba de vertir en las nuevas @onstrucciones, la fuer­
za y gloria de las antiguas.' 

Nota (22), p. 181 - La escribanía y la biblioteca eran los centros nerviosos de 
la intelectualidad en el monasterio. Sin J.asactivid.ades 
culturales llevadas ,a cabo en~stos 'local",s ;rEÜatitEiÍnente 
modestos, la ci vilizaciónocciCientalno sería lo qUe es hoy. 
Una porción substancial d", lÓque,nos es cono,cido como cono­
cimiento clásico, fue trasmi tidoenmanuscri~'os copia.d.os en 
las escribanías monásticasyresca:tado para l,aposferidad' 

Nota (23), p. 182 -

en ,los libreros (aJuna/Úa) cuid.adosamente'p:z:otegidos, de las 
bibliotecas monásticas. ',' , 

Nunca es válido afirmar sin p:untualizar, que la ciencia del 
pasado - especialmente un pasado ta:n distante como el de 
Grecia y Roma - ha sid.o asimilad.a; pero llegamos a unpimto 
en que los erud.i tos empezaban a semtirse confiados sobre su 
d.ominio d.e los logros del pasad.o.Est.e es el niVel al que , 
llegamos en la segunda generad9nd.el siglo XII. Elpisa,do 
aún tenía guard.ad.as'muchas S Clrpres as ,para los estlidiosos oc­
cidentales ,yen los últimos, :!!.i'los de 'lluestroperíodo,él"és­
cenario intelectual estaba sfe.lldo _perttirpado -. m~~~_ p'ro-t~;.;. 
damente perturbado 'que nunca antes - por laapariCi{m,en' 
versiones latinas, de las obras metafísicas y Científicas 



elE' Ari~.t6LI.'leH y nll~i comenL1H'isLu5 úrnt.H~f"' ... 1\ 10 JIlI'l',O (k 
la mayor pElI'te del siglo XI 1, hubo un confillilo CJenl.imJl.'nl.u 
de que el dominio firme' de las obl'as del pllsEldo üc e,;Lllbll 
acercando o. su límite lI11tural, 

Noto. (25), p, l8l, - 'l'al como lo vemos ahora, el mundo intelectual de Ocrbel'lo 
y Fulberto, había sido muy pequeño, Los eruditos hElbían ,,­
prendido con dificultad los principios elementales de las 
ciencias a nivel de niños de escuela, y habían superado coro 
aprieto las necesidades de conocimiel,to de las pequeñas co­
munidades monacales. Lentamente la posesión de conocimien­
tos transmitidos del mundo antiguo, había sido dominada. Es­
to era el primer objetivo, y al final del siglo XII, sólo 
aquellos en contacto con el m\mdo griego o islá~ico, sabían 
lo lejos que se encontraban de completar aún esta meta, en 
el camro de las ciencias naturales y la filosofía. Afortu­
nadamente quizá, la mayoría de los eruditos se sentían más 
confiados sobr¡ el pasado, de lo que hubieran tenido derecho 
a sentirse; y ellos sabían que vivían en un ancho mundo de 
conocimiento y realización. 

Nota (27), p. 1&5 - En último lugar la supervivencia de la Antigüedad Clásica, 
la presencia de sus vestigios, la conciencia que tenían los 
italianos de ser ellos mismos todavía y a pesar de todo, ro­
manos, permitió a este país el impulso precoz que fascinó a 
Europa. 

Nota (28), p. 185 - ... se mantengan y preserven como admirables edificios, y 
también las construcciones antiguas de otras épocas, y se 
guarden para la posteridad como reliquias. ' 

Nota (31), p. 188 - Yo me atrevo a afirmar que toda es~a nueva Roma 'que hoy ve­
mas, por más que grandiosa,por más que hermosa, por más que 
adornada con palacios, iglesias y otros edificios, ha sido 
construida con la cal extraida de mármoles antiguos • 

Nota (38), p. 195 - Vasari acepta como un hecho normal y aprueba las .restaura­
ciones de la colección del cardenal Della Valla, ejecutadas 
por Lorenzetto: 'tienen mucha mas gracia estas atrt;igúallas 
así restauradas, que no eran más que torsos incompletos y 
miembros sin cabeza o defectuosas y mancas'. 

Nota (39), p. 195 - El respeto por el autor, la dificultad para imitar un esti­
lo ajeno a la propia manera, la imposibilidad de aCOmpañar 
con colores frescos 'aquellos temperados por otra mano', im­
pidieron a cualquier buen maestro, de emprender con confian­
za la restauración de una obra dañada., La protesta contra 
los repintes desafortunados, aunque fuesen ej ecutados por 
buenos pintores, llega a Ser uno de los lugares comunes de 
la literatura artística; de los ejemplos Vasariallosylas 
observáciones de Dolce sobre el nocivo resuitado de los re~ 
toques de Sebastiano del Piombo a los frescos' de las Estan:" 
cias de Rafael, hasta las censuras de Gaspare Celio. Bellori, 
que aprueba ~as restaui:"aciones de Jl.1aratta, e"s '- aún con res­
pecto a la literatura posterior - la excepción. 

--.'~- ........ --- ..... _.---_ . . ~._. 
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Nota (26), p. 128 - El Libro Tercero de Sebastián Serlio Boloñés en el cual se 
describen la mayor partp de los edificios antiguos de Roma 
y muchos de Italia, y de otras partes más lejanas, con sus 
medidas. 
Cuán grande fue Roma, lo muestran las mismas ruinas. 

Nota (27), p. 128 - Guiado por inclinación natural, desde mis primeros años me 
dediqué al estudio de la arquitectura: y porque siempre fui 
de opinión que los antiguos romanos, como en muchas otras 
cosas, así en el construir, con gran amplitud sobrepasaron 
a todos los que han existido desde entonces, me puse como 
maestro y guía a Vitruvio, el único escritor antiguo sobre 
este arte, y me dí a la investigación de los edificios an­
tiguos, que a pesar del tiempo y la crueldad de los barba­
ras, h~~ sobrevivido; y encontrándolos mucho mas dignos de 
observación, de lo que yo había pensado inicialmente, co­
mencé a medir cada una de sus partes con gran minuciosidad 
y suma diligencfa; por lo cual llegué a ser tan solícito 
examinador - no llegando a descubrir cosa alguna que no 
fuese hecha Can raZÓn y con bella proporción - que después 
no una, sino mas y mas veces me trasladé a diversas partes 
de Italia y fuera de ella, para poder comprender, a ~ravés 
de las partes, cual pudo haber sido el todo, y reducirlo a 
diseño. 

Nota (30), p. 131 - En Inglaterra la Sociedad de Diletantes fue fundada por hom­
bres instruidos en 1732; se formó en Londres para reunir a 
los que habían hecho el viaje a Italia y el Gran Tour. En 
el prefacio de sus An-Ugüedadeh J6/'Uc.a;." Richard Chandler 
se refirió al origen de los Diletantes: 'Algunos caballeros 

• que habían viajado por Italia, deseosos de fomentar en su 
patria el gusto por los objetos que habían contribuido t~~­
to a su solaz en el extranjero, se reunieron en una socie­
dad bajo el nombre de .DILETANTES. ' 

Nota (31), p. 131 - La palabra alemana Kunstkammer, define un tipo especial de 
colección propia del Renacimiento; se hizo famosa como re­
sultado del libro de Julio von Schlosser M-te Ij Sai.M de 
CUAio~~dadeh del ·Renacimiento Tahd[o. 

Nota (32), p. 131 - En la dedicatoria de su libro H~toJt..i.a de .ta;., lncüa;., a Car­
los V. pUblicado en 1552, LÓpez de Gómara escribiÓ que 'la 
mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la en­
carnación y la muerte del que lo crió, es el deSCUbrimiento 
de Indias; y así las llaman Nuevo I-lundo.' Esto da una idea 
vívida de la impresión causada por el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, sobre la gente, durante el siglo XVI. Era un 
milagro sorprendente. Así pues, ninguna colección pOdía de­
jar de incluir 'peregrinos artefactos de las remotísimas re­
giones y desconocidos reinos de las Indias'. 

Nota (34), p. 133 - lIuestros cuerpos, Cielo y Tierra, Centro y alrededores fue­
ron creados juntos en el mismo instante y nubes llenas de 
agua, no como las que podemos ver, formadas por evaporaci6n, 
sino de las que son llamadas Ventanas o Cataratas del Cielo ... 
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Nota (45), p. 199 ¡Misericordia! ... qué montó:> de ladrillos y basura y despo­
jos romanos han apilado ... 

Nota (47), p. 200 - A través del filtro Belloriano, la dignidad de Roma como ma­
estra y capital de las artes, las técnicas de manutención, 
nacidas en relación con el coleccionismo, se vuelven momen­
tos necesarios al legado de un patrimonio insustituible de 
bienes culturales. Nace la base teórica de la restauración. 

Nota (50), p. 202 - RESTAURACION - s. f. El término y el concepto son modernos. 

Nota (54), p. 205 -

Nota (55), p. 206 -

Nota (56), p. 207-

Restaurar un edificio no es mantenerlo, re­
pararlo o rehacerlo, es restablecerlo a un 
estado completo que puede no haber existido 
en un momento dado. 

Nuestro tiempo, y solamente nuestro tiempo, desde el prin­
cipio de los siglos históricos, ha tomado frente al pasado 
una actitud inusitada. Ha querida analizarlo, compararlo, 
clasificarlo y formar su verdadera historia, siguiendo pa­
so a paso l~ marcha, los progresos, las transformaciones de 
la humanidad. Un hecho tan singular no puede ser, como lo 
suponen algunos espíritus superficiales, una moda, un capri­
cho, una debilidad, porque el fenómeno es complejo. Cuvier, 
con sus trabajos sobre anatomía comparada, con sus investi­
gaciones geológicas, devela de un golpe ante los ojos de 
los contemporáneos, la historia del mundo antes del reinado 
del hombre. La imaginación le sigue con ardor por este nue­
vo camino. Los filólogos, después de él, descubren los orí­
genes de las lenguas europeas, todas ellas procedentes de 
una misma fuente. Los etnólogos llevan sus trabajos hacia 
el estudio de las razas y de sus apMtudes. Despu~s, en fin, 
vienen los arqueólogos que, desde la India hasta Egipto y 
Europa, comparan, discuten, separan las producciones de arte 
y descubren sus orígenes, sus filiac·iones y llegan poco a 
poco, por el método analítico, a coordinarlos siguiendo 
ciertas leyes ... 
. .. nuestro tiempo no se contenta. con lanzar una mirada es­
crutadora tras de sí: su trabajo retrospectivo no hace más 
que descubrir los problemas que plantea el futuro yfacili­
tar su solución. Es la síntesis que sigue al análisis. 

Desde los inicios de este siglo, las antigüedades mexicanas 
han preocupado, no sin razón, al mundo intelectual. Algunos 
viajeros que han recorrido la América Central después dé 
Humboldt, han añadido sus observaciones a. las· del;ilustre 
escritor para confirmarlas más que para modifiéarlas.Tales 
en .efecto, el privilegio de grandes inteligencias que,de 
tiempo en tiempo, vienen a iluminar la humanidad, pues sus 
descubrimientos y aún sus hipótesis, son confirmadas pelI' las 
investigaciones y los trabajos de pacientes exploradores 
venidos despu~s. 

Quizá hemos llegado al mowento en que una intervención euro­
pea en 14éxico , permitirá desgarrar los velo¡; que todavíacu­
bren la historia de esta bella regi6n. 
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Nota (59), p. 212 - El resultado final es que, el comité que decide la adquisi­
ción de los mármoles, en 1816, no juzga necesaria la res­
tauración, al estimar que no debía perseguirse el decoro de 
esculturas destinadas a·una residencia privada: en una ins­
titución pública como el British Mllseum, se podía contribuir 
igualmente a la educación del gusto del público y de los ar­
tistas. 

Nota (61), p. 212 -

Nota (62), p. 213 -

Nota (63), p. 213 -

... decidir a priori de una disposición, sin haber consegui­
do antes todos los datos que deben fundamentarla, es caer 
en la hipótesis, y nada es tan peligroso como la hipótesis 
en los trabajos de restauración. 

Durante veinte años hemos visto muchas grandes catedrales, 
no mantenidas con'cuidado, sino reconstruidas parcialmente, 
y que han perdido su caracter primitivo para adquirir el del 
señor Viollet le Duc, soberano maestro de sus colegas . 

• En verdad hay demasiadas piedras nuevas en Pierrefonds. Es-
toy persuadido que la restauración emprendida en 1858 por 
Viollet le Duc y terminada según sus diseños, fue suficien­
temente estudiada. Estoy persuadido que la fortaleza, el 
castillo y todas las defensas externas han recuperado su as­
pecto original. Pero en suma, las viejas piedras, los vie­
jos testimonios, ya no están allí, y esto ya no es el cas­
tillo de Luis de Orleans; es su representación en relieve y 
en tamaño natural. Y así, las ruinas han sido destruidas, 
lo cual es una especie de vandalismo. 

Pero comparando las fotografías tomadas al castillo antes y 
después de la restauración, vemos que las ruirias no han si­
do todas destruidas, sino más bien reincorporadas, m?-s o me­
nos como se hizo para el Castillo de Vincigliata, cerca de 
Florencia. 

Nota (67), p. 216 - Una más moderna teoría, asigna preminencia al valor artís­
tico de las obras, en relación con sus'otros aspectos"y ca­
racterísticas, que deben considerarse "subordinados. 

Renato Bonelli 

Nota (68), p. 217 - En efecto, reconocer a los objetos de arte la posibilidad 
de'una permanencia espiritual, protege al hombre de los pe­
ligros derivados de la exaltación del momentó,representada 
por la máquina. 

, Liliana Grassi , 
.. ~ , 
" l. 

Nota (69), p. 217 - Una introducción al estudio de la restauración, presupone 
una primera definición de las relaciones entre el hombre y 
la obra de arte. 

Carla Ceschi 

Nota (70), p. 217 - La restauración constituye el momento metodológico del re­
conocimiento de 1& obra de arte, en su consistencia física 
y en su doble polaridad estética e histórica, en vistas de 
su transmisión al futuro. 

Cesare Brandi 
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Nota (71), p. 217 - .'. la actitud declaradamente idealista de Cesare Brandi: 
discutiendo de la pátina, por ejemplo, se detiene a demos­
trar lo que sería el equivalente de la pátina en la poesía 
o en la ejecución musical, pera insistir enseguida sobre 

Nota (76), p. 222 -

Nota (80), p. 225 -

la unidad estética, a través de la cual se asemejan a las 
artes figurativas. Estas observaciones pueden recordar los 
rulos felices del liceo, pero indican claramente la orienta­
ción - la de la estética - con la cual Brandi reafirma el 
pleno valor de la propia actividad de crítico de arte (más 
que de historiador) en un debate cLlltural de seD,') crociano 
o gentiliano . 
... Los riesgos de una especulacióa así impostada contra u­
na actividad ligada con la aproximación a los materiales, 
tal como la restauración ostenta, no obstante que con rara 
cultura y habilidad dialéctica, Cesare Brandi no ha sido el 
único teórico idealista en Italia. Obviamente sus conside­
raciones contemplan solamente las obras de reconocido valor 
estético, no otros bienes culturales . 
. .. Objeto de la restauración es por tanto, aquello. que sir­
ve a la epifanía de la imagen: la pintura y no la carpinte­
ría del siglo XIII, en la tabla de Santa Clara de Asís,' fe­
chada en 1283 . 
... También el método de integración de lagunas con 'rega­
tino', que es una de las realizaciones más felices que acom­
pañan la especulación brandiana, subraya la relación con la 
pura imagen; no es realizable en pinturas ejecutadas compla­
ciéndose en la manualidad de la propia expresi¡Jzl, en el mo­
delado de la propia escritura material: bastan los 'bocetos" 
de Parmigianino o del Tiziano viejo" para poner: el método en 
crisis. 

.Hay muchos arqueólogos, particularniente en América, quienes 
afirman que la arqueología no es nada, a menos ques.ea .an­
tropología. O. G. S. Crawfordaseguró que la. arqu'¡'ologíaes 
la conjugación en tiempo pasadoaei~·, antropología, y Lowie 
insistió en que la prehistoriaera.simplementeia:"etno¡kiL­
fía de grupos sociales extintos . Pero qué significan. estas 
afirmaciones - además de ser "atrévidas y desafian-t;és? 

Pero estas normas, ya bien delineadas al punto aeparecer de­
finitivas, sufrieron fuerte sacudi"daaconsecuemcia de la úl­
tima guerra. Hechos trágicos que perpetrando destrucciones 
gravísimas, desgarramiento pavorosó de nuestros monumentos, 
hicieron reflexionar con otro espíritu sobre los prirtcip:los 
sancionados por la Carta del Restauro y las "Inst.rucciones" 
de 1938. Era en efecto claro que las reglas deIs. restaÍlra­
ción científica, maduradas en clima de paz, aparecíanC'9moun 
poco demasiado complacientes y más que nada in.a:decuada.~(a:.l.a5 
situaciones imprevisibles creadas y a laexcep'éiónalia¡¡,cF4E! 
los casos . Nuevos y más dramáticos escombros s~veíaÍlet¡cada 
calle y en cada plaza, como para compiacerla:~",Jal]a","'!'-;tt'!-" 
ción ruskiniana, bien que, no f'alt'6 _q-~ien- rec~=f~_a_~rúio _~a::J~~s-kir( -
pensó renunciar a cualquier intervencfónreBtaUra'tÓria, 
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